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EDICTO  DE    26    DE  ENEW^>E  1802.    (*) 

ab¡ endose  comunicado  á  la  Sala  por  el  fxcmo.  Sr.  Go- 
bernador del  Consejo  con  fecha  de  1 3  del  corriente  una  or- 
den de  S.  M.  sobre  la  libertad  (^ie  han  de  tener  lq^traginero9 
de  géneros  comestibles  para  su  venta ;  y  otra  posterior  de  S.  E. 
en  20,  mandando  hacerla  saber  al  público,  para  su  inteligen- 
cia se  inserta  la  citada  Real  orden  ,  cuyo  tenor  es  el  siguiente, 
real  orden.  I  Con  fecha  de  11  del  corriente  me  d'ce 
el  Sr.  D.  Joseph  Antonio  Caballero  lo  que  sigue.  Excmo.  Señor: 
he  dado  cuenta  al  Rey  de  quanto  V.  E.  expone  en  su  papel 
de  3  de  este  mes  acerca  de  las  ventajas  que  trae  la  libertad  de 
la  venta  de  lo*  artículos  de  surtimiento  público ;  y  enterado 
S.  M.^de  todo,  se  ha  servido  aprobar  lo  que  V.  E.  propone, 
y  quiere  se  dexen  en  absoluta  libertad  á  los  tragineros  y  demat 
que  vengan  á  Madrid  á  vender  frutos  y  comestibles  de  quales- 
quiera  especie  que  sean.  =  Lo  traslado  á  V.  S.  de  Real  orden 
para  inteligencia  de  la  Sala  y  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años.  Madrid  1 3  de  Enero  de  1801.  =  Don  Jo- 
seph Eustaquio  Mareno.  s=  Señor  Gobernador  de  la  Sala  de  Al- 
caldes." 

En  su  cumplimiento  se  hace  saber  por  el  presente  EdTct;o 
lo  resuelto  por  S.  M.  en  la  orden  inserta  ,  para  que  todos  los 

(*)  Para  que  la  libertad  que  se  concede  por  este  edicto  produzca  loi 
buenos  efectos  que  promete ,  se  ha  acordado  por  el  Coisejo  lo  conve- 
niente,  á  fin  de  que  los  propietarios ,  tragineros  y  tratantes  de  pernera 
mano  no  sean  grabados  ni  molestados  ,  y  se  Jes  atienda  en  todo  lo  posi- 
ble ,  proporcionándoseles  sitios  con  anchura  y  extensión,  y  que  se  distin- 
gan con  unas  señales  públicas,  para  que  ninguna  otra  persona  se  atreva 
á  ocuparlos:  y  para  disminuir  la  asombrosa  multitud  de  regatones  y  re- 
vendedores, que  atravesando  todos  los  géneros,  privan  al  púrlico  del 
beneficio  en  el  precio  que  le  resultarla  comprándolos  de  prmera  mano, 
se  ha  mandado  formar  matrícula  de  los  que  deben  quedar  en  la  Plaza 
mayor  ,  Plazuelas  ,  y  sitios  destinados  para  la  venta,  fixándose  el  núme- 
ro que  ha  de  haber  en  cada*  parte ,  para  que  <-\  publico  este  abastecido, 
y  prescribiéndose  las  circunstancias  que  han  de  concurrir  en  sus  perso- 
gas, y  penas  que  se  ios  han  de  impone  por  sus  excesos, 
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criadores ,  traginefos  ó  dueños  de  quatesquiera  comestibles  pue- 
dan venir  á  venderlos  libremente  á  los  precios  que  quieran  ,  sin 
sujec'on  á  tasa  ni  posturaj^una  ,  á  excepción  del  pan  amasa- 
do y  carne  dé  vaca  vjrívnero,  en  que  solo  se  permitirán  asien- 
tos li  obligacionea^bnforme  á  las  providencias  particulares 
dadas   acerca  ¿e  estos  abastos. 

Se  advierte  ,  que  esta  permisión  y  libertad  no  comprehen- 
de  á  los  ri^endedorés ,  regatones  y  atravesadores;  pues  estos 
deberán  sujetarse  en  la  venta  á  las  posturas  á  que  den  lugar  ó 
•e  tengan  por  convenientes ,  y  á  las  penas  que  deban  imponér- 
seles por  sus  excesos. 

i 

CÉDULA  DE  21  DE  FEBRERO  DE  l8©2. 
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on  Carlos  &c. :  Ya  sabéis  que  por  Cédula  de  nueve  de 
Abril  de  mil  setecientos  ochenta  y  quatro  tuvo  á  bien  mi  Au- 
gusto Padre  modificar  algunas  de  .las  reglas  establecidas  *en  la 
de  veinte  de  Setiembre  de  mil  setecientos  ochenta,  y  fixar  las 
que  debían  observarse  en  la  renovación  anual  de  los  Vales  Rea- 
les ,  mandando ,  entre  otras  cosas  ,  qué  los  dueños  de  ellos  que 
no  acudiesen  en  el  término  que  señala  á  presentarlos  en  la  Ofici- 
na encargada  en  Madrid  de  esta  operación  \  ó  en  las  de  Tesore- 

■  ría  de  Exército,  perdiesen  enteramente  los  intereses  que  en  otra 
forma  percibirían  con  la  puntualidad  y  buena  fe  que  se  había 
observado  ;  y  que  los  que  subsist  esen  en  la  misma  morosidad 
durante  el  año  siguiente  hasta  la  inmediata  renovación  de  los 
mismos  Vales ,  quedasen  absolutamente  privados  de  sus  capita- 
les ,  y  se  verificase  la  nulidad  y  extinción  impuesta  en  el  capí- 
tulo VII  de  la  citada  Cédula  de  veinte  de  Setiembre  de  mil  se- 
tecientos ochenta  ,  sin  que  quedase  á  las  partes  recurso  alguno 

"  para  repetir  por  el  principal  ni  intereses  de  sus  Vales  ,  respec- 
to tener  suficiente  tiempo  para  evitar  y  averiguar  qualquier  ex- 
travío y  los  demás  accidentes  que  pueden  sobrevenir.  La  indul- 
gencia con  que  se  ha  procedido  en  la  execucion  de  esta  Real 
Cédula  en  quanto  á  la  pérdida  de  los  capitales  de  los  que  se  han 
presentado  después  de  pagado  el  término,  ha  dado  causa  á  que 
vuelvan  á  renacer  los  abusos  y  desórdenes  que  la  motivaron, 
siendo  en  el  dia  múcbo  mas  fácil  el  fomento  de  ellos,  por  ser  en 


('35) 
tanto  grado  mayor  el  número  de  Vales  que  circulan ;  y  á  fin  de 
cortar  de  raiz  estos  vicios  representó  al  mi  Consejo  la  Comi- 
sión gubernativa  de  Consolidacioriáo  que  á  propuesta  de  su  Con- 
tador general  estimaba  mas  oportun%^Exáminado  en  él  con  au- 
diencia de  mis  tres  Fiscales ,  me  lo  hizo^cesente  en  consulta  de 
veinte  y  seis  de  Octubre  del  año  próximo  pasado;  y  por  mi  Real 
resolución  á  ella  ,  conformándome  con  su  parecer ,  he  tenido  á 
bien  mandar  que  los  dueños  de  eos  Vales  que  no  los  presente.» 
á  su  renovación  en  el  preciso  y  perentorio  término  ae  tres  años, 
perderán  indefectiblemente  el  capital  de  ellos ,  sin  que  tengan 
derecho  á  reclamarle,  ni  se  permita  el  menor  disimulo,  discul- 
pa ni  indulgencia  alguna.  Publicada  en  el  Consejo  esta  mi  Real 
resolución  en  veinte  y  cinco  de  Noviembre  del  mismo  año,  acor- 
dó su  cumplimiento  ,  y  para  ello  expedir  esta  mi  Cédula  :  por 
la  qual  os  mando  á  todos  y  cada  uno  de  vos  en  vuestros  respec- 
tivos distritos  y  jurisdicciones  veáis  esta  mi  Real  resolución  ,  y 
la  guardéis  y  cumpláis  en  la  parte  que  respectivamente  os  cor- 
responda ,  sin  permitir  su  contravención  en  manera  alguna» 

CÉDULA  DE  26  DE  FEBRERO  DE  1802. 

D. 
on  Carlos ,  &c.  Sabed:  Que  en  conformidad  de  lo  prevenid* 
en* el  artículo  IX  de  mi  Real  Pragmática  de  treinta  de  Agostó 
de  mil- y  ochocientos  se  remitió  al  mi  Consejo  por  la  Com  sioa 
gubernativa  de  Consolidación  de  Vales  el  Reglamento  que  hx* 
6ia  formado  para  la  colectación  y  administración  de  una  anua- 
lidad de  las  Dignidades ,  Oficios  y  Beneficios  de  todas  las  Igle- 
sias de  España  é  Ind'as  en  sus1  vacantes,  concedida  con  desti- 
no á  la  extinción  de  los  mismos  Vales  por  el  Breve  Apostólico 
inserto  en  mi  Real  Cédula  de  veinte  y  quatro  de  Abril  del  año 
próximo  pasado.  Examinado  por  el  mi  Consejo  el  citado  Re- 
glamento con  la  detención  que  requiere  su  importancia ,  y  te- 
niendo presente  las  reflexiones  que  al  tiempo  de  remitirle  hizo 
la  Comisión  gubernativa,  y  lo  que  sobre  todo  expusieron  mis 
Fiscales,  le  pasó  á  mis  Reales  manos  en  consulta  de  cinco  de 
Enero  próximo;  y  por  mi  Real  resolución  á  ella,  publicada  en 
d;ez  y  ocho  de  este  mes,  conformándome  con  su  parecer,  he 
Tenido  en  aprobarle  con  la  cal  dad  de  por  ahora,  y  sin  per- 
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juicio  de  acordarse  con  vista  de  lo  que  dictare  la  experiencia  lo 
que  se  crea  mas  conveniente  al  logro  de  los  justos  fines  á  que 
se  dirige  el  referido  Brevejlpostúlico :  y  el. tenor  del  expresa- 
do Reglamento  es  el  sifigpnte. 
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RE  G  L  AM  ENT  O 

Formado  en  virtud  de  ¡o prevenido  en  el  artículo  IX de  la 
Real  Pragmática  de  treinta  de  Agosto  de  mil  y  ochocien- 
tos para  la  colectación  y  administración  de  una  anuali- 
dad de  las  Dignidades ,  Oficios  y  Beneficios  de  todas  las 
Iglesias  de  España ,  é  Inaias  en  sus  vacantes  ,  concedida 
por  Indulto  Apostólico,  con. destino  d  la  consolidación  y 
extinción  de  Vales  Reales.    • 

- 1  Pertenece  á  la  Consolidación  de  Vales  Reales  una  anuali- 
dad íntegra  de  los  frutos  y  rentas  correspondientes  á  toío^  los 
Beneficios  Eclesiásticos  ,.  Seculares  y  Regulares,  de  qualqufer  gé- 
nero ó  denominacon  que  sean ,  como  Dignidades  mayores  y 
menores  y  Canonicatos  ,  Prebendas ,  Capellanías  colativas ,  Pres- 
tameras ,  Beneficios  simples ,  Abadías  consistoriales,  y  demás 
Dignidades ,  Beneficios  y  Oficios',  bien  sean  de  los  reservados  á 
S.  S. ,  ó  de  presentación  Real  ú  ordinaria,  ó  de  Patronato  ac- 
tivo ó  pasivo,  Laical  ó  Eclesiástico.,  Secular  ó  Regular,  que 
vacaren  en  España,  Indias  é  Islas  adyacentes,  pó*r  muerte  ,rer 
signacion,  permuta  ,  traslación,  privación,  ó  de  qualqufej: 
otro  modo,  ó  por  qualqu'era  otra  causa. 

II  Baxo  la  denominación  de  frutos  y  rentas  se  comprehen- 
den  todos  los  productos ,  emolumentos  y  obvenciones  que  cor- 
responden al  Beneficiado,  exceptuando  solamente  aquellas  dis- 
tribuciones personalísimas  que  no  ganen  los  enfermos  ni  los  au- 
mentes por  servicio  de  la  Iglesia. 

III  Se  exceptúan  solamente  del  pago  de  la  anualidad  los 
Beneficios  curados,  que  son  aquellos,  y  no  otro»,  cuyos  posee- 
dores con  derecho  y  título  propio  exercen  por  sí  mismos  la 
Cura  parroquial. 

IV  En.  las  Iglesias  en  donde  los  frutos  y  rentas  de  las  Dig- 
nidades, Prebendas  y  Beneficios  vacantes  no  tengan  particular 
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aplicación,  y  hubieran  de  acrecer  á  ios  demás  Prebendados  ó 
Beneficiados,  empezará  la  anualidad  perteneciente  á  la  Con- 
solidación desde  el  día  inmediato  áaU  vacante. 

V  En  donde  los  frutos  de  las  va^ntes  esteu  aplicados  por 
tiempo  determinado  á  las  fábricas  ó  á  qc^htsquier  otros  objetos, 
ú  al  post  mortem ,  en  virtud  de  estatuto  ¿costumbre  de  cada 
Iglesia,  ó  por  Bula  Pontificia ,  ó  Real  Decreto  Interior  á  la  ex-> 
pedición  delBreve  de  nuestro  muy  Santo  Padre  Pió  VH  de  diez 
de  Febrero  del  año  próximo  pasado,  empezará  acorría  anua- 
lidad luego  que  se  cumpla  el  término  de  estas  oblgaciones;  y 
si  la  aplicación  fuere  por  tiempo  indefinido ,  cesará  desde  el  día 
de  la  presentación  del  Beneficio,  empezando  desde  el  mismo  á 
contarse  la  anualdad. 

VI  Lo  dispuesto  en  los  artículos  4  y  5  se  entiende  solamen* 
te  con  las  Iglesias  de  España ,  pues  en  quanto  á  las  de  Indias  se 
observará  la  práctica  y  costumbre  establecida  en  virtud  de  lis 
Reaje^ derechos  y  regalías  de  la  Corona, 

vil  Los  encargados  de  la  recaudación  de  las  anualidades 
han  de  administrarlas  por' todo  el  tiempo  de  la  duración  de  las 
vacantes,  contado  desde  que  empiecen  á  pertenecer  á  la  Conso^ 
lidacion  de  Vales  hasta  el  total  complemento  del  año ;  pasado  el 
qual ,  quedarán  los  frutos  y  su  admin  stracion  á  favor  de  aque- 
llos á  qu  enes  por  derecho  ó  costumbre  correspondan, 

VIII  Aun  en  el  caso  de  proveerse  el  Beneficio,  continuará 
administrándose  por  parte  de  la  Consolidación  hasta  concluirse 
«el  año ,  á  no  ser  que  el  provisto  desde  su  posesión  quiera  entrar 
en  el  goce  de  frutos ,  pues  en  tal  caso  se  le  permite  y  concede  el 
que  pueda  percibir  y  administrar  por  sí  las  tres  quartas  partes 
de  los  productos  del  Beneficio,  continuando  la  Consolidación 
de  Vales  en  el  percibo  y  administración  de  la  otra  quarta  par- 
te por  el  tiempo  que  se  necesite  á  llenar  con  los  dias  de  la  va- 
cante los  trescientos  sesenta  y  cinco  que  en  todo  caso  le  cor- 
responden. 

IX  En  las  Iglesias  donde  en  virtud  de  estatuto  ó  costumbre 
opten  los  Canónigos  ó  Beneficiados ,  .se  percibirá  por  la  Con- 
solidación de  Vales  solamente  la  anualidad  respectiva  al  au- 
mento de  rentas  y  obvenciones  que  adquieran  por  la  op- 
ción. 

■ 
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X  Para  evitar  ías  dificultades  que  podrían  ocurrir  en  ía  in- 
dividual est  macion  de  las  cargas  propias  de  las  Canongías  ó 
Prebendas  llamadas  de  QMio,  se  rebaxará  de  la  anualidad  de 
ellas  una  quarta  part^á^us  frutos  y  rentas :  y  los  Cabildos ,  á 
quienes  incumbe  el^?mplimiento  de  las  mismas  cargas ,  perci- 
birán esta  parto,  y  la  distribuirán  en  la  forma  que  les  pareciere 
justa  y  equitativa. 

XI  En  las  Capellanías  colativas  ,  Beneficios  simples  ó  ser- 
videros ,  ffestameras  y  Oficios  que  sean  título  para  ordenarse, 
se  deducirá  de  sus  frutos  y  rentas  el  importe  de  las  limosnas  de 
las  misas ,  con  atención  á  la  hora  y  localidad  de  su  cumplimien- 
to y  y  el  de  qualesquíera  otras  cargas  que  indispensablemente 
hayan  de  cumplirse  y  se  cumplan  por  otro,  aunque  sea  indivi- 
duo del  cuerpo ,  según  la  regulación  que  haya  en  la  Diócesis 
por  regla  sinodal ,  por  providencia  general ,  ó  por  fundación 
del  Beneficio ,  y  en  su  defecto  por  la  que  acuerden  el  R.  Obis- 
po y  el  encargado  de  la  colectación  de  anual' dades  ,  con*CQUsi- 
deracion  al  estilo  y  práctica  común  de  la  misma  Diócesis. 

XII  Quando  la  Cura  habitual  resida  ó  esté  en  los  Cabildos 
ó  Comunidades  Seculares  ó  Regulares ,  y  la  actual  se  exerza  por 
alguno  de  sus  individuos  i  se  rebaxará  de  cada  anualidad  la  par- 
te que  corresponda  á  un  Beneficio  dividido  entre  todos  los  de  la 
misma  Comunidad ;  pero  no  se  hará  esta  rebaxa  en  donde  hu- 
biese dotación  particular  por  razón  de  la  Cura  y  administración 
de  Sacramentos ,  así  en  el  caso  de  exercerse  por  dichos  indivi- 
duos ,  como  por  otros  de  fuera ,  porque  esta  parte  segregada  de 
la  masa  común  queda  ya  exenta  por  el  Breve  de  S.  S. 

XIII  De  todos  los  Beneficios  que  se  unan  perpetuamente  á 
Monasterios,  lugares  pios  ,  ó  qualquier  otro  objeto,  aunque  sea 
Curato,  se  percibirá  por  razón  de  anualidad  una  decimaquinta 
parte  de  la  renta  de  cada  ano  por  equivalente  de  quindenio;  y 
lo  mismo  se  observará  respecto  á  las  pensiones  igualmente  per- 
petuas que  se  concedan  sobre  Mitras ,  Encomiendas  ó  Benefi- 
cios sujetos  al  pago  de  la  anualidad. 

'  XIV  Quince  dias  antes  de  cumplirse  el  total  perc'bo  de  la 
anualidad,  en- caso  de  continuar  vacante  el  Beneficio  ó  Cape- 
llanía, lo  avisarán  los  encargados  de  Consolidación  á  aquel  ó 
aquellos  á  quienes  por  derecho ,  estilo  ó  costumbre  corresponda 
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fa  administración  de  sus  frutos  desde  el  dia^n  que  haya  de  fi- 
nalizarse el  año. 

XV  Atendiendo  á  que  los  piafas  concedidos  por  el  artícu- 
lo 8  para  cubrir  el  total  importe  de^^anualidades  proporcio- 
nan á  los  provistos  el  tomar  la  posesionadlos  Beneficios,  sin 
ofensa  de  su  congrua  y  decente  sustentación  ^  con  el  objeto 
también  de  evitar  las  largas  vacantes  contrarias  á  los  Cánones, 
y  al  servicio  y  cuito  divino  en  lis  Iglesias ,  y  perjudiciales  á  los 
provistos  en  resultas ;  todos  los  presentados  sin  excepción  algu- 
na habrán  de  tomar  la  posesión  dentro  de  los  términos  que  res- 
pectivamente se  señalen  en  las  Cédulas  que  se  despachen  por 
las  Cámaras  de  Castilla  é  Indias ,  y  en  los  Títulos  que  expidan 
los  Ordinarios  y  demás  Patronos  y  presenteros  Eclesiásticos  y 
Seculares ¿  los  quales  señalarán  en  adelante  un  término  que  no 
pase  de  sesenta  dias. 

XVI  ¿i  dentro  de  los  términos  referidos  no  hubiere  tomado 
la^D#sesion  el  provisto,  por  el  mismo  hecho  quedará  nula  y  de 
ningún  valor  la  presentación ,  y  sin  efecto  el  Título ,  procedien- 
do el  Patrono  á  nueva  provisión  en  otro,  á  no  haber  justa  causa 
que  haya  impedido  ó  impida  dicha  toma  de  posesión ,  cuya  le- 
gitimidad deberá  calificarse  con  precisa  audiencia  del  encargado 
por  la  Consolidación  de  Vales. 

'  XVII  Si  el  posesionado  en  el  Beneficio  muriese  antes  de 
haber  satisfecho  íntegramente  la  anualidad  con  la  quarta  parte 
de  frutos  que  hubiere  percibido  y  la  de  los  que  toquen  á  su  he- 
rencia, se  le  condona  el  resto. 

XVIII  En  caso  de  ser  alguno  promovido  en  la  misma  Igle- 
sia, ó  trasladado  á  otra,  y-  de  tomar  la  posesión  de  la  nueva 
Dignidad ,  Prebenda  ó  Beneficio ,  sin  haberse  completado  el  to- 
tal importe  de  la  anualidad  del  que  dexa,  se  liquidará  y  regula- 
|  rá  en  dinero  el  valor  de  lo  que  k  falte  que  contribuir;  y  como 
de  una  deuda  personalísima  otorgará  obligación  á  pagarla  en 
quatro  años  y  quatro  plazos  iguales ,  con  hipoteca  especial  de 
las  tres  quartas  partes  de  los  frutos  y  rentas  que  han  de  quedar- 
le libres  del  Beneficio  que  obtenga  ,  y  la  general  de  todos  sus 
bienes;  bien  entendido  ,  que  ocurriendo  la  promoción  ó  trasla- 
ción antes  de  acabarse  el  primer  año,  se  prorateará  la  anualidad 
con  proporción  á  solo  el  tiempo  que  haya  poseído  el  Beneficio. 


) 
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*  XIX  Las  Secretarías  de  los  M.  RR.  Arzobispos  ,  RR.  Obis- 
pos ,  Venerables  Cabildos  de  las  Iglesias  Catedrales ,  Colegiales 
y  Parroquiales,  y  Monastg^os  exentos,  tendrán  obligación  de 
dar  sin  estipendio  eon^Spro  de  cada  mes  al  respectivo  encar- 
gado de  la  colectádmele  anualidades  certificación  de  las  Pre- 
bendas y  Bene£*ios  que  hubieren  vacado ,  y  de  los  que  >e  hu- 
bieren proveído  en  el  mes  anterior ,  con  expresión  del  día  de  su 
vacante ,  ^del  en  que  se  hay  aposesionado  el  sucesor :  y  cada 
seis  meses  darán  indispensablemente  otra  certificación  de  no  re- 
sultar mas  vacantes  ni  provisiones  que  las  comprehendidas  en 
dichas  notas  mensuales;  en  inteligencia  de  que  en  el  caso  ines- 
perado de  observarse  qualquiera  falta  ó  ilegalidad  ,  se  castigará 
con  el  mayor  rigor  hasta  con  la  privación  de  oficio. 

XX  Los  mismos  M.  RR.  Arzobispos ,  RR.  Obispos  y  de- 
mas  Prelados  circularán  orden  á  todos  los  Curas  Párrocos  de  sus 
Diócesis ,  para  que  verificándose  por  qualquier  motivo  la  va- 
cante de  Capellanías,  Beneficios  u  Oficios  de  las  Iglesia*^  su 
distrito,  den  cuenta  inmediatamente  al  encargado  de  la  colecta- 
ción de  anualidades;  y  lo  mismo  harán  si  ocurriere  dentro  de 
los  términos  de  su  Parroquia  el  fallecimiento,  matrimonio  u 
otra  causa  que  induzca  vacante  de  Beneficio  perteneciente  á  dis- 
tinta Iglesia  ú  Obispado. 

XXI  De  todas  las  Cédulas  de  nombramiento  que  se  despa- 
chen por  las  Cámaras  de  Castilla  é  Indias  se  ha  de  tomar  la  ra- 
zón en  la  Contaduría  general  de  la  Consolidación  de  Vales ,  por 
ia  qual  se  comunicará  la  noticia  al  encargado  á  quien  respecti- 
vamente corresponda ,  á  cuyo  efecto  se  expresará  en  las  mismas 
Cédulas  esta  precisa  circunstancia  como  previa  á  la  toma  de  po- 
sesión ,  baxo  de  responsabilidad  de  quien  la  diere. 

XXII  Igual  razón  se  tomará  sin  gravamen  de  derechos  por 
íos  encargados  de  Consolidación  en  cada  Diócesis  de  todos  ios 
Títulos  que  se  despacharen  por  los  Coladores  ordinarios  ó  qual- 
quier otro,  habiéndose  de  poner  en  ellos  la  misma  previa  con- 
dición: y  estos  encargados  darán  luego  cuenta  á  la  Contaduría 

general. 

XXIII  El  principal  encargado  de  la  colectación  de  anuali- 
dades en  las  Diócesis  de  España  ha  de  ser  un  Canónigo  ó  Dig- 
nidad, que  tenga  voto  canónico  en  el  Cabildo  Catedral  ó  Colé- 
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gial ,  nombrado  por  S.  M.  á  consulta  del  Consejó,  y  preceden- 
te propuesta  de  la  Comisión  gubernativa  ;  y  en  Indias  lo  serán 
las  Contadurias  Decimales ;  y  á^todos  los  Colectores  se  les  des- 
pachará Título  en  forma  con  la  jW^iccion  y  facultades  necet- 
sarias  para  la  execucion  y  cumplimteff|fc¿e  su  encargo  que  exer- 
cerán  antee!  Escribano  ó  Notario  que  el^taucon  las  cosas ,  per- 
sonas particulares  y  Comunidades  que  deban%atisfacer  y  con- 
tribuir á  la  cobranza  y  percepción  completa  de  ^fe  anualidad  y 
sus  resultas.  /^ 

XXIV  Los  inmediatos  recaudadores  y  administradores  de 
los  frutos  y  rentas  de  todas  las  anualidades  han  de  ser  los  Co- 
misionados de  Consolidación  de  Vales  nombrados  por  la  Comi- 
sión gubernativa  en  las  Provincias;  y  en  las  Capitales  de  Obis- 
pados y  territorios  <vere  nullius  donde  no  residan  y  fuere  nece  - 
sario  y  conveniente ,  exercerán  sus  funciones  por  medio  de  las 
personas  que  nombren  baxo  de  su  responsabilidad;  las  quales 
han  de  ÍJüedar  sujetas  y  subordinadas  á  su  autoridad,  como  sub- 
áífürnos  suyos. 

^         XXV     Las  Contadurías  de  las  Mesas  Capitulares  y  Décima-, 

|   les  de  todos  los  Cabildos  ciarán  sin  costo  alguno  á  los  Colectores 

de  esta  Península  las  planas,  pliegos,  pólizas  ó  copias  de  los 

ft  frutos  y  maravedises  que  íntegramente  pertenezcan  en  vacante 
á  cada  Dignidad  ,  Prebenda  ó  Beneficio ;  y  después  de  posesio- 
nado el  provisto  de  la  quarta  parte  de  quanto  á  este  correspon- 
de hasta  que  se  complete  el  pago  de  la  anualidad;  y  en  Indias 
reservarán  el  importe  de  dichas  quartas  partes  para  remitirle  á 
España  con  la  cuenta  correspondiente. 

XXVI  Quando  el  todo  ó  parte  de  los  frutos  y  rentas  de  al- 
gunas Dignidades  ,  Prebendas ,  Beneficios  ú  Oficios  no  se  recau. 
den  por  las  Mesas  Capitulares  ,  sino  que  los  poseedores  los  per- 
ciban por  sí  mismos  ó  por  arrendatarios ,  averiguarán  exacta- 
mente los  Colectores  quales  sean  todos  sus  derechos  y  su  valor, 
pasando  á  la  Contaduría  general  de  Consolidación  noticia  indi- 
vidual de  las  resultas, 

XXVII  Luego  que  por  las  Contadurías  Capitulares  y  Deci- 
males se  entreguen  al  Colector  las  planas  ó  pólizas  referidas  en 
el  artículo  2  5 ,  hará  se  saquen  dos  copias ;  de  las  quales  la  una, 
autorizada  por  el  Notario,  la  dirigirá  á  correo  seguido  á  la  Con* 
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taduría  general  ,  y  la  ctra  quedará  en  los  libros  de  la  Colectu- 
ría :  y  executado  esto ,  se  pasarán  las  originales  al  Comisionado 
administrador  para  que  proceda  á  recaudar  los  frutos  y  rentas 
respectivas ,  y  luego  que  loJr*ya  verificado  las  remita  á  la  mis- 
ma Contaduría  generaLj^* 

XXVIII  En  donae  no  haya  pólizas  porque  el  Beneficiado 
perciba  por  sí  el  iodo  ó  parte  de  las  rentas ,  continuará  duran- 
te la  vacante  l^administracion  ó  el  arrendamiento  que  hubiere 
hecho  el  últifiio  poseedor;  y  si  fuere  necesario  hacer  nuevo  ar- 
rendamiento  ó  mudar  de  administradores  ,  lo  executará  el  Co- 
lector; el  qual  ajustará  con  el  provisto  la  cantidad  que  deba  sa- 
tisfacer hasta  el  complemento  del  año;  podrá  asignarle  plazos 
proporcionados  para  el  pago ;  y  le  exigirá  fianza  á  su  satisfac- 
ción; tomándose  razón  de  todo  en  los  libros  de  la  Colecturía ,  y 
dándola  á  la  Contaduría  general. 

XXIX  Todas  quantas  cantidades  perciban  los  administra- 
dores en  maravedises,  así  como  las  procedentes  de  Ventas  de 
frutos,  las  trasladarán  inmediatamente  á  la  cuenta  de  Consífi^- 
dacion  de  Vales ,  dexando  en  la  de  anualidades  cubierta  la  par- 
tida con  la  correspondiente  carta  de  pago ;  y  en  fin  de  cada  mes 
pasarán  a  la  Contaduría  general  por  mano  de  los  respectivos 
Colectores  razón  individual  de  las  existencias  de  frutos,  distri- 
buida por  especies,  y  nota  de  los  precios  corrientes. 

XXX  Con  presencia  de  estas  notas,  y  de  las  demás  noti- 
cias que  en  particular  comuniquen  los  Colectores  y  Administra- 
dores,  dará  la  Comisión  gubernativa  por  medio  de  la  Contadu- 
ría general  las  órdenes  para  proceder  á  las  ventas. 

XXXI  Como  los  trabajos  en  la  colectación  y  recaudación 
de  este  arbitrio  en  España  han  de  ser  ahora  mayores  por  la  ex- 
tensión que  tiene  á  Beneficios  de  corto  rendimiento,  se  señala 
para  remuneración  de  los  empleados  un  cinco  por  ciento  del 
producto  total  de  las  anualidades ;  el  qual  cinco  por  ciento  se  ha 
de  dividir  en  cien  partes  iguales :  las  treinta  y  seis  para  el  Co- 
lector: las  quarenta  y  ocho  para  el  Comisionado  principal  Ad- 
ministrador ,  con  cargo  de  satisfacer  á  sus  subalternos :  las  once 
para  el  Notario;  y  las  cinco  restantes  para  la  Contaduría  ó 
Contadurías  de  la  Mesa  Capitular  y  Decimal :  y  si  estas  fueren 
distintas,  se  hará  la  división  entre  ellas  según  su  respectivo  tra- 
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bajo  al  prudente  arbitrio  del  Colector  por  voluntaria  gratifica- 
ción de  formar  las  planas,  pólizas  y  pliegos  de  Prebendas  y  Be- 
neficios ;  y  en  las  Administrado;^  en  que  no  intervengan  estas 
Contadurías  se  adjudicarán  dos  (S¡|dichas  cinco  centésimas  al 
Colector,  dos  ai  Administrador,  y  urBWNotario :  y  por  lo  to- 
-  cante  á  Indias  se  abonará  á  la  ContadurnWJecimal  colectora  y 
administradora  el  dos  y  medio  por  ciento  en%ecompensa  de  to- 
dos sus  trabajos  y  encargos.     •  ^v 

XXXII  Dentro  de  los  tres  primeros  meses  dedada  año  en- 
tregará el  Administrador  al  Colector  la  cuenta  del  año  antece- 
dente ,  en  la  qual  se  hará  cargo  de  las  diversas  especies  de  fru- 
tos que  individualmente  hayan  tocado  á  cada  Beneficio;  y  tam- 
bién de  las  cantidades  percibidas  en  maravedises ,  bien  sea  en 
virtud  de  pólizas,  escrituras  de  arrendamiento,  juros,  censos, 
■ó  qualesquiera  otros  efectos  cobrables  en  dinero;  ó  bien  proce- 
dan de  la  venta  de  los  mismos  frutos ,  con  expresión  de  cantida- 
des y  precios  ;  todo  con  arreglo  á  formularios  que  por  la  Conta- 
íufía  general  se  dirigirán  á  las  Colecturías, 

XXXIII  Las  partida^  de  cargo  de  estas  cuentas  se  han  de 
referir  á  las  planas  que  ya  en  copia  y  ya  originales  deben  remi  • 
tirse  á  la  misma  Contaduría  general ,  según   se  previene  en  el 

\  artículo  27  :  y  las  de  data  que  han  de  reducirse  á  los  precisos 
gastos  que  ocasione  la  recaudación  ;  al  cumplimiento  de  cargas 
propias  y  anexas  á  los  Beneficios  en  el  tiempo  de  su  vacante ;  á 
las  remuneraciones  concedidas  á  los  empleados  en  el  artículo 
3 1 ;  y  á  las  traslaciones  de  caudales  al  fondo  de  Consolidación 
conforme  al  29 ,  se  justificarán  con  las  correspondientes  cartas 
de  pago ,  y  recibos  originales  de  los  respectivos  interesados ,  en 
los  quales  conste  la  causa  específica  del  pago ,  con  arreglo  á  las 
soberanas  resoluciones  de  S.  M. ,  y  providencias  de  Ja  Comisión 
gubernativa, 

-*  XXXIV  El  Colector  reconocerá*  por  sí  mismo  las  cuentas', 
después  de  haber  sido  comprobadas  por  el  Notario  con  los  asien- 
tos de  la  Colecturía;  y  en  caso  de  ofrecérsele  algún  reparo,  le 
comunicará  extrajudicialmente  ai  Administrador ,  con  cuya  con- 
formidad ó  satisfacción  las  pasará  el  mismo  Colector  con  su  vis- 
to-bueno á  la  Contaduría  general ,  para  que  en  ella  se  glosen, 
onezcan ,  y  despache  á  favor  del  Administrador  el  correspon- 
diente finiquito.  T  2  9       • 


Á   Efe , 


( 
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XXXV  Estas  regías  se  han  de  guardar  y  observar  inviola- 
blemente, sin  que  por  eso  dexe  de  llevarse  á  efecto  todo  lo  ante- 
riormente dispuesto ,  practicado ,  ajustado  y  concertado  á  con^- 
seqüencia  de  las  Reales  Cabrías  de  tres  de  Marzo  de  mil  sete- 
cientos noventa  y  cbae^rfteal  Decreto  de  seis  de  Febrero  de  no- 
venta  y  siete,  Real  Cédula  de  veinte  y  siete  de  Abril  de  noven- 
ta y  nueve  ,  y  dí&ias  resoluciones  expedidas  por  S.  M, ,.  y  pro~ 
videncias  de^it  Comisión  gubernativa. 

Y  para^ue  todo  lo  referido  tenga  su  puntual  y  debido  efec- 
to he  resuelto  expedir  esta  mi  Cédula.  Por  la  qual  encargo  á  los 
M.  RR.  Arzobispos ,  RR.  Obispos,  Cabildos  de  las  Iglesias  Me- 
tropolitanas ,  Catedrales  y  Colegiatas ,  sus  Visitadores  ó  Vica- 
rios, y  á  los  demás  Ordinarios  Eclesiásticos  que  exerzan  juris- 
dicción ,  y  á  los  Superiores  ó  Prelados  de  las  Ordenes  Regula- 
lares  y  de  las  Militares ,  Párrocos  y  demás  personas  Eclesiásti- 
cas á  quienes  en  qualquier  manera  corresponda  la  execucion  de 
este  Reglamento,  concurran  cada  uno  por  auparte  erVft> que  le 
toca  á  que  tenga  exacta  observancia.  Y  mando  á  todos  los  juj- 
ees y  Justicias  de  estos  mis  Reynos  ,  y*  demás  á  quien  pertenez-     ' 
ca ,  le  vean ,  guarden  y  cumplan  ,  y  le  hagan  guardar  y  cumplir    I  * 
sin  permitir  su  contravención,  antes  bien  presten  en  caso  nece- 
sario los  auxilios  correspondientes,  dando  para  ello-  las  órdenes     / 
y  providencias  que  se  requieran. 

CIRCULAR   DE    8    DE   MARZO  DE    l8o2. 

'nterado  el  Rey  de  loque  le  expuso  el  Excelentísimo  Señor 
Conde  de  Campománes  ,  siendo  Gobernador  interino  del  Con- 
sejo ,  sobre  una  representación  que  el  Comandante  general  de 
.Oran  había  dirigido  ,  y  una  consulta  hecha  por  el  Consejo  de 
Guerra  con  motivo  de  la  duda  ofrecida  á  aquel  de  si  en  las  car- 
tas de  oficio  debia  ó  no  dar  el  tratamiento  de  Señoría  al  Gober- 
nador de  la  Sala  del  Crimen  de  la  Real  Audiencia  de  Sevilla, 
se  sirvió  declarar  en  Real  orden  comunicada  al  Consejo  por  el 
Excelentísimo  Señor  Conde  de  Floridablanca  en  i  5  de  Julio 
de  1788  ,  que  el  expresado  Comandante  general  debió  dar  á 
dicho  Gobernador  la  Señoría ,  y  que  este  mismo  tratamiento 
correspondía  á  todos  los  Oidores  de  las  Chancillerías  y  Au- 
sencias. 
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Por  otra  Real  orden  que  dirigió  al  Consejo  el  Excelentísi- 
mo Señor  Don  Josef  Antonio  Caballero  en  2  de  Noviembre 
de  1 799  ,  declaró  también  S.  M.  <?He  el  tratamiento  de  Señoría 
concedido  á  los  Oidores  de  las  Cha^^rías  por  la  que  va  ci- 
tada .  era  extensivo  y  comprehendia  á  i^jAuditores  de  Guerra, 
y  que  gozasen  las  mismas  preeminenciaP^^istinciones  que 
aquellos  en  los  casos  en  que  tuviesen  que  tratS^£on  ellos  por 
escrito  ó  de  palabra.  1  a 

Ahora  con  motivo  de  haber  ocurrido  dudas  sobre  si  debe  ó 
no  darse  el  mismo  tratamiento  á  los  Alcaldes  del  Crimen  de 
las  Cnancillerías,  se  ha  examinado  este  punto  en  el  Consejo  en 
virtud  de  Reales  órdenes,  y  teniendo  presente  igual  declaración 
hecha  en  favor  de  los  Ministros  de  las  Audiencias  de  Indias  y 
Contratación  de^ádiz  por  Real  Cédula  de  27  de  Setiembre  de 
1778 ,  y  lo  expuesto  sobre  todo  por  los  Señores  Fiscales,  ma- 
nifestó á  S.  M.  su  dictamen  en  consulta  de  5  de  Febrero  próxi- 
mo;  ^  por  Real  resolución  á  ella  ,  que  fué  publicada  en  2 ó  del 
jsiisnfo,  conformándose  el  Rey  con  el  parecer  del  Consejo,  se 
\  ha  servido  declarar  que  no  ise  debe  negar  el  tratamiento  de  Se- 
jñoría  por  escrito  ni  de  palabra  á  los  Alcaldes  del  Crimen  de 
todas  las  Cnancillerías  y  Audiencias  del  Reyno. 
\  Todo  lo  qual  participo  á  V.  de  orden  del  Consejo,  con- 
forme á  lo  que  igualmente  ha  resuelto  S.  M. ,  á  fin  de  que  se 
halle  enterado  de  su  soberana  voluntad  en  este  particular  y  se 
eviten  disputas ,  comunicándolo  ai  propio  efecto  á  las  Justicias 
de  los  pueblos  de  su  Partido, 

CIRCULAR   DE    O  DE   MARZO    DE    1802.  \ 

0  \ 

vV^/on  fecha  primero  de  este  mes  ha  comunicado  el  Excelentí- 
simo Señor  Don  Joseph  Antonio  Caballero  al  Excelentísimo  J 
Señor  Gobernador  del  Consejo  la  Real  orden  que  dice  así : 

cr  Excelentísimo  Señor  :  Enterado  el  Rey  de  lo  perjudicial 
99  que  es  en  tiempo  de  paz  destinar  reos  confinados  al  servicio 
vde  baxeles  ,  porque,  desarmados  estos,  no  hay  aplicación  que 
»  dar  á  aquellos  delinqüentes  ,  que  sobre  embarazar  y  dar  ma- 
"  yor  cuidado  en  los  Arsenales  ,  es  fuerza  mantenerlos  sin  fru- 
»  to  del  servicio  j  ha  resuelto  S.  M,  por  el  Ministerio  de  Mari- 
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**  na  ,  que  los  Tribunales  del  Reyno  cesen  en  dar  tal  destino  á 
»>  los  reos,  hasta  que  para  ello  preceda  otra  providencia.  Lo 
«que  de  su  Real  orden  pajf  cipo  á  V.  E.  á  fia  de  que  lo  ponga 
ven  noticia  del  Consejo^^ra  su  cumplimiento." 

Publicada  en  d^f^nsejo  la  antecedente  Real  orden,  la  ha 
mandado  guard^  y  cumplir,  y  que  se  expida  la  correspon- 
diente á  la  SHsTde  Alcaldes  de  la  Real  Casa  y  Corte  ,  Cnanci- 
llerías y  Audiencias  Reales ,  Gobernadores  ,  Corregidores  y  Al- 
caides mayores  del  Reyno  para  su  observancia  en  la  parte  que 
Íes  toque. 

En  su  conseqüencia  lo  participo  á  V".  de  orden  del  Con- 
sejo para  su  cumplimiento  ,  y  que  al  mismo  fin  la  comunique  i 
las  Justicias  de  los  pueblos  de  su  territorio. 

CIRCULAR    DE    1$     DE    MARZO    DE    l8o2. 

JO¿i  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Cevallos  ha  comunicado  conj^ha' 
6  de  este  mes  al  Excmo.  Sr.  D.  Joseph  Eustaquio  Márend, 
Gobernador  del  Consejo  ,  de  orden  de  S.  M. ,  la  siguiente. 

"Excmo.  Sr.  :  El  Rey  se  ha  conformado  con  el  dictámerí\ 
«de  V.  E  en  el  expediente  promovido  á  representación  del  Ca- 
9>  pitan  general  de  Cataluña  sobre  el  abuso  que  ha  observado  de  / 
99  ser  muchas  las  personas  ,  señaladamente  Estudiantes  ,  que  de 
35  algún  tiempo  á  esta  parte  pasan  por  la  capital  de  aquel  Prin- 
cipado para  dirigirse  á  Roma,  habilitados  únicamente  con  se- 
•>guros  de  las  Justicias  ;  y  en  su  conseqüencia  quiere  S.  M.  que 
js se  circulen  órdenes  á  todos  los  Tribunales  y  Justicias  del  Rey- 
uno para  que  traten  como  vagos  á  todos  aquellos  que  se  dirijan 
s>á  Roma  ,  con  qualquiera  pretexto  que  sea,  sin  exceptuar  el  de 
99 obligación  de  conciencia  ó  devoción,  si  no  van  habilitados 
wcon  pasaporte  despachado  por  V.  E.  ó  por  esta  primera  Se- 
sjcretaría  de  Estado ,  encargando  mucho  en  las  circulares  la 
«execucion  y  observancia  de  esta  resolución.  De  Real  orden  lo 
3>  participo  á  V.  E.  para  que  haciéndolo  presente  en  el  Consejo, 
a>se  acuerde  su  cumplimiento." 

Publicada  en  el  Consejo  la  antecedente  Real  orden ,  ha  acor- 
dado su  cumplimiento ,  y  que  se  comunique  la  correspondiente 
á  la  Sala  de  la  Real  Casa  y  Corte  ,  Cnancillerías  y  Audiencias 
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Reales ,  Gobernadores  ,  Corregidores  y  Alcaldes  mayores  del 
Reyno,  haciéndoles  el  mas  estrecho  encargo  para  la  puntual 
observancia  de  esta  soberana  resolución  ;  en  inteligencia  de  que 
serán  responsables  de  qualquier  disi^ijo  que  se  notare  en  un 
asunto  en  que  tanto  interesa  la  causa  ptSfrga. 

Lo  participo  á  V.  de  orden  del  Conlgfc  para  su  execu- 
cion  en  lo  que  le  corresponde,  y  que  al  mismo  n^lp  comunique 
á  las  Justicias  de  los  pueblos  de  su  partido.  ^L 

PROVISIÓN    DE    20    DE    MARZO    DE   I $02. 

JLJ'on  Carlos  &c.  ,  sabed  :  Que  por  Don  Pedro  Cevallos,  pri- 
mer Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  universal  de  Estado, 
se  comunicó  al  nuestro  Consejo  una  Real  orden  en  diez  y  seis 
de  este  mes  diciendo ,  que  enterada  nuestra  Real  Persona  de  ló 
que  con  fecha  del  trece  habia  representado  el  M  R.  enChristo 
Padre  AráJbispo  Inquisidor  general  acerca  de  una  falsa  y  extra- 
vp^u/yce  narración  que  se  hace  en  el  tomo  quarto  de  la  obra  in- 
V titulada :  Memorias  para-  ferwir  á  la  Historia  del  Jacobi- 
nismo ,por  el  Abate  Barruel,  impreso  en  Londres  en  el  año 
-de  1798  ,  ha  mandado  se  recoja  esta  obra  de  qualesquiera  per- 
sonas que  la  tengan,  y  se  prohiba  su  lectura,  adquisición  y  cus- 
todia en  todos  sus  dominios,  por  ser  injuriosa  al  buen  nombre 
y  merecida  reputación  del  Príncipe  de  la  Paz.  Publicada  en  el 
nuestro  Consejo  esta  Real  orden  en  diez  y  ocho  del  presente 
mes,  acordó  su  cumplimiento  ,  y  paradlo  expedir  esta  nuestra 
Carta  :  por  la  qual ,  y  para  evitar  los  daños  que  pueden  causar 
las  especies  y  proposiciones  contenidas  en  dicha  obra  intitulada: 
Memorias  para  servir  á  la  Historia  del  Jacobinismo,  pro- 
hibimos su  introducción  y  curso  en  estos  nuestros  Reynos ,  ba- 
xo  las  penas  establecidas  en  las  leyes  y  autos  acordados ,  y  os 
mandamos  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares  y 
jurisdicciones  ,  que  inmediatamente  procedáis  á  recoger  á  ma- 
no real  de  poder  de  qualquiera  persona  en  quien  se  hallasen  ios 
exempíares  impresos  ó  manuscritos  que  se  hubiesen  introduci- 
do y  esparcido  en  estos  nuestros  Reynos  de  la  expresada  obra, 
dando  cuenta  al  nuestro  Consejo  de  las  diligencias  que  practica- 
reis en  el  asunto ,  con  remisión  de  los  que  recogiereis  :  y  asi- 


\ 
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mismo  os  mandamos  á  vos  el  Juez  de  Imprentas  y  á  vuestros! 
Subdelegados  hagáis  notificar  á  los  Impresores  ,  Libreros  y 
Comerciantes  en  libros  no  QÍ^an  ni  introduzcan  la  referida  obra 
baxo  las  mismas  penas  .jg£'  convenir  así  á  nuestro  Real  servi- 
cio y  á  la  buena  adraj^Stracion  de  justicia. 

CEf&JLA    DE    8    DE    ABRIL    DE    1802. 


0. 


onO&ios  &c. ,  ya  sabéis:  Que  por  mi  Real  Pragmática 
expedida  en  diez  y  ocho  de  Abril  de  mil  setecientos  noventa  y 
dos  tuve  á  bien  autorizar  al  Consejo  de  las  Ordenes  para  que 
reviese  sus  sentenciasen  grado  de  súplica,  reservando  á  las  par- 
tes su  derecho  para  que  pudieran  interponer  el  recurso  de  la 
segunda  suplicación  á  mi  Real  Persona  en  los  casos  en  que  con- 
forme á  las  disposiciones  de  derecho  tiene  lugar  ,  y  está  deter- 
minado por  las  leyes  y  autos  acordados  de  estos  mis  Reynos; 
quedando  en  su  conseqüencia  suprimida  la  Junta  cE*  Comisio- 
nes que  estaba  establecida  únicamente  para  este  efecto:  yV*** 
Real  Cédula  de  seis  de  Marzo  de  mil  setecientos  noventa  y  cin-7< 
co  vine  en  declarar  por  punto  general  que  lo  dispuesto  en  íaí 
citada  Pragmática  debia  entenderse  sin  perjuicio  del  derecho^ 
que  tienen  mis  vasallos  que  están  en  el  territorio  de  las  Orde-  I 
nes  de  introducir  ,  siempre  que  se  sintieren  agraviados,  los  re-/ 
cursos  de  injusticia  notoria ,  y  que  estos  debían  determinarse 
conforme  á  lo  prevenido  por  las  leyes  del  Reyno  y  autos  acor- 
dados en  el  mi  Consejo  de  Castilla.  Comunicada  al  de  Ordenes 
esta  mi  Real  resolución,  me  representó  en  trece  de  Julio  del 
cinismo  año  lo  que  tuvo  por  conveniente,  para  que  reformando 
la  expresada  Real  Cédula ,  me  sirviese  declarar  que  en  los  ca- 
sos en  que  fraya  lugar  á  los  recursos  de  sentencias  y  determina  * 
ciones  de  revista  de  él  no  se  admitan  en  el  de  Castilla ,  sino 
que  las  partes  acudan  á  mi  Real  Persona,  á  fin  de  que  señale  el 
número  de  Ministros  ante  los  quales  y  en  las  mismas  Salas  de 
aquel  Consejo  se  instauren  semejantes  recursos  ,  asociando  si 
fuere  necesario  algunos  de  otros  Tribunales.  Y  habiéndose  exa- 
minado el  asunto  de  mi  Real  orden  en  el  mi  Consejo  pleno  con 
presencia  de  los  antecedentes  de  él ,  y  de  lo  que  con  inteligen- 
cia de  todo  expusieron  mis  tres  Fiscales ;  me  manifestó  su  dic- 
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timen  en  consulta  de  veinte  y  ocho  de  Enero  de  este  ano ;  y 
por  mi  Real  resolución  á  ella ,  conformándome  con  él ,  he  ve- 
nido en  mandar  se  observe  lo  dís^esto  en  mi  expresada  Real 
Cédula  de  seis  de  Marzo  de  mil  seS^j^itos  noventa  y  cinco;  y 
declarar  que  la  reserva  al  mi  Consejo  'oq^sjuicios  de  injusticia 
notoria  que  se  contiene  en  ella  es  extensiv^wnbien  á  los  de  se- 
gunda suplicación  que  promuevan  las  partes  tillas  sentencias 
de  revista ,  para  que  se  habilitóml  Consejo  de  la\Ordenes  en 
la  Pragmática  de  diez  y  ocho  de  Abril  de  mil  setewntos  no- 
venta y  dos.  Publicada  en  el  mi  Consejo  esta  mi  Real  resolución 
en  quince  de  Marzo  próximo ,  acordó  su  cumplimiento ,  y  para 
ello  expedir  esta  mi  Cédula.  Por  la  qual  os  mando  á  todos  y  á 
cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares,  distritos  y  jurisdicciones 
veáis  ,  guardéis  y  cumpláis  lo  dispuesto  en  ella  en  la  parte  que 
respectivamente  os  corresponda  ,  sin  permitir  su  contravención 
en  manera  alguna. 

'  '  CÉDULA  DE  8  DE  ABRIL  DE  1802. 

I J*— "on  Carlos  &c.  ,  ya  sabéis:  que  siendo  continuas  las  com- 
petencias de  jurisdicción  entre  el  Consejo  de  las  Ordenes  Mili- 
y tares  y  las  Cnancillerías  y  Audiencias,  sin  embargo  de  lo  pre- 

>  venido  para  evitarlas  en  el  auto  acordado  nueve  ,  título  prime- 
ro, libro  quarto  de  la  Recopilación  ,  tuve  á  bien  por  mi  Real 
Cédula  de  veinte  y  tres  de  Agosto  de  1793  establecer  las  reglas 
convenientes  para  precaver  y  cortar  las  que  se  hallaban  pen- 
dientes sobre  el  punto  de  elecciones  de  justicia,  que  era  el  mas 
principal  y  freqüente  motivo  de  dichas  competencias.  En  este 
estado,  y  con  ocasión  de  dos  consultas  que  me  dirigió  el  Consejo 
de  Ordenes,  y  de  una  representación  hecha  por  el  Gobernador  y 
Alcaldes  del  Crimen  de  la  Cnancillería  de  Granada,  de  resultas 
de  iguales  competencias  ocurridas  en  el  conocimiento  de  causas 
cr mínales,  encargué  al  mi  Consejo  que  teniendo  presente  las 
resoluciones  Reales  que  se  citaban,  me  consultase  lo  que  se  le 
ofreciese  y  pareciese  en  el  punto  de  la  disputa,  proponiendo  al 
mismo  tiempo  reglas  fixas  que  sin  perjudicar  á  ninguno  de  los 
Tribunales  ,  evitasen  en  lo  sucesivo  semejantes  competencias, 
que  turban  la  buena  armonía  ?  y  los  ocupan  coa  atraso  de  otros 
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negocios  en  que  el  público  tiene  el  mayor  interés.  Cumpliendo 
el  Consejo  con  este  encargo  ,  y  después  de  haber  examinado  el 
asunto  con  la  reflexión  que^acostumbra  ,  y  oído  á  mis  Fiscales, 
me  hizo  presente  su  dic¿££én  en  consulta  de  nueve  de  Febrero 
de  este  año;  y  por  mj^ral  resolución  á  ella,  conformándome  con  * 
su  parecer,  he^iSao  en  declarar  que  el  conocimiento  de  to- 
das las  causas^íminales  que  se  hallen  pendientes  y  ocurran  en 
lo  sucesivo /rmis  vasallos  que  residen  en  territorios  de  las  Orde- 
nes toca  y*vs  de  la  privativa  jurisdicción  ordinaria  que  exercen 
las  Salas  del  Crimen  de  mis  Cnancillerías  y  Audiencias  respec- 
tivas ,  y  de  ningún  modo  pertenece ,  aun  con  título  de  preven- 
ción ,  al  Consejo  de  las  Ordenes, el  qual  deberá  contenerse  den- 
tro de  ios  límites  que  le  señalan  los  Autos  acordados  seis ,  nue- 
ve y  once  del  título  primero ,  libro  quarto  Publicada  en  el  Con- 
sejo esta  mi  Real  resolución  en  quince  de  Marzo  próximo,  acor- 
dó su  cumplimiento  ,  y  para  ello  expedir  esta  mi  Cédula.  Por 
la  qual  os  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuesirosjuga- 
res  ,  distritos  y  jurisdicciones  veáis  la  expresada  mi  ReaiVe%.- 
lucion  ,  y  la  guardéis,  cumpláis  y  axecuteis,  y  hagáis  guardara 
cumplir  y  executar  en  todo  y  por  todo ,  como  en  ella  se  contie^ 
ne,  sin  contravenirla  en  manera  alguna.  . 

CÉDULA  DE  17  DE  ABRIL  DE  1802. 

JLJ'on  Carlos  &c.  ,  sabed :  Que  con  fecha  de  veinte  de  Enero 
de  este  año  he  dirigido  al  mi  Consejo  el  Real  Decreto  siguiente: 
real  decreto.  cc  Hubo  tiempos  en  que  la  ínclita  y  sagrada 
Religión  de  San  Juan  de  Jerusalen  hizo  apreciables  servicios  á 
todos  los  pueblos  christianos ,  y  se  grangeó  &  costa  de  ellos  los 
favores  y  gracias  que  profusamente  le  dispensaron  la  Iglesia  y 
los  Soberanos.  Prescindiendo  de  los  auxilios  que  desde  su  orí- 
gen  franqueó  á  los  Christianos  que  por  espíritu  de  devoción  pa- 
saban al  Asia ,  proporcionándoles  hospicio  y  seguridad,  sus  es- 
fuerzos posteriores  para  quebrantar  los  ímpetus  de  la  Puerta 
Otomana,  y  hacer  frente  á  los  Corsarios  Berberiscos  eran  muy 
dignos  del  reconocimiento  de  la  Europa ;  y  así  en  toda  ella  se  la 
vio  sin  emulación  extenderse  é  ir  acrecentando  su  explendor  y 
su  riqueza ;  y  si  desde  mas  de  dos  siglos  ha  la  consolidación  de 


grandes  y  poderosos  Estados  en  esta  parte  del  globo  hacia  inú- 
tiles sus  fuerzas  para  el  principal  objeto  de  reprimir  al  Turco, 
todavía  la  memoria  de  sus  antiguo^iechos  inspiraba  el  deseo  de 
conservar  en  su  lustre  un  Cuerpo  ^|^nte  que  había  trabajado 
tatito  por  la  seguridad  común,  y  que  ¿S^ontinuaba  atendien- 
do á  ella  con  hacer  incesantes  esfuerzos  poPjLmpedir  sus  lasti- 
mosos robos  á  los  piratas  mas  desapiadados  ^jtemibles.  Pero 
aun  en  esta  parte  una  política  bitn  entendida  vino%  dispensar  á 
los  pueblos  de  la  necesidad  de  su  auxilio  por  el  esflftlo  de  paz, 
en  que  se  vive  con  las  Regencias :  fuera  de  que  si  hubiera  con- 
tinuado el  estado  de  guerra ,  el  poder  de  la  Religión  habia  ve- 
nido tan  á  menos  que  los  Gobiernos  no  podían  poner  en  él  gran 
confianza  de  ver  protegidas  las  propiedades  y  personas  de  sus 
subditos.  Ello  es  que  en  el  sistema  político  últimamente  adop- 
tado para  con  las  Potencias  Berber'scas ,  no  podia  ser  que  esta 
Orden  se  mantuviese  en  un  estado  permanente  de  guerra  con 
elj-aef  con  lo  que  ha  venido  á  faltar  el  primer  elemento  de  su 
con/titucion  actual.  Este  estado  de  la  Orden  debió  hacer  pensar 
á  los  Príncipes,  en  cuyos  dominios  tenia  ésta  Encomiendas, 
en  hacer  de  modo  que  estas  rentas ,  sin  salir  de  su  destino,  fue- 
sen mas  útiles  á  los  pueblos  que  las  producían  ;  y  esta  fué  sin 
duda  la  mira  del  Elector  de  Baviera ,  que  tomó  á  su  disposición 
las  Encomiendas  de  la  Orden  en  sus  Estados.  A  mí  estas  mis- 
mas causas  me  inspiraron  también  el  designio  de  poner  orden* 
en  que  los  bien  dotados  Priorados  y  Encomiendas  de  España* 
no  rindiesen  en  adelante  tributo  á  Potencia  ni  corporación  ex- 
trangera  ,  teniendo  presente  que  si  ya  este  tributo  era  muy  cre- 
cido quando  toda  la  Europa  acudía  con  él  á  Malta  ,  no  podia 
menos  de  agravarse  en  proporción  de  los  pueblos  que  al  mismo 
se  habían  substraído ,  y  hacerse  á  países  extrangeros  mucho  ma- 
yor extracción  de  la  riqueza  nacional  con  grave  perjuicio  de 
mis  vasallos  :  quando  estos  fondos  que  salían  de  España,  sin  es- 
peranza de  que  volviesen  á  refluir  en  su  suelo ,  pueden  tener 
dentro  de  ella  una  útilísima  aplicación  ,  destinándose  á  objetos 
muy  análogos ,  ó  por  mejor  decir  idénticos,  con  los  que  fueron 
el  blanco  de  la  fundación  de  esta  misma  Orden  ,  como  es  la  do- 
tación de  Colegios  Militares  ,  Hospitales  ,  Hospicios  ,  Casas  de 
Expósitos,  y  otros  piadosos  establecimientos.  Así  hace  tiempo' 

Va  .       • 
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qne  tomé  el  partido  de  dar  disposiciones  para  que  se  observase 
en  las  Asambleas  de  España  cierto  régimen  provisional,  desen- 
tendiéndome de  las  que  podj^n  tomarse  por  otros  Príncipes  y 
Estados.  Puse  en  deliberafl^Sn  el  incorporar  estas  Asambleas  á 
la  Corona  ,  y  muy  lu|^?me  decidí  por  este  partido :  bien  cier-      • 
to  de  que  si  la  uíí^ad  pública  aconsejó  el  de  unir  á  ella  los"" 
Maestrazgos  dmas  Ordenes  Militares  nacionales  ,  la  misma 
utilidad  pubjíra  es  también  ah^ra  la  que  impone  la  necesidad 
de  recurrirá  la  misma  medida  saludable.   Llevándola  ,  pues, 
á  efecto  en  uso  de  la  autoridad  que  indudablemente  me  compe- 
te sobre  los  bienes  que  hacen  en  mis  dominios  la  dotación  de  la 
Orden  de  San  Juan  para  hacer  que  sirviendo  á  este  fin  resulte 
del  modo  de  dispensarlos  ventaja  y  utilidad  á  mis  pueblos,  ven- 
go en  incorporar  é  incorporo  perpetuamente  á  mi  Real  Corona 
las  Lenguas  y  Asambleas  de  España  de  la  precitada  Orden 
Militar  de  San  Juan  de  Jerusalen,  declarándome  Gran  Maes- 
tre de  la  misma  en  mis  dominios  para  invigilar  sobre  su  ¿¿jen 
gobierno  y  dirección  en  la  parte  externa ,  dexando   lo  conüef^-   . 
rúente  al  régimen  espiritual  y  religioso  á  la  autoridad  delalgle-í  /  N 
sia  y  del  Sumo  Pontífice  Romano ,  que  no  ha  desaprobado  esta  ' 
providencia.  Tendráse  entendido  en  el  Consejo  para  su  publica- 
ción, y  que  se  comunique  á  quien  corresponda.  En  Aranjuez  á 
veinte  de  Enero  de  mil  ochocientos  y  dos.  =  Ai  Gobernador  del 
Consejo.  "  =  Publicado  este  mi  Real  Decreto  en  el  Consejo  ple- 
no extraordinario  celebrado  en  trece  del  presente  mes ,  se  acar- 
do su  cumplimiento ,  y  expedir  esta  mi  Cédula:  Por  la  qual  os 
mando  á  todos  y  cada  uno  de  vos  en  vuestros  respectivos  luga- 
res ,  distritos  y  jurisdicciones ,  veáis  mi  Real  Decreto  inserto, 
y  en  lo  que  os  corresponda  le  guardéis,  cumpláis   y  executeis, 
y  hagáis  guardar,  cumplir  y  executar,  sin  permitir  su  contra- 
vención en  manera  alguna* 

CIRCULAR   DE    28    BE    ABRIL    DE     1802. 

\von  Real  orden  de  10  de  este  mes  remitió  el  Excelentísimo 
Señor  Don  Joseph  Antonio  Caballero  al  Excelentísimo  Señot 
Don  Joseph  Eustaquio  Moreno,  Gobernador  del  Consejo,  para 
que  se  comunique  á  quien  corresponda ,  exemplares  de  la  que 
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con  fecha  de  30  de  Marzo  próximo  pasado  se  dirigió  á  los  Ca- 
pitanes generales  de  las  Provincias ,  cuyo  tenor  dice  así : 

crPor  diferentes  Reales  resoh||iones  comunicadas  á  los  Ca- 
pitanes generales  y  Comandantes^Was  Provincias  de  la  Penín- 
sula se  sirvió  el  Rey  uniformaren  tóamelas  el  nuevo  sistema 
establecido  con  el  fin  de  contener  y  castigárH|sescandalosos  de- 
litos que  están  cometiendo  por  todas  partes  Ia%^ltitudde  mal- 
hechores, facinerosos  y  contrabandistas  que  las  lufcistan  con  sus 
latrocinios  y  atrocidades;  mandando  en  su  conséquencia ,  que 
todos  los  reos  que  se  aprehendan  por  las  partidas  de  tropa  comi- 
sionadas en  su  persecución  ,  y  sean  salteadores  de  caminos ,  se 
pongan  á  disposición  de  los  respectivos  Capitanes  y  Coman- 
dantes generales,  para  que  procediendo  militarmente  contra 
ellos ,  se  les  juzgue  en  Consejo  de  Guerra  ordinario  de  Oficia- 
les ,  con  asistencia  del  Asesor  que  al  efecto  nombrarán  dichos 
superiores  xefes  ,  y  con  inhibición  de  todo  otro  tribunal  ;  de- 
bienio  consultarse  las  sentencias  á  S.  M.  por  esta  via  reservada 
ne  Va  Guerra  para  su  Real  aprobación ;  pero  con  la  circunstan- 
cia de  que  si  el  reo  fuere"  Contrabandista  ,  y  no  resultare  incul- 
cado en  otro  delito  que  el  de  defraudador  de  la  Real  Hacienda ¿ 
se  entregará  con  las  armas  ,  caballos  y  dernas  efectos  aprehen- 
didos al  Subdelegado  de  Rentas,  para  que  por  él  sea  juzgado 
como  corresponde. 

Con  motivo  de  las  dudas  ocurridas  sobre  algunos  puntos 
concernientes  á  la  execucion  de  estas  Reales  determinaciones,  ha 
tenido  S.  M.  á  bien  declarar  que  todos  los  salteadores  de  cami- 
nos y  sus  cómplices  que  sean  aprehendidos  por  la  tropa  dentro 
de  las  capitales  de  las  Provincias  y  demás  poblaciones  quedarán 
sujetos  al  referido  juicio  militar,  del  mismo  modo  que  los  que 
lo  fueren  en  los  caminos  y  despoblados  ,  por  las  relaciones  que 
tienen  entre  sí  esta  clase  de  bandidos  ;  pero  que  los  demás  reos  • 

que  no  sean  de  esta  especie  pertenecerán  á  la  Jurisdicción  ordi- 
naria ,  á  menos  que  hagan  resistencia  á  la  tropa ;  en  cuyo  caso 
se  procederá  con  arreglo  á  la  Real  Instrucción  de  29  de  Junio 
de  1784" 

Publicada  en  el  Consejo  dicha  Real  orden  ,  la  ha  mandado' 
guardar  y  cumplir,  y  que  se  expida  la  correspondiente  y  circu- 
le en  la  forma  ordinaria  á  la  Sala  de  Alcaldes  de  la  Real  Casa? 


( 


y  Corte,  Cnancillerías  y  Audiencias  Reales  ,  Gobernadores, 
Corregidores  y  Alcaldes  mayores  del  Reyno  para  su  cumpli- 
miento en  la  parte  que  les  ty  ue. 

En  su  conseqüenciaUpiarticipo  á  V.  de  orden  del  Con- 
sejo para  su  cumplíroslo  en  lcHpe  corresponde  ,  y  que  al  mis- 
mo fin  la  comuníp^a  las  Justicias  de  los  Pueblos  de  su  terri-^ 
torio. 


E, 


cfkcULAR    DE    30    DE    ABRIL  DE    1802, 


Excmo.  Señor  Don  Miguel  Cayetano  Soler  ha  comunica- 
do al  Excelentísimo  Señor  Gobernador  del  Consejo  con  fecha 
de  14  de  este  mes  la  Real  orden  siguiente  : 

%  Excmo.  Señor.  =  El  Rey  se  ha  servido  mandar  ,  á  con- 
sulta de  la  Junta  de  Comercio  y  Navegación  ,  que  continué 
hasta  nueva  providencia  la  absoluta  libertad  de  toda^clase  de 
arbitrios  y  demás  gabelas  municipales  de  los  pueblos  intenses 
del  Reyno ,  que  para  fomento  de  la  pesca  se  halla  concediera' 
por  Real  resolución  de  13  d&  Dicierílbre  de  1782  ,  por  Reales 
Cédulas  de  20  de  Febrero  de  178 3, 7  de  Marzo  de  1784^  Real 
orden  de  10  de  Noviembre  de  1794.  Lo  participo  á  V.  E.  de 
Real  orden  para  su  inteligencia ,  y  que  haciéndolo  presente  al 
Consejo  ,  disponga  su  exacto  cumplimiento." 

Publicada  en  el  Consejo  esta  Real  orden ,  ha  acordado  se 
guarde  y  cumpla  lo  que  S.  M.  manda  ,  y  que  se  comunique  á 
V.  (como  lo  hago)  para  su  inteligencia  y  observancia  en  lo 
que  le  corresponda ,  y  que  al  propio  fin  la  circule  á  las  Justicias 
de  los  pueblos  de  su  Partido. 

CÉDULA    DE   30    DE    MAYO    DE    1 802. 

•ÍLJ^on  Carlos  &c.  ,  sabed:  Que  hallándome  con  el  indecible 
gozo  de  haberse  firmado  en  Amiens  en  veinte  y  siete  de  Marzo 
último  el  Tratado  definitivo  de  Paz  entre  mí,  la  República  Fran- 
cesa y  la  República  Bátava  de  una  parte,  y  el  Rey  del  Reyno  Uni- 
do de  la  gran  Bretaña  y  de  Irlanda  de  la  otra,  y  de  haberse  ya  can- 
geado  mis  ratificaciones  con  las  de  dichas  Potencias,  me  hallo  en 
Paz,  y  lo  están  igualmente  todos  mis  subditos  y  dominios  con  el 
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Rey  de  la  Gran  Bretaña  y  los  suyos;  lo  que  noticié  al  mi  Consejo 
en  Decreto  señalado  de  mi  Real  mano  á  tres  del  presente  mes, 
para  que  me  acompañase  en  esta  satisfacción,  y  dispusiese  la  pu- 
blicación de  este  importante  suce^jn  la  forma  acostumbrada, 
ínterin  se  le  enviaban  de  mi  órjen  e^^^[ares  de  dicho  Tratado 
para  que  le  constase  su  contenido  ,  y  le  c^^rvase  é  hiciese  ob-~ 
servar  en  la  parte  que  le  tocaba.  Publicado  éShJ  Consejo  el  ci- 
tado mi  Real  Decreto  en  quatr%de  este  mes ,  acnkdó  su  cumpli- 
miento; y  conforme  á  lo  resuelto  en  él,  se  pub^ó  solemne- 
mente la  Paz  en  Madrid  en  el  mismo  día;  y  con  arreglo  á  lo  pre- 
venido en  el  propio  Decreto  pasó  al  Consejo  Don  Pedro  Ceva- 
llos ,  mi  primer  Secretario  de  Estado  ,  con  Real  orden  de  diez 
y  ocho ,  ejemplares  del  referido  Tratado  de  Paz  ,  cuyo  tenor, 
según  su  traducción  al  castellano ,  es  el  siguiente. 

TRAiADO.  £1  primer  Cónsul  de  la  República  Francesa, 
en  nombre  del  pueblo  Francés,  y  S.  M.  el  Rey  del  Reyno  Uni- 
do Ae  la  vSran  Bretaña  y  de  Irlanda,  igualmente  animados  del 
~.¿£¿o  de  hacer  cesar  las  calamidades  de  la  guerra  pusieron  los 
fundamentos  de  la  Paz  mediante  los  Artículos  Preliminares  fir- 
mados en  Londres  el  día  primero  de  Octubre  de  mil  ochocien-t- 
tos  y  uno,  nueve  Vendimiarlo  ,  año  diez  de  la  República  Fran*. 
cesa,  Y  como  por  el  Artículo  i  5  de  dichos  Preliminares  se  con- 
vino en  que  se  nombrarian.de  una  parte  y  de  otra  Plenipoten4 
ciarios ,  que  se  trasladarían  á  Amiens  para  proceder  allí  á 
la  extensión  del  Tratado  definitivo  ,  de  concierto  con  los 
Aliados  de  las  Potencias  contratantes : 

El  primer  Cónsul  de  la  República  Francesa,  en  nombre 
del  Pueblo  Francés ,  ha  nombrado  al  Ciudadano  Joseph  Bona- 
parte,  Consejero  de  Estado; 

Y  S.  M.  el  Rey  del  Reyno  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de 
Irlanda  ,  al  Marques  Cornwalíis ,  Caballero  de  la  muy  ilustre 
Orden  de  la  Jarretiera  >  Consejero  privado  de  S.  M. ,  General 
de  sus  Exércitos  &c. 

S.  M.  el  Rey  de  España  y  de  las  Indias  ,  y  el  Gobierno  de 
.Estado  de  la  República  Bátava  ,  han  nombrado  por  sus 
Plenipotenciarios  ,  á  saber ,  S.  M.  C.  á  Don  Joseph  Nico- 
Jas  de  Azara  ,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  Orden  de 
Carlos  III,  Consejero  de  Estado,  y  su  Embajador Extraor- 
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dlnario  cerca  de  la  República  Francesa  ;  y  el  Gobierno 
de  Estado  de  la  República  Bátava  á  Roger  Juan  Schim- 
melpenninck ,  su  Embaxadox  Extraordinario  cerca  de  la  Re- 
pública Francesa  ; 

Los  quales  despug^ae  haberse  comunicado  debidamente 
sus  plenos  podere^que  van  copiados  al  fin  de  este  Tratado, 
han  convenidcyFii  los    Artículos  siguientes. 

I  Habrá/ az  ,  amistad,  y  buena  inteligencia  entre  S,  M. 
el  Rey  de^spaña  >  sus  herederos  y  sucesores  ,  la  Repú- 
blica Francesa  ,  y  la  República  Bátava  de  una  parte  ,  y 
S.  M.  el  Rey  del  Reyno  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de 
Irlanda ,  sus  herederos  y  sucesores  de  la  otra.  Las  partes 
contratantes  pondrán  la  mayor  atención  en  mantener  una 
perfecta  armonía  entre  sí  y  sus  Estados  ,  sin  permitir  que 
de  una  parte  ni  de  otra  se  cometa  ninguna  especie  de  hos- 
tilidad por  tierra  ni  por  mar  ,  por  quaiquiera  causa  ,  ó 
baxo  qualquier  pretexto  que  sea.  ^ 

Evitarán  cuidadosamente  todo  quanto  pudiera  en  lo^ve^ 
nidero  alterar  la  unión  felizmente-  restablecida ;  y  no  da- 
rán socorro  alguno  ó  protección  ni  directa  ni  indirecta- 
menté  á  los  que  quisiesen  perjudicar   á  alguna  de  ellas. 

II  Todos  los  Prisioneros  hechos  de  una  parte  y  de  otra 
tanto  por  tierra  como  por  mar  ,  y  los  rehenes  tomados  ó 
dados  durante  la  guerra ,  y  hasta  este  d  a  ,  se  restituirán 
sin  rescate  dentro  de  seis  semanas  á  lo  mas  tardar  ,  con- 
tadas desde  el  día  del  cange  de  las  Ratificaciones  del  pre- 
sente Tratado  ,  pagando  las  deudas  que  hubiesen  contraído 
durante  su  detención.  Cada  parte  contratante  satisfará  res- 
pectivamente las  sumas  que  alguna  de  las  otras  partes  con- 
tratantes hubiese  adelantado  para  la  subsistencia  y  mante- 
nimiento de  los  Prisioneros  en  el  Pais  en  que  hubiesen  es- 
tado detenidos.  A  este  efecto  se  nombrará  de  común  acuer- 
do una  Comisión  ,  encargada  especialmente  de  verificar  y 
arreglar  la  compensación  que  podrá  deberse  á  una  ú  otra 
de  las  Potencias  contratantes.  Se  fixará  igualmente  de  con- 
cierto la  época  y  ei  lugar  donde  se  hayan  de  juntar  los 
Comisiarios  á  quienes  se  encargue  la  execucion  de  este  Ar- 
tículo ,  los   quales   poudráa  ea  cuettfa ,  uo  solamente  los 


.(M7) 
gastos  hechos  por  los  Prisioneros   de  las  Naciones   respec- 
tivas ,    sino   también    por   las    Tropas   extrangeras   que   an- 
tes de  ser  prisioneras  estaban  almueldo  ó  á  la  disposición 
de   una  de   las   Partes   contratantes 

III  S.  M.  Británica  restituye  á  il^jg£públ¡ca  Francesa 
y  á  sus  Aliados  ,  á  saber  ,  á  S.  M.  Catato  y  á  la  Re- 
publica  Bátava  todas  las  Posesiones  y  Colon iasjkue  les  per- 
tenecían respectivamente ,  y  han  sido  ocupadas  ;^l  conquis- 
tadas por  las  fuerzas  Británicas  durante  el  curso  de  la 
guerra  ,  á  excepción  de  la  Isla  de  la  Trinidad  ,  y  de  las 
posesiones  HoLandesas  en  la  Isla  de  Ceylan. 

IV"  S.  M.  Católica  cede  y  asegura  á  S.  M.  Británica 
la  Isla  de  la   Trinidad  en  toda  propiedad   y  soberanía. 

V  La  República  Bátava  cede  y  asegura  á  S.  M.  Bri- 
tánica en  toda  propiedad  y  soberanía  todas   las  posesiones 
y   estable cjyjiientos  que  pertenecían   antes   de  la  guerra  á  la 
Replica  de  las  Provincias  Unidas  ,  ó  á  su  Compañía  de 
^ajPliidias   Orientales  en  la  Isla  de  Ceylan. 

VI  El  Cabo  de  Bueña-Esperanza  queda  á  la  Repúbli- 
ca Bátava  en  toda  soberanía  como  estaba  antes  de  la  guer- 
ra.  Los  buques  de  toda  especie  pertenecientes  á  las  demás 

'artes  contratantes  tendrán  la  facultad  de   aportar  á  él,  y 
Comprar  las  provisiones  necesarias   como  antes  ,  sin   pagar 
mas  derechos   que  aquellos  á  que  la  República  Bátava   su- 
jeta los  buques  de  su  Nación. 

Vil  Los  territorios  y  posesiones  de  S.  M.  Fidelísima 
quedarán  en  su  integridad  ,  como  estaban  antes  de  la  guer- 
ra. Sin  embargo  ,  los  límites  de  las  Guyanas  Francesa  y 
Portuguesa  se  fixan  en  el  Rio  Arazuari ,  que  entra  en  el 
Océano  mas  arriba  del  Cabo-Norte ,  cerca  de  la  Isla  Nue- 
Ta  y  de  la  Isla  de  la  Penitencia,  como  á  un  grado  y  ter- 
cio de  latitud  septentrional.  Estos  límites  seguirán  el  Rio 
Arawari  desde  su  embocadura  mas  apartada  del  Cabo-Nor- 
te hasta  su  origen;  y  luego  por  una  línea  recta  tirada ( 
desde  dicho  origen  hasta  el   Rio   Branco  h<íc:a  el  Oeste. 

En   conseqüencia    la   orilla    septentrional   del  Rio   Ara-, 
Wari  desde  su   últ'ma   embocadura  hasta    su   origen  ,  y    las 
tierras  que  se  encuentran  al  Norte   de  la  línea  de  limites 
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arriba  fixados  ,  pertenecerán   en  toda  soberanía  á  la  República 

Francesa. 

La  orilla  meridional^ }  dicho  Rio  partiendo  de  la  mis- 
ma embocadura  ,  ^J^  ty  tierras  que  están  al  Sur  de 
dicha   línea  de    lkf^s  ?   pertenecerán    á   S,    M,  Fidelísima. 

La  navegafpn  del  Rio  Arawari  en  todo  su  curso  será 
común   á   l¿!¿  dos   Naciones. 

Las  d¿Vi>osiciones  hechas  entre  las  Cortes  de  Madrid  y 
de  Lisboa  para  rectificar  sus  fronteras  en  Europa  ,  se 
ejecutarán  no  obstante ,  según  lo  estipulado  en  el  tratado 
de  Badajoz. 

VIII  Los  territorios  ,  posesiones  y  derechos  de  la  Su- 
blime Puerta  deben  quedar  en  su  integridad  como  esta- 
ban antes  de   la   guerra. 

IX  Queda  reconocida  la  República  de  las  Si;te  Islas. 

X  Las  Islas  de  Malta,  de   Gozzo   y   de    Grmino    se- 
rán  restituidas  á  la  Orden  de  S.  Juan  de  Jerusalen^ara 
que  las  posea  con  las  mismas   condiciones  con   que  las  ha* 
poseído  antes  de  la  guerra,  y  baxo  las   estipulaciones  si-flM 

guientes.  '  - 

i.  Se  propone  á  los  Caballeros  de  la  Orden  cuyas  Len-  \> 
guas  continúen  subsistiendo  después  del  cambio  de  las  Ra-/ 
tificaciones  del  presente  Tratado,  que  vuelvan  á  Malta  lue-¿ 
go  que  dicho  cambio  se  haya  verificado.  Allí  formarán  un 
Capítulo  general,  y  procederán  á  la  elección  de  un  Gran 
Maestre  elegido  entre  los  naturales  de  las  Naciones  que 
conserven  Lenguas  ,  á  menos  que  dicha  elección  esté  ya 
hecha  después  del  cambio  de  las  Ratificaciones  de  los  Pre- 
liminares :  bien  entendido  ,  que  solamente  será  considerada 
como  válida  una  elección  hecha  desde  dicho  tiempo,  con 
exclusión  de  qualquiera  otra  que  se  hubiese  hecho  ante- 
riormente á  dicha  época. 

2.  Los  Gobiernos  de  la  República  Francesa  y  de  la 
Gran  Bretaña  ,  deseando  poner  la  Orden  y  la  Isla  de  Mal- 
ta en  un  estado  de  independencia  absoluta  con  respecto 
á  ellos  ,  convienen  en  que  en  adelante  no  habrá  en  di- 
cha Orden  Lengua  Francesa  ni  Lengua  Inglesa  ,  y  en  que 
ningún  individuo  perteneciente  á  una  ni  á    otra    de  estas 
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dos  Potencias  podrá  ser  admitido  en   ía   Orden. 

3.  Se  establecerá  una  Lengua  Maltesa  ,  que  se  man- 
tendrá de  los  productos  territoriales ,  y  de  los  derechos 
comerciales  de  la  Isla.  Esta  Lei^w.  tendrá  sus  dignidades 
que  le  serán  propias  ,  sus  ríntas  ,  ^|ttO  albergo.  No  serán 
necesarias  pruebas  de  nobleza  para  la  obtusión  de  los  Ca- 
balleros de  dicha  Lengua  ,  los  quales  p5fcán  por  otra 
parte  servir  todos  ios  empleos*,  y  gozarán  de  ^jjdos  los  pri- 
vilegios ,  como  los  "Caballeros  de  las  demás  Lenguas.  Los 
empleos  municipales  ,  administrativos  ,  civiles  ,  judiciales  y 
demás  dependientes  del  Gobierno  de  la  Isla  serán  ocupa- 
dos ,  á  lo  menos  por  mitad  ,  por  los  habitantes  de  las 
Islas  de   Malta  ,  Gozzo  y   Comino. 

4.  Las  fuerzas  de  &.  M.  Británica  evacuarán  la  Isla 
y  sus  dependencias  en  los  tres  meses  que  seguirán  al 
cambióle  las  Ratificaciones  ,  ó  antes  si  es  posible.  A  es- 
taboca  se    entregará   la  Isla  á  la  Orden  de  San  Juan  en 

■*&f  ¿stado  en  que  se  encuentra  ,  con  tal  que  el  Gran  Maes- 
tre ó  Comisarios  plenamente  autorizados  según  los  estatu- 
tos de  la  Orden  se  hallan  en  la  Isla  para  tomar  posesión 
de  ella  ,  y  que  la  fuerza  que  debe  suministrar  S.  M.  Si- 
ciliana ( como  está  estipulado  mas  abaxo )  haya  llegado 
allí. 

5.  La  mitad  de  la  guarnición  por  lo  menos  se  com- 
pondrá siempre  de  naturales  Malteses  :  para  lo  restante  la 
Orden  podrá  reclutar  entre  los  s naturales  de  solos  aquellos 
Paises  que  continúen  poseyendo  sus  Lenguas.  Las  Tropas 
Maltesas  tendrán  Oficiales  Malteses.  El  mando  en  Xefe  de 
la  guarncion  ,  como  también  el  nombramiento  de  los  Ofi- 
ciales ,  pertenecerá  al  Gran  Maestre  ,  y  no  podrá  renun- 
ciarlo ,  ni  aun  por  un  tiempo  limitado  ,  sino  en  favor  de 
un  Caballero  ,  y  conforme  al  dictamen  del  Consejo  de  la 
Orden. 

6.  La  independencia  de  las  Islas  de  Malta  ,  de  Goz- 
zo y  de  Comino  ,  como  también  la  resente  disposición, 
quedan  baxo  la  protección  y  garantía  de  la  Francia  ,  de 
la  Gran  Bretaña  ,  de  la  Austria  ,  de  la  España  ,  de  Ja 
Rusia  y  de  la  Prusia. 

X  2  •       • 
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7.  Se  proclama  la  neutralidad  permanente  de  la  Or- 
den  y  de  !a  Isla  de  Malta   con  sus  dependencias. 

8.  Los  puertos  de  Mf'ta  estarán  abiertos  al  comercio 
y  á  la  navegación  de^/Sas  las  Naciones  ,  las  quales  pa- 
garán derechos  iglúes  y  moderados.  Estos  derechos  se 
«pl  carán  al  m^Jenimiento  de  la  Lengua  Maltesa  ,  como 
se  ha  exprejffxV  en  el  párrafo  3  ,  ai  de  los  establecimien- 
tos civiles Á'  militares  de  lá  Isla  ,  y  al  de  un  Lazareto 
general   abierto  á  todas   las  Banderas. 

9.  Los  Estados  Berberiscos  se  exceptúan  de  las  dispo- 
siciones de  los  dos  párrafos  precedentes  ,  hasta  que  por 
medio  de  un  Convenio,  que  procurarán  las  Partes  contra- 
tantes ,  haya  cesado  el  sistema  de  hostilidad  que  subsiste 
entre  dichos  estados  Berberiscos  ,  la  Orden  de  San  Juan , 
y  las  Potencias  que  posean  sus  Lenguas ,  ó  concurran  á  la 
composición  de  ellas.  m  b 

10.  La  Orden   se  gobernará  tanto  en  lo  espirituáifctsn- 
mo  en   lo  temporal  por  los   mismos  Estatutos  que  estaban  i 
en  vigor,  quando    los   Caballeros   salieron  de    la  Isla  ,  eay) 
quanto  á   ellos   no   se   deroga  po/r  el   presente  Tratado 

11.  Las  disposiciones  contenidas  en  los  párrafos  3,  5,  \i)J 
7  ,  8  y  10  se  convertirán  en  Leyes  y  Estatutos  perpe-  / 
tuos  de  la  Orden  en  la  forma  acostumbrada  ;  y  el  Gran 
-Maestre  (  6  su  Representante  ,  si  este  no  estuviese  en  la 
Isla  al  tiempo  de  su  entrega  á  la  Orden )  igualmente  que 
sus  sucesores  ,  estarán  obligados  á  hacer  el  juramento  de 
observarlas  puntualmente. 

12.  Se  propondrá  á  S.  M.  Siciliana  que  sum'nistre  dos 
mil  hombres  naturales  de  sus  Estados  para  servir  de  guar- 
nición en  las  diferentes  fortalezas  de  dichas  Islas.  Esta 
fuerza  permanecerá  allí  un  año  contado  desde  su  restitu- 
ción á  los  Caballeros  ;  y  si  al  espirar  este  término  la  Or- 
den no  hubiese  organizado  la  fuerza  suficiente  á  juicio  de 
las  Potencias  garantes  ,  para  servir  de  guarnición  en  la 
Isla  y  sus  dependencias  ,  según  se  ha  especificado  en  el 
párrafo  5  ,  las  Tropas  Napolitanas  continuarán  en  ellas 
hasta  que  sean  reemplazadas  por  otra  fuerza  >  que  las  di- 
chas Potencias  juzguen  suficiente. 
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13.     A  las  diferentes  Potencias  citadas  en  el  párrafo  6>- 
á    saber  ,   la   Francia ,   la    Gran    Bretaña  ,    la    Austria ,    la- 
España  ,  la   Rusia    y    la  Prusia  %>Jes   hará    la    propuesta* 
de  que   accedan   á  las  presente^  esf^fcjaciones. 

XI  Las  Tropas  Francesas  eyacuarlfcft^l  Reyno  de  Ñi- 
póles y  el  Estado  Romano.  Las  fuerzas  liosas  evacuarán 
igualmente  Porto-Ferrayo ,  y  ea  general  todof^os  Puertos 
é  Islas  que  ocupasen  en  el  Mediterráneo  ó  err^el  Adriá- 
tico. 

XII  Las  evacuaciones  ,  cesiones  y  restituciones  estipu- 
ladas por  el  presente  Tratado  ,  se  ejecutarán  en  Europa 
dentro  de  un  mes  ,  en  el  Continente  y  los  mares  de  Amé- 
rica y  de  África  dentro  de  tres  meses ,  y  en  el  Conti- 
nente y  ios  mares  de  Asia  dentro  de  seis  meses  contados 
desde  la  ratificación  del  presente  Tratado  definitivo  ,  ex- 
ceptuador^i  caso  en  que  á  esta  disposición  se  deroga  es^- 
nejamente. 

\       XIII     En   todos   los  casos  de  restitución  convenidos  por 
Ael   presente    Tratado,   las  fortificaciones  se  entregarán  en  el 
y  estado   que    tenían   al   moritento  dé  firmarse  los   Prelimina- 
f  res  ;  y  todas  las  obras  que  se  hubiesen  hecho  desde  la  ocu- 
\  pación  ,  quedarán    intactas.    Se    ha   convenido   además  que 
'en   todos   los    casos   de  cesión  estipulados  ,   se  concederá  á 
los   habitantes  ,  de  qualquiera  condición   ó  Nación  que  sean, 
un   término  de  tres  años  contados   desde  la  notificación  del 
presente  Tratado  ,  para  disponer  de  sus  propiedades  adqui- 
ridas  y    poseídas  ,  sea   antes  ó  durante  la  guerra  ,  en  cu- 
yo término  de  tres  años  podrán  exercer  libremente   su  Re- 
ligión ,   y    gozar    de    sus    propiedades.    La    mbina   facultad 
'se  concede   en    los    Países    restituidos   á    todos    los    habitan- 
tes   ú   otras    personas  que   hayan    hecho   qualesquiera   esta- 
blecimientos durante    el   tiempo    en   que    estos   Paises   esta- 
ban   poseídos   por   la  Gran    Bretaña. 

En    quanto  á   los    habitantes  de   los  Paises  restituidos  ó 
<  cedidos   se   ha   convenido   que    ninguno  de    ellos   podra  ser 
perseguido  ,   inquietado   ó   tirbado    en  su   persona   ó   en  su 
propiedad,   baxo    ningún    pretexto,    á    causa    de    su    con- 
ducta ú  opinión   política,   ó    de  su   inclinación   á    alguna  ^ 
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de  las  Partes  contratantes ,  ó  por  qualquiera  otra  razón, 
como  no  sea  por  deudas  contraidas  con  individuos  ,  ó  por 
hechos   posteriores  al    presente   Tratado. 

XIV  Todos  losv^uestros  puestos  por  una  parte  ó 
por  otra  sobre  foji^fr,  rentas  y  créditos  de  qualquiera  especie 
que  sean  ,  remecientes"  á  una  de  las  Potencias  ,  ó  á  sus 
ciudadanos/>J^'  subditos  ,  se  alzarán  inmediatamente  después 
de  firmacjr  este  Tratado  di  finitfvo.  La  decisión  de  toda  re- 
clamación entré  los  individuos  de  las  Naciones  respecti- 
vas por  deudas  ,  propiedades  ,  efectos  ,  ó  derechos  quaíes- 
quiera  ,  que  según  la  costumbre  recibida,  y  el  derecho 
de  las  gentes  debe  reproducirse  á  la  época  de  la  Paz  ,  se 
remitirá  á  los  Tribunales  competentes,  y  en  kstQ  caso  se 
administrará  pronta  y  entera  justicia  en  el  pais  donde  se 
hayan   hecho   respectivamente   las    reclamaciones. 

XV  Las  Pesquerías  sobre  las  Costas  de  Ter^a-Nova  é 
Islas  adyacentes  y  en  el  Golfo  de  San  Lorenzo  s^^&on- 
drán  sobre  el  mismo  pie  en  que  estaban  antes  de  la*¿ütiv 
ra.  Los  Pescadores  Franceses  dér*  Terra-Nova  y  los  habi/f\ 
tantes  de  las  Islas  de  San  Pedqo  y  Miquelon  podrán  corJ/ 
tar  las  maderas  que  les  sean  necesarias  en  las  Bahías  de\  / 
la  Fortuna  y  la  Desesperación  durante  el  prmer  año  ,  á  contar/ 
desde   la   notificación  del   presente   Tratado.  ( 

XVI  Para  prevenir  todo  motivo  de  quejas  y  de  con- 
testaciones que  podrían  nacer  con  ocasión  de  las  presas 
que  se  hubieren  hecho  en  el  mar  después  de  firmados  Jos 
Artículos  Preliminares  ,  se  ha  convenido  recíprocamente  en 
que  los  Buques  y  efectos  que  hubiesen  podido  ser  toma- 
dos en  el  Canal  de  la  Mancha  y  en  los  mares  del  Nor- 
te ,  doce  dias  después  del  cambio  de  las  Ratificaciones  de 
los  Artículos  Preliminares  ,  se  restituirán  de  una  parte  y 
de  otra  :  que  este  término  será  de  uñ  mes  desde  el  Ca- 
nal de  la  Mancha  y  los  mares  del  Norte  ,  hasta  las  Is- 
las de  Canaria  inclusive  ,  ya  sea  en  el  Océano  ó  en  el 
Mediterráneo :  de  dos  meses  desde  dichas  Islas  hasta  el 
Equador ;  y  en  fin ,  de  cinco  meses  en  todas  las  demás 
partes  del  mundo  ,  sin  excepción  alguna  ,  ni  mas  distin- 
ción de  tiempos   ni  de  lugares. 


-  tía 
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XVII     Los   Embaxadores ,   Ministros   y   demás    Agentes 
de  las   Potencias    contratantes    tendrán    respectivamente    en 
los   Estados   de  dichas  Potencias  ¿mismo  lugar  ,    y  goza- 
rán de    los  mismos  privilegios,  pr^^cativas  é  inmunidades 
que  gozaban   antes  de  la  guerra   los   ^jgntes  de  la  misma 


clase.  'ftv 

XVIII  A  la  Rama  de  la  Casa  de  Nass£>k  que  se  ha- 
llaba establecida  en  la  República  que  fué  de  %;\  Estados- 
Unidos  ,  actualmente  República  Bátava  ,  y  que  ha  tenido 
allí  algunas  pérdidas ,  tanto  en  propiedades  particulares, 
como  por  la  mudanza  de  constitución  adoptada  en  aqueí 
Pais  ,  se  le  procurará  una  compensación  equivalente  á  di- 
chas   perdidas. 

XIX  El  presente  Tratado  definitivo  de  Paz  se  declara 
común  á  la  Sublime  Puerta  Otomana,  Aliada  de  S.  M. 
Británica^;,  y  se  propondrá  á  la  Sublime  Puerta  que  en- 
vié >&  Acto   de  accesión  en  el  término  mas  corto  que  sea 

i  jfcSble. 

\  XX  Se  ha  convenido" "  en  que  las  Partes  contratantes 
hiendo  requeridas  entre  sí  ^respectivamente  ,  ó  por  sus  Mi- 
nistros y  Oficiales   debidamente  autorizados  al  efecto ,  de- 

\berán  entregar  á   la  Justicia  las  personas    acusadas   de   los 

¿crimines  dé  homicidio,  falsificación  ó  bancarrota  fraudu- 
lenta ,  cometidos  en  la  jurisdicción  de  la  Parte  requirente, 
con  tal  que  esto  no  se  haga  sino  quando  la  evidencia  del 
crimen  esté  tan  bien  acreditada ,  que  las  leyes  del  lugar 
donde  se  descubra  la  persona  acusada ,  autorizasen  su  ar# 
resto  y  entrega  á  la  Justicia  ,  si  el  crimen  se  hubiese  co- 
metido allí.  Los  gastos  del  arresto  y  entrega  á  la  Justicia 
serán  de  cuenta  de  quien  hubiese  hecho  el  requerimiento: 
bien  entendido  ,  que  este  Artículo  no  se  entiende  con  los 
crimines  de  homicidio  ,  de  falsificación  ó  de  bancarrota 
frauduleuta  cometidos  antes  de  la  conclusión  de  este  Tra- 
tado definitivo. 

XXI  Las  Partes  contratantes  prometen  observar  since- 
ramente y  de  buena*  fe  todos  los  Artículos  contenidos  en 
el  presente  Tratado  ,  y  no  permitirán  que  se  contravenga 
á  ellos  directa  ni  indirectamente   por   sus   subditos   6    c¡u- 
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dadanos  respectivos ;  y  las  sobredichas  Partes  contratantes 
se  hacen  garantes  general  y  recíprocamente  de  todas  las 
estipulaciones  del   presente^  Tratado. 

XXII  El  presente  Jf^ado  será  ratificado  por  las  Par- 
tes contratantes  en^espac¿o  de  treinta  días  ó  antes  si  es 
posible  ;  y  las  ^gff^fncac iones  serán  cangeadas  en  debida  for- 
ma en  París^'' 

En  fe  A:  lo  qual  Nos^los  infrascritos  Plenipotencia- 
ríos,  en  Virtud  de  nuestros  respectivos  plenos  Poderes  he- 
mos firmado  el  presente  Tratado  definitivo  ,  y  hemos  he- 
cho poner  en  él  nuestros  sellos  respectivos. 

Fecho  en  Amiens  á  veinte  y  siete  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  y  dos  :  seis  Germinal  año  diez  de  la  Repú- 
blica Francesa.  =  (  L.  S- )  J.  Nicolás  de  Azara  =  (L.  S. ) 
Joseph  Bonaparte.  =  ( L.  S.  )  R.  J.  Schimmelpenninck.  = 
(  L.  S.  )  Cornwalüs. 

ARTICULO     SEPARADO. 

Se  ha  Convenido  en  que    la   omisión  de  algunos    títu- 
los  que   pueda  haber    habido    en    el    presente   Tratado    no  \ 
perjudicará   á  las  Potencias  ó  á   las   personas  interesadas. 

Igualmente  se  ha  convenido  en  que  las  lenguas  Fran-  ( 
cesa  é  Inglesa  empleadas  ert  todos  los  exem  piares  del  pre- 
sente Tratado  no  harán  exem  piar  que  pueda  alegarse  ni 
traerse  á  conseqüencia  ,  ni  causar  perjuicio  en  manera  al- 
guna á  las  Potencias  contratantes  cuyas  lenguas  no  han 
sido  empleadas ;  y  que  en  lo  venidero  se  estará  á  lo  que  se 
haya  observado  y  deba  observarse  respecto  y  por  parte 
de  las  Potencias  que  acostumbran  y  están  en  posesión  de 
dar  y  recibir  exemplares  de  semejantes  Tratados  en  otra 
lengua:  no  dexando  de  tener  el  presente  Tratado  la  mis- 
ma fuerza  y  valor  que  si  en  él  se  hubiese  observado  la 
sobredicha  costumbre. 

En  fe  de  lo  qual  Nos  los  infrascritos  Plenipotencia- 
rios de  S.  M,  Católica ,  de  la  República  Francesa  ,  de 
la  República  Bátava  ,  y  de  S.  M.  Británica  hemos  firma- 
do el  presente   Artículo  separado,    y  hemos  hecho  poner 
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en   él   nuestros   sellos  respectivos. 

Fecho  en  Amiens  á  veinte  y  siete  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  y  dos  ;  seis  Germir^L  año  diez  de  la  Repú- 
blica Francesa.  =  (  L.  S.  )  J.  Nic$&^de  Azara.  =  (L.  S.) 
Joseph  Bonaparre.  =  (  L.  S.  )*R.  J.  ¿^unmelpeiinincJk.  =5 
(  L.  S. )  Cornwallis.  ^V 

i  C  Siguen   las  plenipot encías ;  y\         , 

\    ratificacionef  y  canges:    j    \  l\% 

Visto  por  el  mi  Consejo  el  Tratado  de  Paz  inserto,  con  lo 
expuesto  por  mis  Fiscales ,  por  decreto  de  veinte  y  cinco  del 
presente  mes  se  acordó  expedir  esta  mi  Cédula:  por  la  qual 
os  mando  á  todos  y  cada  uno  de  vos  en  vuestros  respectivos 
distritos,  lugares  y  jurisdicciones  veáis  el  referido  Tratada  de 
Paz  ajustado  entre  mí,  la  República  Francesa,  y  la  Repú- 
blica Bata  va  de  una  parte,  y  el  Rey  del  Réyno  Unido  de 
la  Gran# Bretaña  y   de  Irlanda  de   la  otra,  y  le  guardéis, 
cumt^ftis    y   executeis:  inviolablemente ,  y  le   hagáis   obserw 
t  var  ,   cumplir  y  executar  con  la  mayor  exactitud  en  lo  que 
•'•tas    corresponda,    como    en    sus  artículos   se  contiene ,   sin 
jcontravenirlos   ni  permitir   se  contravengan .  en  manera  al- 
f  guna  ,   procediendo. en  los    casos   que  ocurran    con  arreglo 
4á  su,  literal  tenor  ,  y  castigando  rigurosamente  á  los  con- 
traventores. 

CÉDULA  DE  30  DE   MAYO  DE  l8c2. 

on  Carlos  &c.,  sabed,  que  teniendo  la  satisfacción  de-ha- 
ber concluido  la  paz  con  el  Imperio  Ruso,  que  ha  sidcüjd  qb^- 
to  de  mis  paternales  desvelos,  para  que  mis  subditos  y  vasallos 
gozasen  de  este  inapreciable  beneficio,  y  hallándose  ya  ratifica- 
da por  mi  parte  y  por  la  del  Emperador  de  las  Rusias,  me  ha- 
llo en  paz  y  lo  están  igualmente  todos  mis  subditos  y  dominios 
con  el  citado  Emperador  y  los  suyos  -r  Jo;  que  noticié  al  mi  Con- 
sejo por  mi  Real  Decreto  de  doce  de  Abril  próximo,  para  que 
dispusiese  su  publicación  en  la  forma  acostumbrada ,  ínterin  se 
le  enviaban  de  mi  orden  exemplares  de  dicho  Tratado'  para  que 
le  constase  su  contenido,  y  le  observase  é  hiciese  ooservar  enía 
parte  que  le  tocaba.  Publicado  en  el  Consejo  el  citado  mT  Rea/ 
Decreto  en  trece  del  propio  mes,  se  acordó  su  cumplhniepttj 

Y  .        > 
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y  conforme  á  lo  resuelto  en  él  se  publico  solemnemente  la  pa* 
en  Madrid  el  siguiente  día  catorce:  y  con  arreglo  á  lo  preveni- 
dlo eri '.ebinismo  Real  Deep"  o  pasó  al  Consejo  Don  Pedro  Ce-* 
va!  los,  mi  primer  Sec/^l'r  io  de  Estado,  con  Real  orden  de  diez 
y  ocho  de  este  m^^íemplares  del  referido  Tratado  de  Paz,  cu- 
yo tenor  segu/^u  traducción  al  castellano  es  el  siguiente. , 

trata/O,  Su  Magestad  el  Rey.  de  Espafíal  y  su  Magestad 
el  Emper?,or  de  todas  las  Rusias ,  animados  ael  mismo  deseo 
de  restablecer  las  antiguas  relaciones  de  amistad  y  buena  Inteli- 
gencia que  subsistían  entre  sus  respectivas  Monarquías,  y  que- 
riendo llegar  atan  saludable  fin  por  los  medios  mas  fáciles  y 
prontos ,  han  autorizado  á  los  infrascritos  con  plenos  poderes 
á  este  efecto,  y  el  de  declarar  y  estipular  ,  como  declaran  y  es- 
tipulan. 

art.  I     Habrá  desde  este  punto  Paz,  Amistad  y  buena  in- 
teligencia entre  su  Magestad  el  Rey  de  España,  y*sp  Magestad 
-el  Emperador  de  todas  las  Rusias.  V 

II  Para  mantener  y  cultivar  este  orden  de  cosas ,  tan  le- 
Jizmente  restablecido ,  las  dos  Cortes  nombrarán  y  harán  res/j 
-dir  la  una  cercarle  la  otra  Ministros,  según  el  uso  antiguo ;:Y 
nse  procederá  simultáneamente  á  este' nombramiento  para  el  pri- 
*merodel  año  de  mil  ochocientos  y  dos,  ó  antes  si  ser  pu- 
diere. 

III  Inmediatamente  después  de  la  aprobación  de  este  Acto 
por  los  dos  Soberanos,  se  publicarán  Edictos  en  sus  Estados", 
-por  medio  de  los  quales  revocando  lo  pasado ,  se  mandará  á  los 
respectivos  subditos  que  se  traten  como  individuos  de  dos  Na- 
ciones amigas ,  y  observen  en  sus  relaciones  comerciales  y  de- 
-masque  se  hs  ofrezcan,  procederes  análogos  á  este  estado  de 
Paz  y  Amistad  en  que  por  el  presente  Acto  se  ven  restablecidos. 
En  fe  de  lo  quallo  hemos  firmado ,  y  puesto  en  él  el  sello  de 
nuestras  armas. -En  París  á  quatro  de  Octubre  de  mil  ochocien- 
tos y  uno.  =(  L.  S. )  =  J.  Nicolás  de  Azara. =(  L.  S.)=Le  Com- 
te  Arcadi  Marcoff. 

(Siguen  las  ratificaciones  ,  plenipotencias  1 
y  cambio  de  aquellas*  J 

Visto  por  el  mi  Consejo  el  Tratado  de  Paz  inserto,  co»  ío 
«apuesto jpor  mis  Fiscales,  por  decreto  de  veinte  y  cinco  del 
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presente  mes  se  acordó  expedir  esta  mi  Cédula  í  por  la  qual  01 
mando  á  todos  y  cada  uno  de  vos  en  vuestros  respectivos  luga- 
res ,  distritos  y  jurisdicciones  vea^dreferido  Tratado  de  Pai 
ajustado  entre  mi  Corona  y  el  $)mpe$W  de  las  Rusias ,  y  le 
guardéis ,  cumpláis  y  executeis  en  la  parft ;'t*e  os  corresponda, 
como  en  sus  artículos  se  contiene,  sin  permri^^su  contraveúí- 
rion  en  manera  alguna:  #  *\ 

CÉDULA  DE  8  DE  JUNIO  DE  iSoi. 

JDLJ'on  Garlos  &c¿ ,  sabed :  Que  mi  piadoso  y  religioso  cora- 
zón ha  estado  siempre  muy  lejos  de  permitir  que  én  mis  Dor- 
mimos se  alterase  la  práctica  constantemente  observada  por 
muchos  siglos  de  no  admitir  en  ellos  ningún  Judio  sin  las  for- 
malidades prevenidas  por  Reales  Pragmáticas  y  repetidas  reso- 
luciones ?  c'omo  dirigidas  á  conservar  por  todos  medios  la  pu- 
£*^t¿íe  la  Religión  Católica.  Es  tan  interesante  para  mí  este 
Nobjeto,  que  aun  quando  por-mi  soberano  Decreto  de  veinte  y 
tres  de  Junio  de  rail  setecientos  noventa  y  siete,  comunicado 

Ipor  el  Príncipe  de  la  Paz,%quise,  á  exemplo  de  lo  practica* 
do  por  mi  augusto  Padre  el  Señor  Don  Carlos  III ,  y  para  fo- 

jmento  de  la  industria,  no  se  molestase  á  ningún  artista  extran- 
gero  por  sus  opiniones  religiosas ,  exceptué  expresamente  á  los 
Judíos ,  como  á  gentes  que  han  sido  miradas  con  horror  por  el 
puro  y  acendrado  catolicismo  de  los  Españoles  y  sus  augustos 
Soberanos.  En  esta  atención  he  resuelto  se  observe  con  la  ma- 
yor exactitud  y  escrupulosidad  la  práctica  y  costumbre  que  el 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición  ha  observado  hasta  ahora  con 
los  Judíos  que  han  llegado  y  llegan  á  estos  Dominios ,  autori- 
zándole plenamente  para  continuarla  con  todos  los  que  en  ade- 
lante llegaren  ,  sin  excepción  alguna,  de  donde  quiera  y  como 
quiera  que  vinieren ,  mandando  que  esta  mi  soberana  resolu-^ 
cion  se  comunique  á  los  Consejos,  Cnancillerías ,  Audiencias, 
Justicias  ,  Capitanes  generales ,  Gobernadores  y  Jueces  de  los 
Pueblos  y  Plazas  fronterizas ,  para  que  lo  tengan  entendido, 
y  no  permitan  saltar  á  tierra  ni  internarse  á  Judio  alguno  sin 
que    preceda  el  correspondiente  aviso  al  Tribunal  de  Inqui- 
sición ,  ó  Ministro  suyo  donde  no  le  hubiere ,  para  que  oue-  \ 
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¿a  zetar  y  observar  su  persona  y  acciones  en  la  forma  y  con 
Jas   precauciones  hasta  aquí  acostumbradas  ;   siendo   mi  Real 
.■voluntad  que  así  lo  dichas: JiOo;  todas  las  demás  leyes,  prag- 
máticas y  soberanas  r^iüciopes   expedidas  en  esta  materia 
rsobre  la  prohibiciíf^ñe  entrar  en  mis  Dominios  los  Judíosj 
y  penas  en  ap^mcurren  ,  se  guarden  con  todo  rigor  y  exáe** 
titud  por  tod^los  Jueces  y  Justicias ,  sin  que  den  lugar  á  que 
llegue  á  mu  oídos  la  menor  queja  sobre  este  punto  y  el  de 
faltar  al  auxilio  que  deben   prestar  para  tan  santos  fines  al 
Tribunal  de  la  Fe ;  pues  de  lo  contrario  experimentarán  todo 
el  rigor  de  mi  soberana  y  Real  indignación.  Esta  mi  resolu- 
ción la  comunicó  al  Consejo  de  mi  orden  Don  Joseph  Anto- 
nio Caballero ,  mi  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  uni- 
versal de  Gracia  y  Justicia ,  en  veinte  y  siete  de  Mayo  pró- 
ximo ;  y  publicada  en  el  pleno  de  t reinja  y  uno  del  mismo, 
acordó  su  cumplimiento,  y  expedir  esta  mi  Cédulr :  por  la 
qual  os  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  en  vues  ros^  res- 
pectivos lugares,  distritos  y  jurisdicciones  veáis  la  referida  nii  \ 
Real  resolución ,  y  la  guardéis  ,  cumpláis  y  executeis ,  y  ha-fl    \ 
gais  guardar ,  cumplir  y  executar,  en  la  parte  que  respectiva-!   y 
mente  os  corresponda ,  sin  contravenirla ,  ni  permitir  su  con- 
travención en  manera  alguna.  / 

CÉDULA  DE  8  DE  JUNIO  DE  1802. 

D' 
on  Carlos  &c. ,  ya  sabéis :  Que  por  mi  augusto  Padre, 

que  esté  en  gloria  ,  se  expidió  en  primero  de  Julio  de  mil  se- 
tecientos ochenta  y  quatro  la  Real  Cédula  siguiente. 

ccDon  Carlos  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla, 
de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Na- 
varra, de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de 
Mallorca^  de  Menorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba, 
de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algeci- 
ras ,  de  Gi  jraltar ,  de  las  Islas  de  Canarias  ,  de  las  indias 
Orientales  y  Occidentales,  Islas  y  Tierra-fmne  del  mar  Ccéa- 
no;  Archiduque  de  Austria;  Duque  de  Borgoña  ,  de  Brabante 
y  de  Milán;  Conde  de  Abspurg ,  de  Flandes ,  Tirol  y  Bar- 
celona; Señor  de  Vizcaya  y  de  Molina  &c.  A  los  del  mi  Con- 
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se¡o ,  Presidente  y  Oidores  de  mis  Audiencias  y  Cnancillerías, 
Alcaldes,  y  Alguaciles  de  mi  Casa  y  Corte,  y  á  todos  los 
Corregidores,  Asistente,  Gob^jpgflJxes ,  Alcaldes  mayores  y 
•ordinarios,  y  otros  qualesquiera  Juece^^.Tusticias  de  estos  mis 
Reynos ,  así  de  Realengo ,  como  de  Señora-Abadengo  y  Or>» 
denes  ,  y  á  todas  las  áemas  personas  de  qualqrEv  grado,  esta-¿ 
do  ó  condición  que  sean  ,  á  quienes  lo  contenido  fef^sta  mi  Cé- 
dula toque  ó  tocar  pueda  en  qualquier  manera,  sab$d :  Que  dei 
abuso  con  que  se  introducen  en  el  Reyno  los  libros  extrange- 
ros  sin  la  precaución  correspondiente  por  no  observarse  cerno 
conviene  ki  ley  23,  tír.  7,  lib.   1  de  la  Recopilación  hecha 
por  mis  predecesores  los  Reyes  Católicos,  de  gloriosa  memo- 
ria, se  han  seguido  los  inconvenientes  y  perjuicios  que  acaban 
de  tocarse  en  la  nueva  Enciclopedia  metódica  impresa  en  franj- 
ees; y  para  atajar  por  punto  general  el  desorden  experimenta^ 
do  en  ditha  introducción  de  libros  extrangeros,  por  Real  orden 

Sqg  eon  fecha  de  veinte  y  uno  de  Junio  próximo  ha  común ica- 
o  al  Consejo  el  Conde  de  Floridablanca ,  mi  primer  Secreta- 
rio de  Estado ,  he  resuelto   se  observe  con   el  mayor   rigor  y 
j  exactitud  la  citada  ley  en  quanto  á  que  no  se  vendan  liaros  que 
vengan  de  fuera  del  Reyno,  en  qualquier  idioma,  y  de  qual- 
*  quier  materia  que  sean ,  sin  que  primero  se  presente  un  exem- 
■  piar  en  el  mi  Consejo ,  el  qual  sea  visto  y  examinado  de  su  or- 
den, y  se  dé  licencia  para  su  introducción  ó  venta,  deteniendo-' 
se  entre  tanto  los  surtidos  que  vinieren  en  las  Aduanas  del  Rey- 
no  ,  á  cuyo  fin  se  expedirán  las  correspondientes  órdenes  por 
el  Ministerio  de  mi  Real  Hacienda:  bien  entendido,  que  habi- 
litada la  introducción  de  una  obra  con  dicha  licencia,  deberá  es- 
ta, exhibirse  á  los  comisionados  del  Consejo  en  los  pueblos  de 
entrada  con  un  exemplar  en  las  introducciones  sucesivas ,  para 
que  si  fuere  de  la  misma  edición  la  dexe  pasar ;  todo  baxo  las 
penas  de  la  citada   ley  en  caso  de  contravención,  y   otras 
mayores  en  el    de  que  se  añadan  ó    suplanten  en   las  obras 
algunos   hechos   ó  especies  distintas  de   las  contenidas  en  el 
exemplar  exlibidü  al  Consejo   para  la  Ucencia  ;  cuidando)  el 
Juez  de  Imprentas  muy  particularmente  de  su  execucioa  en 
todo  el  Reyno,    Publicada  en   el  mi   Consejo  esta  Real,   or- 
den ea  veinte  y  tres  del  mismo  mes  ,  acordó  se  guardase  v 


cumpliese,  y  para  ello  expedir  esta  mi   Ce'dulá:  por  ía  quaí 
os  mando  á  todos  y  á  cada   uno  de  vos  en  vuestros  luga- 
res  j   distritos  y  jurisdicc^^CElveais  la  expresada  mi  Real  re- 
solución ,  y  lo  que  cp^!§rrnerá  ella   se  previene  y  dispone  en 
la  referida  ley ,  jM§  guardéis  con  el  mayor   rigor  y  exacti- 
tud ,  y   hagáis^ uardar ,  cumplir  y  executar ,  sin  contrave- 
nirlo   ni  pepiítir  se   contravenga   en  manera  alguna  ,   antes 
bien  para  <^ué  tenga  su  cabal  y   puntual  observancia  daréis 
los  autos  y  providencias  que  convengan :  que  así  es  mi  vo- 
luntad ;  y  que  al   traslado  impreso  de  esta  mi  Cédula ,  fir- 
mado de  D.  Pedro  Éscolano   de  Arrieta,  mi   Secretario   y 
Escribano  de    Cámara  mas  antiguo   y    de  Gobierno  del   mi 
Consejo ,  se  le  dé   la  misma   fe  y  crédito  que   á  su  origi- 
nal. Dada  ert  Madrid  á  primero  de  Julio  de  mil   setecien- 
tos ochenta  y  quatro.  =  YO  EL  RÉY.==Yo  Don  Juan  Fran- 
cisco de  Lastiri  ,  Secretario  del  Rey   nuestro  Senorc,  lo  hice 
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escribir  por  su  mandado.  =  El  Conde  de  Campománes.  ==J^ 
Pablo  Ferrando  Bendicho.  ~  D  Marcos  de  A rgaiz.  ==  D.  Pe- 
dro de  Taranco  =  D    Manuel  Fernandez  de  Vallejo  =Re- (j- 
gistrala.  =  Don  Nicolás  Verdugo.  ==  Teniente  de  Canciller  ma-  ^ 
yor.  =±  Don  Nicolás  Verdugo/* 

Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  esta  Real  Cédula ,  ha-  / 
hiendo  acreditado  la  experiencia  que  el  zelo  infatigable  de 
los  Ministros  del  Santo  Oficio  no  alcanza  á  contener  los  ir- 
reparables perjuicios  que  causa  á  la  Religión  y  al  Estado 
la  lectura  de  malos  libros ,  porque  la  multitud  de  los  que  se 
introducen  de  los  Reynos  extrangeros ,  y  la  codicia  insaciable  - 
de  los  Libreros  hace  poco  menos  que  inútiles  sus  tareas  en  este 
tan  importante  punto;  y  urgiendo  poner  remedio  áeste  des- 
orden, por  Real  orden  comunicada  al  mi  Consejo  en  diez  y 
nueve  de  Mayo  próximo  por  Don  Joseph  Antonio  Caballero, 
mi  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  universal  de  Gracia 
y  Justicia ,  he  resuelto  que  para  atajarle  se  renueve  con  toda 
solemnidad  la  expresada  Real  Cédula,  publicándose  en  Madrid 
y  en  Jas  Capitales  de  Provincia  y  demás  Ciudades  del  Reyno, 
para  que  ningún  Librero  ni  Comunidad  ó  persona  particular, 
sea  qual  fuese  su  estado  ó  dignidad,  pueda  alegar  ignorancia 
'\c  las  penas  establecidas,  ni  de  las  formalidades  y  reglas  que 
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je  expresan  en  ella ,  así  respecto  de  las  obras  ya  introducidas 
sin  el  correspondiente  permiso  del  mi  Consejo,  como  de  las 
que  en  adelante  se  pretendan  jgfj¡flfccir ;  en  inteligencia  de  que 
si  no  bastaren  las  penas  prefixadas  é&lkcitada  Real  Cédula  y 
ley  á  que  se  refiere,  serán  tratados  con  tí^pu-igor  los  infracto- 
res hasta  el  término  de  que  sirva  de  escarmíe^Q  á  los  que  quie- 
ran imitarlos.  Publicada  en  el  mi  Consejo  esta  fe&vReal  resolu- 
ción en  veinte  y  seis  del  propicrVes  de  Mayo ,  a.cVdó  su  cum- 
plimiento, y  para  ello  expedir  esta  mi  Cédula:  por  la  qual  os 
mando  á  todos  y  cada  uno  de  vos  en  vuestros  respectivos  luga- 
res ,  distritos  y  jurisdicciones  veáis  la  expresada  mi  Real  reso- 
lución ,  y  en  su  conformidad  dispongáis  se  publique  con  tocía 
solemnidad  la  Real  Cédula  inserta ,  con  las  prevenciones  conte- 
nidas en  esta,  cuidando  de  la  puntual  execucion  y  observancia 
de  una  y  otra,  para  que  se  verifiquen  mis  soberanas  intencio- 
nes, com.o  tan  interesantes  £  la  causa  pública. 

^*#  CÉDULA    DE    >8    DE    JUNIO    ;8oj.      ' 


D. 


on  Carlos  &c. ,  sabed :  Que  con  fecha  seis  de  esH  mes  fre 
?   tenido  á  bien  dirigir  al  mi  Consejo  el  Decreto  siguiente. 

?>  En  vista  de  lo  que  fne   ha  expuesto  la  Sala  de  Al- 
¿  Caldes  de  mi  Real  Casa  y  Corte,  he  resuelto  que  en  lugar  de 
los  ocho  Quarteles  en  que  actualmente  está   repartida  la  Villa 
.  de  Madrid ,  se  distribuya  desde  ahora  en  diez ,  titulados  de  ía 
Plaza,  de  Palacio,  de  Afligidos,  de  Maravillas,  del  Barquillo, 
Huevo  4e  San  Martin ,  de  San  Gerónimo,  de  Avapies,  nuevo 
de  San  Isidro,  y  de  San  Francisco ,  al  tenor  y  con  los  Barrios 
que  expresa  el  Plan  adjunto  que  me  ha  dirigido  la  misma  Sala. 
En  su  conseqüencia  quiero  que  los  dos  Quarteles  que  resultan 
de  aumento ,  se  pongan  á  cargo  de  los  dos  Alcaldes  mas  anti- 
guos de  entre  los  quatro  que  no  le  tenían ,  baxo  las  mismas  re- 
glas que  gobiernan  en  esta  materia ,  y  con  la  propia  ayuda  de 
costa  que  está  consignada  á  los  otros  Alcaldes  de  Quartel ,  des- 
pachando estos  nuevos  los  negocios  de  Provincia  con  los  dos 
.    Escribanos  mas  modernos  de  esta  clase ,  y  quedando  solameÜí- 
t     te  sin  Quartel  los  dos  últimos  Alcaldes  de  dicha  Sala ,  los  qua- 
les  puedan  atender  ai  desempeño  de  las  comisiones  extraordi-i 


narlas  é  informaciones  secretas  que  requieran  particular  cuida- 
do y  aplicación ;  y  asimismo  servir  interinamente  los  Quarteles 
en  las  ausencias  y  enfermp¿^£  de  los  propietarios.  Tendráse 
entendido  en  el  Consejig^y  se  dispondrá  lo  correspondiente  á 
su  cumplimientc^^Aranjuez  á  seis  de  Junio  de  mil  ochocien- 
tos y  dos.  =  Ai^Cobernador  del  Consejo  "  ==  En  conformidad  de 
esta  mi  Reaj^esolucion ,  y  de  lo  dispuesto  en  el  Plan  que  se 
cita,  qued/u  asignados  á  cada  uno  de  los  diez  Quarteles  en  que 
nuevamente  se  divide  la  población  de  Madrid,  los  Barrios  que 
en  él  se  expresan ,  con  sus  actuales  respectivas  demarcaciones, 
y  son  los  siguientes. 

QU ARTEL    DE    LA    PLAZA, 

Barrios  de  San  Ginés,  Santiago ,  San  Justo,  Santo  Tomás, 
Santa  Cruz ,  y  la  Panadería. 

QUARTEL   DE    PALACIO. 

Barros  de  la  puerta  de  Segovia,  Sacramento,  San  Mió- 
las, Santa  María,  San  Juan,  Caños  del  Peral •  Encarnación, y 
Doña  María  de  Aragón. 

QUARTEL    DE    AFLIGIDOS. 

Barrios  de  Leganitos,  el  Rosario,  Plazuela  del  Gato,  Ni-¡ 
ñas  de  Monterey ,  Monserrate ,  Guardias  de  Corps ,  Afligidos, 
y  San  Marcos. 

QUARTEL    DE   MARAVILLAS. 

Barrios  de  San  Basilio,  San  Ildefonso,  el  Hospicio,  Buena- 
vista,  San  Plácido,  y  Buenadicha. 

-    É 

QUARTEL    DEL    BARQUILLO. 

Barrios  de  San  Antón,  Guardias  Españolas,  las  Salesas, 
San  Pasquai ,  Mercenarias ,  y  Capuchinos  de  la  Paciencia. 

QUARTEL    DE  SAN  MARTIN. 

Barrios  de  los  Angeles ,  Plazuela  de  Moriana ,  Descalzas 
Reales,  Carmen  Calzado,  San  Luis,  y  Niñas  de  Leganés. 

- 


' 
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QUARTEL  DE    SAN    GERÓNIMO. 
Barrios  del  Buen-suceso,  B||pesa,  Pinto,  la  Cruz,  Tri- 
nitarias ,  y  Jesús  Nazareno.  ^ai 

QUARTEL    DE   AVAPIeÍS^ 

Barrios  del  Amor  de  Dios ,  Plazuela  de  Satinan ,  Hospi- 
tal general ,  Santa  Isabel ,  Ave  María ,  y  Trinidad. 

QUARTEL    DE    SAN     ISIDRO. 

Barrios  de  Mira  el  Rio ,  Huerta  del  Bayo ,  San  Cayetano, 
Niñas  de  la  Paz ,  la  Comadre ,  y  San  Isidro. 

■ 

QUARTEL    DE    SAN    FRANCISCO. 

Barrios  de  la  Puerta  de  Toledo,  San  Francisco,  las  Visti- 
llas, San  Andrés,  Humilladero,  y  !a  Latina. 

S<? previene  que  las  afueras  de  la  Corte  que  corresponden  á 
'  *  é5ú&*Quartel  son  las  que  hacen  frente  •  á  ios  limites  que  quedan 
señalados  á  cada  uno.  '■  *\ 

Publicado  todo  en  el  mi  Consejo  en  diez  de  este  mes ,  acor- 
dó su  cumplimiento,  y  para  éílo  expedir  esta  mi  Cédula:  por 
la  qual  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos ,  y  especialmente  á 
¿los  Alcaldes  de  mi  Casa  y  Corte ,  Corregidor  de  Madrid ,  sus 
Tenientes,  y  demás  Jueces,  Justicias,  Ministros  y  personas  á 
quien  corresponda ,  guarden  y  observen  lo  dispuesto  en  esta  mi 
Real  Cédula ,  como  adición  á  la  expedida  en  seis  de  Octubre  de 
mil  setecientos  sesenta  y  ocho  sobre  la  división  de  Madrid  en 
ocho  Quarteles,.  señalamiento  de  Alcaldes  en  ellos,  y  demás 
que  contiene. 

CÉDULA  DE  20  DE  JULIO  DE  1802. 

JLf'on  Carlos  &c. ,  sabed :  Que  excitado  el  mi  Consejo  del 
zelo  de  mis  Fiscales ,  y  á  conseqüencia  de  una  Real  orden  que 
tuve  á  bien  comunicarle ,  formó  expediente  para  tratar  y  pro- 
ponerme los  medios  de  remediar  los  males  y  perjuicios  que  cau- 
san en  el  Reyno  muchos  dueños  jurisdiccionales ,  que  por  ahor- 
rar sueldos  de  dependientes,  y  por  conservar  las  antiguas  mise-  \ 

Z  •      * 
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rabies  dotaciones  de  sus  Alcaldes  mayores ,  reúnen  en  una  per- 
sona este  winis'terio  con  el  de  Administradores  de  sus  Rentas  y 
Estados ,  y  nombran  tarnbiSSQg* ■  -  tales  iUcaldes  mayores  á  per- 
sonas que  no  residen  jy^wi  pueblos  sino  quando  les  acomoda, 
en  contravencion^-fáo  á  lo  dispuesto  por  las  leyes.  Instruido  el 
asunto  con  jojr^íó'rmes  y  noticias  que  tuvo  el  mi  Consejo  por 
oportunas,  /^examinado  con  la   consideración  que  merece  su 
importancia  , 'me  hizo  presente  su  dictamen  en  consulta  de  diez 
y  ocho  de  Junio  próximo,  y  por  mi  Real   resolución  á  ella, 
conformándome  con  su  parecer,  he  tenido  á  bien  mandar  lo 
Siguiente. 

I  No  se  dispensará ,  sin  consultarlo  con  mi  Real  Persona, 
la  residencia-que  por  ley  del  Reyno  deben  tener  de  continuo 
los  Corregidores  ó -Alcaldes  mayores,  ya  sean  de  Realengo  ó 
Señorío  particular ,  en  sus  respectivos  pueblos. 

II  Los  Ayuntamientos  de  los  pue  los  de  Señorío  no  admi- 
tirán nombramientos  de  Alcaldes  mayores ,  ni  pondrán  en  gose- 
sioñ  de  sus  varas  á  sugctos,  que  ademas  de  dar  la  competente 
fianza  de  ley,  np  tengan  la  qualicUd  de  Abogados  de  mis  Rea- 
les Consejos,  Cnancillerías  ó  Audiencias ,•  á  fin  de  que  reunienr 
do  su  mayor  instrucción  á  las  otras  circunstancias  de  que  de- 
ben estar  asistidos  para  regentar  jurisdicción  ,  actúen  con  inte- 
ligencia, y  ahorren  á  sus  subditos  los  derechos  de  asesorías  qul 
en  otro  caso  les  son  muy  gravosas. 

III  Tampoco  permitirán  que  exerzan  jurisdicción  los  Ad- 
ministradores, criados  ó  dependientes  de  los  mismos  dueños 
jurisdiccionales  á  quienes  estos  den  ración ,  salario  ó  ayuda  de 
costa,  publica  ni  secretamente,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en 
la  ley  10,  tít  3,  libro  7  de  la  Recopilación,  cuyo  cumpli- 
miento encargo  estrechamente  á  los  expresados  dueños  de  los 
pueblos. 

IV  Estos  dotarán  competentemente  las  varas  de  Alcaldes 
mayores,  asignándoles  por  lo  menos  la  quota  fixa  de  quinien- 
tos ducados  anuales ,  sin  incluir  el  rendimiento  del  Juzgado, 
lo  qual  se  entienda  con  la  calidad  de  por  ahora ,  y  hasta  que 
el  mi  Consejo  vea  si  conviene  igualarlos  en  dotación  ajos  de 
Realengo ,  así  gomo  se  les  ha  igualado  en  su  duración  por 
sexenio. 


V  Siendo  como  es  carga  bastante  pesada  en  los  pueblos  el 
establecimiento  de  Alcaldes  mayores,  solo  permito  que  en  ade- 
lante los  haya  en  los  de  trescientos  vecinos  arriba ;  y  aun  ea 
este  caso  no  en  todos  ,  sino^B^taelIos  que  por  sus  circunstan- 
cias y  estado  exijan  que  se  lc¿  adirm*¿sJxe  justicia  por  un  Juez 
Letrado  como  mas  imparcial  y  perito,   r^ 

VI  Conforme  á  lo  mandado  en  los  ca^fiulos  6  y  x o  de  mi 
Real  Cédula  de  siete  de  Novbmbre  de  mil  sencientes  noventa 
y  nueve  para  con  los  Corregidores  de  Letras  y  Alcaldes  mayo- 
res de  Realengo  i  no  estarán  los  de  Señorío  obligados  á  dexar 
las  varas  pasado  el  sexenio ,  ni  en  caso  de  promoción  mientras 
no  llegue  el  sucesor. 

VII  Los  dueños  jurisdiccionales  procurarán  evitar  huecos 
á  los  tales  Jueces  colocados  en  sus  Estados ,  atendiéndoles  siem- 
pre para  otras  varas  de  ellos ,  y  no  dando  entrada  entre  tanto 
á  nuevos  pretendientes. 

VIH     Últimamente  quiero  que  los  dueños  jurisdiccionales 
><*<*  confieran  sus  administraciones  ni  poderes  á  los  Escribanos 
de  los  Pueblos i  Jueces,  Regidores  ú  otras  personas  públicas  ó 
del  gobierno  de  ellos. 

Publicada  en  el  mi  Consejo  esta  mi  Real  resolución  en  tre- 
ce del  presente  mes  acordó  su  cumplimiento  ,  y  para  ello  expe- 
dir esta  mi  Cédula:  por  la  quai  mando  á  todos  y  á  cada  uno  dé 
vos  en  vuestros  respectivos  lugares,  distritos  y  jurisdicciones 
veáis  lo  dispuesto  en  los  anteriores  artículos,  y  en  la  parte  qué 
respectivamente  os  corresponda  lo  guardéis ,  cumpláis  y  execu- 
teis,  y  liagais  guardar,  cumplir  y  executar  sin  contravenirlo  ni 
permitir  su  contravención  en  manera  alguna. 

■ 

CIRCULAR   DE    JI    DE    JULIO    DE     1802. 

n  28  de  Setiembre  de  1800  avisó  al  Consejo  el  Excmo.       i 
Sr.  D.  Antonio  Cornel ,  que  el  Rey  se  había  servido  aprobar  eí    f 
Reglamento  para  el  régimen  y  gobierno  de  la  Escuela  Vete- 
rinaria de  Madrid  *  y  en  él  había  concedido  á  los  Alumnos  / 
que  hubiesen  concluido  con  aprovechamiento  todos  los  curso'J 
.que  en  ella  se  enseñan  y  fueren  aprobados  en  los  exámenes 
generales  que  han  de  celebrarse  á  su  conclusión ,  las  gracias 
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y  exenciones  siguientes : 

1.  Que  puedan  llevar  el  uniforme  de  Alumnos  de  la  Es- 
cuela con  el  galón  de  oro  en  l^uelta  como  los  Sub-profesores 
y  el  uso  de  la  espada,   ^ér^^ 

2.  Que  en  virtud  ^run  Real  Título  con  las  armas  de  S.M. 
que  ha  de  expedir/fíes  ,  han  de  considerarse  autorizados  para 
poder  exercer  ¿fiarte  de  la  Veterinaria  libremente  en  todas 
las  Provincia/ del  Reyno.         i 

3.  Que  las  plazas  de  Proto-Albéy tares  que  hay  en  al- 
gunas no  puedan  darse  en  lo  sucesivo  sino  es  á  los  Alumnos 
de  dicha  Escuela  que  hayan  estudiado  y  obtenido  dicho  Tí- 
tulo ?  obrando  en  ellas  por  oposición  que  ha  de  tenerse  en  la 
misma  Escuela  ;  y  en  los  propios  términos  todas  las  plazas 
de  Mariscales  mayores  que  vaquen  en  los  Regimientos  de  la 
Caballería  y  Dragones  ,  las  de  Herradores  de  Caminos ,  y 
de  Mariscales  de  las  Caballerizas  de  S.  M. 

Después  de  esto ,  y  con  otra  Real  orden  de  4  de  Í/Ta- 
yo  próximo  remitió  al  Consejo  el  Excmo.  Sr.  D.  Joseph  AíaP 
tomo  Caballero  la  minuta  del  Tituló  que  también  habia  apro- 
bado S.M.  y  ha  de  darse  por  el  Protector  de  la  referida  Escue- 
la Veterinaria  á  los  Alumnos  que  hayan  concluido  sus  exer- 
cicios  en  ella  con  aprovechamiento:  en  el  qual  además  de 
las  expresadas  gracias  y  exenciones  se  les  conceden  las  de 
«er  admitidos  por  las  Justicias  en  sus  respectivos  pueblos  con 
preferencia  á  los  que  no  hayan  hecho  sus  estudios  comple- 
tos en  dicha  Escuela ,  confiriéndoles  qualesquier  plazas  de 
Aibéytares  que  haya  establecidas  y  vacaren  ,  valiéndose  de 
ellos  en  todos  los  actos  de  Albeytería  que  ocurran  en  ferias 
y  mercados  ,  en  certificaciones  en  juicio  y  fuera  de  él ,  re- 
gistros ,  y  demás  diligencias  pertenecientes  al  ramo  de  la 
Caballería ,  executándose  todos  estos  actos  precisamente  por 
dichos  Profesores  Veterinarios  habiéndolos  en  el  pueblo  ,  y 
no  por  otros  Aibéytares. 

Enterado  de  todo  el  Consejo  ,  y  teniendo  presente  lo  ex- 
puesto por  el  Señor  Fiscal  ha  acordado  su  cumplimiento, 
y  que  se  tenga  presente  para  los  casos  que  ocurran  ,  y  cir- 
cule en  la  forma  ordinaria  para  su  puntual  execucion  y  ob~ 
iervaacia. 

i 


CÉDULA    DE    10    DE   AGOSTO    DE    1802. 

JLJ?on  Carlos  &c,  ya  sabéis  :Que  iterado  del  abuso  que 
se  habia  introducido  de  usar  los  Lacayo?  y^emas  gente  de 
librea  charreteras  de  oro  ó  plat3  al  hombro,  y  de  vestidos 
de  paño  liso  ,  sin  el  menor  distintivo  que  indí&se  ser  de 
librea  ,  y  lo  mismo  en  los  capofts  ó  capas  ,  equivocándose 
muchos  con  la  clase  de  Militares  ;  y  descando  atajar  los  in- 
convenientes que  producía  este  desorden  tuve  á  bien  por 
mi  Real  Cédula  de  trece  de  Abril  de  mil  setecientos  noventa, 
mandar  observar  y  cumplir  lp  dispuesto  en  los  seis  artículos 
siguientes 

I  Que  todos  los  Cocheros  ,  Lacayos,  y  demás  gente  de  li- 
brea ,  inclusos  los  Volantes  y  los  llamados  Cazadores,  ó  con 
qualquiera^otro  nombre  que  se  les  dé  ,  lleven  alguna  señal  de 

t  franja  ,  aunque  solo  sea-en  el  collarin  y  vueltas ,  que  los  dis- 

II  Estas  franjas  no  podrán  ser  de  oro  ó  plata  ,  ni  con  en- 
tretexido  de  seda  ,  hilo  ,  estambre  ,  flores  ,  ú  otra  qualquiea 
ínezcla  con  oro  ó  plata  ,  exceptuando  los  sombreros ;  no  de- 
biendo persona  alguna  desdeñarse  de  usar  divisas  de  seda  sola, 
guando  en  mi  Casa  Real  no  se  usan  otras  en  las  libreas, 

III  En  la  vuelta  de  las  casacas  de  librea  no  se  puedan  po- 
ner galones  de  oro  ó  plata  estrechos  ,  que  se  equivocan  con  la 
divisa  de  los  Coroneles  ó  Tenientes  Coroneles  del  Excrcito. 

IV  Tampoco  se  podrán  poner  en  los  hombros  charreteras 
de  oro  ó  plata  ni  de  seda ,  para  que  no  se  equivoquen  con  los 
Oficiales  de  la  Tropa  ni  con  sus  Sargentos. 

V  Asimismo  prohibo  absolutamente  para  la  gente  de  librea 
los  alamares  de  qualquier  género  que  stan ,  por  usarlos  el 
Exército  y  Armada ;  y  mando  que  se  zele  puntualmente  por  los 
Ministros  de  Justicia,  fio  solo'  que  desde' luego  se  observe  así  al 
presente ,  sino  también  que  en  lo  sucesivo ,  siempre  que  hubie-  / 
re  uniforme  de  las  Tropas  á  cuya  semejanza  se  traiga  adorno  J 
en  algunas  libreas,  se  quite  de  estas  inmediatamente,  subro- 
gando otros  distintivos  que  no  equivoquen  las  libreas  con  los 
uniformes  de  la  Tropa  :  todo  baxo  la  pena  por  la  primera  vez     J 
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de  perder  las  libreas  el  dueño  de  ellas ,  y  de  mayor  demostra- 
ción en  caso  de  reincidencia,  según  la  clase,  calidad  y  cir- 
cunstancia de  los  contraventores. 

VI  Últimamente  ,  ffronujo  que  los  Cocheros,  Lacayos,  ni 
otro  algún  criado  d£  librea  ,*  aunque  sea  con  el  nombre  de  Ca- 
zador ó  de  ott¿^  puedan  usar  ni  traer  á  la  cinta,  ni  en  otra 
forma  ,  sabjís  ,  cuchillos,  ni  otro  algún  genero  de  arma,  pena 
á  los  nobles  de  seis  años  de^residio ,  y  á  los  plebeyos  los  mis- 
mos de  arsenales. 

Sin  embargo  de  la  claridad  de  estas  regías ,  he  llegado  á 
entender  el  abuso  que  se  nota  de  parte  de  varios  sugetos  en  ha^ 
ber  adoptado  para  libreas  de  sus  Volantes  el  trage  mismo  que 
está  señalado  á  los  Cazadores  de  Húsares  del  Exército  ,  con- 
fundiéndose por  este  medio  con  estas  distinguidas  clases,  con- 
tra lo  provenido  en  varias  Pragmáticas  y  artículos  expresos  de 
la  Ordenanza.  Y  para  evitarlo ,  por  mi  Real  orden  que  ha  co- 
municado al  Consejo  en  nueve  de  Julio  próximo  tk  Joseph 
Antonio  Caballero  ,  mi  Secretario  de  Estado  y  del  Dsspavhf* 
universal  de  Gracia  y  Justicia,  he  venido  en  prohibir  absoluta- 
*     mente  el  uso  del  expresado  trage  en  los  Volantes  de  los  coches, 
los  quales  han  de  vestir  en  lo  sucesivo  del  que  sea  conforme  V 
las  libreas  de  sus  amos ,  que  por  fuero  ó  privilegio  puedan  te- 
nerlos ,  y  he  mandado  se  renueve  la  observancia  de  las  Pragí 
matices  promulgadas  anteriormente  sobre  el  particular. 

Publicada  en  e.P Consejo  esta  mi  Real  resolución  ¿  y  con  in- 
teligencia de  lo  expuesto  por  mi  primer  Fiscal ,  acordó  su  cum- 
plimiento, y  para  ello  expedir  esta  mi  Cédula:  por  la  qual  os 
mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares ,  distri- 
tos y  jurisdicciones  veáis  la  expresada  mi  Real  deliberación ,  y 
lo  prevenido  en  los  artículos  insertos  de  mi  Cédula  de  trece  de 
Abril  de  mil  setecientos  noventa  ,  y  lo  guardéis ,  cumpláis  y 
executeis ,  y  hagáis  guardar ,  cumplir  y  executar  ,  sin  contra- 
venirlo ni  permitir  su  contravención  en  manera  alguna  baxo 
las  penas  contenidas  en  ella. 

v- 
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on  fecha  de   19  de  Marzo  de  este  año  comuríicó  al  Con- 
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sejo  el  Excelentísimo  Señor  Don  Pedro  Cevallos  la  Real  or- 
den del  tenor  siguiente: 

cc  Excelentísimo  Señor.  =  Hfaitf0  cuenta  al  Rey  del  oficio 
de  V  E  de. 1 2  de  este  mes ,  enqueme  participaba  V.  E.  que 
el  Corregidor  de  Alhama  habif  arrestad  en  el  Convento  de 
Franciscos  Observantes  de  aquel. pueblo  á  dsfc  extrangeros  que 
se  decían  Religiosos  Franciscos  Claustrales ,  y  e'fcfc resacan  lla- 
marse Fr,  Juan  Bautista  Boggiaflí  ,  y  Fr.  Joseph  Sciatti ,  ente- 
rando al  mismo  tiempo  á  S.  M,  del  parte  dado  por  el  Corregi- 
dor al  Presidente  de  la  Cnancillería  de  Granada  ,  y  del  conte- 
nido de  los  papeles  ocupados  á  los  dos  extrangeros ,  que  V.  E. 
mé  incluyó  con  el  mencionado  oficio.  S  M.  en  vista  de  que  sin 
embarazo  han  vagado  por  diferentes  Provincias  del  Reyno  es- 
tos dos  extrangeros ,  y  teniendo  presente  que  lo  mismo  han  exe- 
cutado  otros  dos  que  hace  poco  tiempo  fueron  presos  en  el  Rey- 
no  de  Valencia  por  aviso  que  se  habia  dado  á  ésta  primera  Se-^ 
t      cretana  de  Estado  dé  mi  cargo  de  que  corrían  la  Península 

•^ron*  papeles  falsos  que  les  atribuían  la  calidad  de  Religiosos, 
no  siendo  sino  impostores  que  habían  recurrido  á  este  medio 
para  sacar  algunas  cantidades  de  España  ;  ha  mandado  que 
devuelva  á  V.  F.  el  parte  y  "papeles  mencionados  ,  á  efecto  de 
que  el  Consejo  tome  conocimiento  acerca   de  la  detencjon  de 

S  estos  dos  titulados  Religiosos  Claustrales  ,  y  dé  la  deb'da  aten- 
^         cion  á  este  asunto  ,  para   hacer  observar  lo  que  sobre  él  dispo- 
nen las  leyes  ,  y  exige  una  buena  policía.  Lo  participo  á  V.  E. 
de   Real   orden   para  que  ,  haciéndolo  presente  ai  Consejo, 
tenga   cumplimiento  " 

A  conseqüencia  de  lo  mandado  en  esta  Real  orden  ,  y  de 
lo  demás  que  resulta  del  expediente  formado  en  el  asunto ,  ha 
estimado  el  Consejo,  que  para  la  concesión  de  pasaportes  á  los 
extrangeros  que  se  introducen  en  el  Reyno  con  el  objeto  de 
qüestuar,  ii  otros  semejantes,  se  examinen  con  el  mayor  cui- 
dado y  detención  los  papeles  de  identidad  de  sus  personas,  y 
los  demás  que  califiquen  su  condición  y  el  verdadero  encargo 
ó  fin  que  traen  ,  y  que  haya  toda  vigilancia  en  este  punto, 
para  precaver  los  excesos  y  perjuicios  que  puedan  seguirse  de 
su  vagancia  conocer  y  prevenir  qualesquiera  otras  miras  poco 
conformes  á  lo  que  dicta  una  buena  policía  ¿  y  á  este  fid  ha  iel 


/ 
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suelto,  con  presencia  de  lo  expuesto  por  el  Señor  Fiscal ,  se  di- 
rija ésta  acordada  á  todos  los  Capitanes  Generales  y  Xefes  de 
las  fronteras  y  costas  de  |¿tos  Reynos  ,  á  efecto  de  que  zelen 
con  el  mayor  cuidado  sob??%  entrada  de  tales  personas  ,  no 
permitiendo  que  va£  ien  por  ti  Reyno  sin  acreditar  por  el  Mi- 
nistro de  S.  M/ía  el  país  de  donde  salen  la  identidad  de  sus 
personas  ,  su^conducta ,  y  el  objeto  con  que  vienen  ,  y  no  les 
permitan  pedir  sin  dar  pringo  parte  al  Consejo,  después  de 
reconocidos  y  dados  por  legítimos  todos  sus  papeles. 

Lo  que  participo  á  V.     de  orden  del  Consejo  para  su  in- 
teligencia y  cumplimiento  en  la  parte  que  1e  toca. 


L( 
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'on  fecha  en  Zaragoza  á  29  de  Agosto  próximo  ha  comu- 
nicado el  Excelentísimo  Señor  D.  Joseph  Antonio  Caballero  al 
Excelentísimo  Señor  Gobernador  del  Consejo  la  RealÓrdea si- 
guiente :  <v*  *br 

fr  Excelentísimo  Señor  =  El  incesante  desvelo  del  Rey  en 
remover  quantos  obstáculos  tiene  la  recta  administración  de 
justicia  ,  y  en  proporcionar  los  -  medios  mas  adequados  para  ^ 
que  sus  vasallos  disfruten  de  lleno  un  bien  tan  apreciable  ,  no 
ha  podido  menos  de  reparar  que  la  multitud  de  Abogados  enr 
sus  dominios  es  uno  de  los  mayores  males.  La  pobreza  insepa- 
rable de  una  profesión  que  no  puede  socorrer  á  todos,  inventa 
las  discordias  entre  las  familias  en  vez  de  conciliar  sus  dere- 
chos :  se  sujetan,  quando  no  á  vilezas,  á  acciones  indecorosas 
que  los  degradan  de  !a  estimación  páblica ;  y  por  último  se  ha- 
ce venal  el  dictamen  ,  la  defensa  de  la  justicia ,  y  en  vez  de  la 
imparcialidad  y  rectitud  de  corazón ,  solo  se  encuentran  me- 
dios y  ardides  que  eternizan  los  pleytos  ,  aniquilan  ó  empobre- 
cen las  casas. 

Si  las  leyes  4 ,  tít.  1  ,  lib.  2  :  y  2  ,  tít.  9 ,  lib.  3  de  la  Re- 
copilación se  hubiesen  entendido  y  observado  como  debían, 
acaso  estaríamos  muy  distantes  de  este  mal ;  pero  por  desgra- 
cia ,  en  vez  de  obligar  á  los  profesores  de  Jurisprudencia  á  que 
estudien  todas  las  leyes  del  Reyno ,  como  previene  la  primera 
para  los  que  han  de  s&r  jueces ,  y  á  que  los  estudios  sean  por 
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diez  años  como  ordena  la  segunda ,  con  solo  el  grado  de  Bachi- 
ller ,  y  quatro  años  de  Pasantía  en  el  estudio  de  qualquier 
Abogado  son  en  el  día  recibidryM^  los  que  no  pueden  ser  jue- 
ces por  falta  de  los  requisitos  cSrfa  ley  se  tienen  por  capaces  de 
dirigir  la  administración  de  justicia,  y  se?  Asesores  de  los  Cor- 
regidores y  Alcaldes  no  letrados  :  esto  al  paswque  ha  facilitado 
el  ingreso  á  una  profesión  en  que  se  desea  la  médurez ,  expe- 
riencia y  estudio  continuado ,  eÉvuelve  cierta  contradicion ,  y 
rebaxa  mucho  la  estimación  á  que  son  acreedores  los  que  des- 
pués de  un  estudio  largo  y  profundo  en  los  derechos  ,  y  una 
práctica  sólida  y  extensa  han  llegado  al  término  de  sus  afanes: 
para  evitar  pues  este  desorden  manda  S.  M.  que  desde  aquí 
adelante  nadie  pueda  ser  recibido  de  Abogado  sin  que  haga 
constar  que  después  del  grado  de  Bachiller  ha  estudiado  quatro 
años  las  leyes  del  Reyno .,  presentándose  en  las  Universidades 
en  que  hay  Cátedras  de  esta  enseñanza  ,  ó  á  lo  menos  dos  ,  pu- 
diendcJemplear  ios  otros  dos  en  el  Derecho  Canónico ,  y  sin 
*#«pue»¿espues  de  estos  estudios  no  acredite  haber  tenido  por  dos 
años  la  Pasantía  en  el  estudio  de  algún  Abogado  de  Chancille- 
ría  ó  Audiencia  ,  asistiendo  freqüentemente  á  las  vistas  de  los 
Vpleytos  en  los  Tribunales  ;  lo  que  certificarán,  los  Regentes  de 
ellos ,  á  quienes  avisarán  los  Abogados  de  los  Pasantes  que  re- 
ciban para  que  les  conste  y  puedan  zelar  y  certificar  su  asisten- 
cia ,  á  fin  de  evitar  los  fraudes  que  en  esto  se  cometen  conti- 
nuamente. 

Los  que  fueren  hijos  de  Madrid  y  su  rastro  podrán  tener 
la  Pasantía  en  la  Corte  >  y  no  los  demás  ,  porgue  á  los  Letra- 
dos que  residen  en  ella  no  les  faltarán  Pasantes  ya  Abogados 
que  deseen  colocarse  en  las  vacantes  que  ocurran  en  el  Colegio, 
quienes  con  mas  seguridad  que  la  juventud  inexperta  podrán 
dedicarse  al  estudio  particular  de  los  Tribunales  dé  la  Corte; 
pero  con  la  precisa  obligación  de  que  preceda  para  ello  licen- 
cia del  Gobernador  del  Consejo. 

Si  el  grado  de  Bachiller  se  recibiese  con  solos  tres  años 
por  medio  el  examen  á  Claustro  pleno,  deberá  ser  la  Pasantía 
de  tres,  para  que  siempre  se  verifiquen  los  diez  de  estudio. 

Las  Universidades  cuyos  Licenciados  tienen  privilegio  de 
cxercer  la  Abogacía  ,  ó  han  de  completar  en  ellas  los  diez  años  \ 

Aa  •      * 
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de  estudio,  dedicándose  los  Legistas  á  dos  de  Derecho  Canóni- 
co sobre  los  ocho  que  en  Leyes  necesitan  para  recibirel  grado, 
y  los  Canonistas  dos  de  Dq^feo  Real  sobre  los  que  se  piden 
para  su  Licenciatura  ,  ó  hande  sujetarse  á  la  Pasantía  preveni- 
da ;  porque  lá  voluntad  del  Rey  es  no  dispensar  á  nadie  el  tér- 
mino prefkajjo." 

Esta  sotferana  resolución  ha  de  comprehender  aun  á  los 
que  ya  se  hallen  en  Pasantía^  abonándoseles  el  tiempo  que  hu- 
bieren pasado  ,  y  completando  el  que  les  reste  en  las  Universa 
dade.s  y  Pasantía  de  Cnancillerías  ó  Audiencias ,  de  modo  que 
vengan  en  lo  posible  á  ser  de  igual  condición  que  los  que  en  lo 
sucesivo  empezaren  la  carrera ;  pero  los  que  ya  tuvieren 
completo  el  tiempo  que  hoy  se  requiere  para  recibirse ,  no  se 
hará  novedad  con  ellos. 

Últimamente  es  la  voluntad  del  Rey  que  el  Consejo  ha- 
ga se  observe  lo  que  va  mandado  con  todo  rigor ;  erre  lo  pu- 
blique y  circule  á  los  Tribunales  y  Universidades  del  ^eyno; 
*y  que  al  mismo  tiempo  forme  un  arreglo  para  todas'  ks*. 
Ciudades  y  pueblos  en  que  pueda  haber  Abogados ,  del  núme- 
ro que  podrá  permitirse  en  cada  uno  de  ellos  ,  y  de  los  en  que 
no  deberán  ser  admitidos. 

Todo  lo  qual  comunico  á  V.  E  para  que  haciéndolo  pre- 
sente en  el  Consejo  disponga  este  Tribunal  su  cumplimiento.  " 
1  Publxada  en  el  Consejo  esta  Real  orden  ,  y  teniendo  pre- 
sente lo  expuesto  por  los  Señores  Fiscales  ,  ha  acordado  su  cum- 
plimiento ,  y  que  se  comunique  á  los  Tribunales  y  Universida- 
des del  Reyno  para  su  inteligencia  y  exacta  observancia. 

Y  en  su  conseqüencia  lo  participo  á  V.  S,  de  orden  del 
Consejo  pafa  el  efecto  expresado  en  la  parte  que  les  corres- 
pon  e.  (  ) 

(*)  Para  arreglar  el  estudio  de  las  Leyés.del  Reyno  á  que  deben  de- 
dicarse los  profesores  de  Jurisprudencia  después"  del  grado  de  Bachiller, 
se  ha  servido  S.  M  mandar  en  Real  orden  de  $  de  Octubre  de  este  mis- 
mo ano,  que  las  Cátedras  de  Prima  de  Leyes  de  Salamanca  tengan  am- 
bas su  enseñanza  por  la  mañana  :  que  el  Catedrático  de  la  mas  antigua 
explique  por  dos  años  y  por  hora  y  media  rodos  los  días  lectivos  las  ins- 
tituciones de  Castilla  que  escribieron  Don  Ignacio  Jordán  y  Asso,  y  D. 
Miguel  de  Manuel  y  Rodríguez,  cuidando  los  Maestros  de  corregirlos 
defectos  con  que  se  hallan ,  y  que  al  mismo  tiempo  enseñe  la  Recopila- 


(«83) 

■ 

CIRCULAR   DE    28    DE  SEPTIEMBRE    DE    1802. 

on  Real  orden  de  27  de  Bíf&fo  de  1801  se  remitió  al  Con- 
sejo por  el  Excmo.  Sr.  D.  Miguel  CayJIano  Soler,  para  que 
dispusiera  su  cumplimiento,  un  exemplar  lítopreso  de  la  que 
con  fecha  22  del  propio  mes  habia  comunicado  á  los  Intenden- 
tes y  Subdelegados  de  Rentas  qle  en  ella  se  refieren,  cuyo  te- 
nor es  el  seguiente: 

El  Rey  se  ha  servido  resolver  que  así  como  por  conseqiien- 
cia  del  Real  Decreto  de  2  5  de  Septiembre  é  Instrucción  de  4 
de  Octubre  de  1799  está  encargado  t0^°  ^°  concerniente  á  los 
ramos  de  Rentas  á  los  Gobernadores ,  Subdelegados  y  Juntas 
principales  Provinciales  de  Cádiz ,  Málaga,  Santander,  Alican- 
te y  Cartagena,  y  al  Regente  de  la  Real  Audiencia  Subdelega- 

qion  ,  cr%  modo  que  en  los  dos  años  se  pasen  los  nueve  libros ,  detenién- 
•^4ost¿lgun  tanto  en  las  LeyeS  de  Toro  sin  aligarse  á  comentario  alguno, 
explicando  el  motivo  de  la  ley  ,.las  dudas  que  resolvió  y  la  inteligencia 
mas  recibida  de  ella  :  que  el  menos  antiguo  explique  por  el  mismo  espa^ 
ció  de  hora  y  media  por  otros  dos  años  Jas  Leyes  de  Toro  con  mas  e*ten- 

J  sion  y  baxo  las  reglas  dichas ,  y  al  mismo  tiempo  la  Curia  Filípica  para 
instruirse  en  el  orden  dé  enjuiciar,  teniendo  á  la  vista  las  demás  obras 
que  de  esta  clase  se  han'escrito  para  poder  dirigir  con  acierto  á  sus  dis- 

^cipulos ,  que  han  de  ser  precisamente  los  que  habiendo  estudiado  los  dos 
años  primeros  en  la  mas  antigua  no  pasen  al  estudio  del  Derecho  Canóni- 
co ,  y  quieran  seguir  los  quatro  de  Leyes  del  Keyno  ;  con  cuyo  estudio, 
y  procurando  los  profesores  dedicarse  á  la  lectura  del  Prieto  Sotelo  ,  del 
Mesa  Arte  histórico  legal ,  de  la  Themis  hispana  de  Cortes  ,  vulgarmente 
dicha  de  Franchehau  ,  y  á  las  Cartas  de  Burriel  á  Amaya  ,  pueden  salir 
de  las  Universidades  con  unos  conocimientos  nada  vulgares  y  en  disposi- 
ción de  poder  ser  útiles  á  la  carrera  de  la  Abogacía  y  del  Magisterio. 
Que  en  las  Universidades  mayores  de  Valladolid  y  Alcalá  ,  y  en  las  me- 
nores de  Valencia  ,  Sevilla  y  Granada  ,  Toledo  ,  Huesca ,  Zaragoza ,  San- 
tiago ,  Oviedo  y  Cervera  procure  el  Consejo  se  establezcan  las  mismas  dos 
Cátedras  y  la  propia  enseñanza  que  en  Salamanca ,  y  con  unas  dotaciones 
capaces  de  tener  buenos  Maestros ,  y  de  que  estos  no  se  distraigan  a  otros 
destinos ,  como  sucede  quando  son  cortas  las  asignaciones  \  á  cuyo  fin 
quiere  S.  M.  que  el  Consejo  con  la  posible  brevedad  lo  disponga  ,  supri- 
miendo en  caso  necesario  Cátedras  inútiles,  ó  proponiendo  otros  medios 
convenientes  para  dotarlas ;  y  que  donde  desde  luego  no  se  pueda  realizar 
este  plan,  como  debe  executarse  en  Salamanca  desde  el  inmediato  curso, 
seguirá  entre  tanto  la  enseñanza  de  las  Leyes  del  Rey  no  en  los  términos 
^ue  hasta  aquí.  1 
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do  del  Principado  de  Asturias ,  por  ío  que  corresponde  á  d'chas 
Capitales  y  Pueblos  con  que  se  han  demarcado  sus  nuevas  Pro- 
vincias marítimas,  con  la  m^jgtó, autoridad  que  tienen  los  inten- 
dentes en  las  Provincias  de  sucargo,  y  con  total  independencia 
de  las  Intendencias  V<  Juntas  principales  Provinciales  de  Sevi- 
lla, Granada,  Béfígos-,  Valencia,  Murcia  y  León,  de  que  han 
sido  segregadas  aquellas,  se  siga  este  mismo  sistema  de  gobier- 
no é  independencia  en  quanto*  al  ramo  de  Propios  y  Arbitrios 
de  las  nuevas  Capitales  y  Pueblos  de  su  respectiva  demarca- 
ción, é  igualmente  en  quanto  á  los  arbitrios  antiguos  y  moder- 
nos, con  inclusión  de  la  extraordinaria  y  temporal  contribución 
equivalente  á  la  de  frutos  civiles  que  se  exigen  y  han  establecido 
con  destino  á  la  Consolidación  del  crédito  de  los  Vales  Reales, 
su  extinción  y  pago  de  intereses,  y  todo  lo  demás  que  con  qual- 
quier  objeto  se  haya  de  recaudar;  de  suerte,  que  la  facultad  y 
jurisdicción  que  hasta  aquí  han  tenido  los  Intendentes  por  todos 
los  ramos  expresados  en  los  Pueblos  de  las  referidas  nuevas 
Provincias,  la  han  de  tener  ahora  los  Gobernadores,  Sub¿eÍe-¿** 
gados  en  ellas,  y  el  Regente  de  la  Real  Audiencia  del  Principa- 
do de  Asturias  ,  y  sus  Juntas  principales  Provinciales  en  el  go- 
bierno y  dirección  de  dichos  ramos,  por  exigirlo  así  la  constitu-  ' 
cion  de  las  mismas  nuevas  Provincias  por  todas  sus  circunstancias, 
la  necesidad  de  evitar  dilaciones  procedentes  de  la  distancia  de  < 
las  Capitales  de  las  Provincias  antiguas,  y  el  alivio  que  experi- 
mentarán los  Pueblos  por  la  menor  distancia  para  los  pagos  y 
presentación  de  cuentas  de  sus  Propios  y  Arbitrios,  continuan- 
do únicamente  sin  novedad  el  ramo  de  paja  y  utensilios,  con 
todo  lo  perteneciente  á  él ,  y  el  Subsidio  extraordinario  de  los 
trescientos  millones;  que  por  ío  mismo  las  únicas  Contadurías 
establecidas  en  Cádiz,  Málaga,  Santander,  Alicante,  Cartage- 
na y  Oviedo  para  las  Rentas  reunidas,  sean  también  para  ios 
Propios  y  Arbitrios  y  demás  ramos  indicados,  y  se  liquide  ¡  en 
ellas  las  cuentas  de  todos  estos  en  la  forma  que  esta  mandado, 
y  se  observa  en  las  Contadurías  principales  dg  las  otras  Pro- 
vincias ,  arreglando  los  sueldos  de  los  Contadores  en  los  tér- 
minos que  se  ha  hecho  con  1¿ís  Contadurías  de  Sevilla ",  Galicia, 
Zamora,  Valencia  y  Barcelona;  y  que  ^rjaJ4^renjg^:cuinp¡ii-2 
j  do  efecto  pasen  ios  intendentes  de  Sevilla,  Granada,  burgos, 


Valencia ,  Murcia  y  León  á  los  Subdelegados  y  Juntas  Provin- 
ciales de  Cádiz,  Málaga,  Santander,  Alicante  ,  Cartagena  y 
Oviedo  ejemplares  de  los  Regltmgys  generales  y  órdenes  es- 
peciales que  rigen  acerca  del  ramo  ue  Propios  y  Arbitrios,  con 
copia  del  resultado  de  las  últimas  cuentas  £k  los  Pueblos  de  las 
nuevas  Provincias,  y  los  demus  papeles  exístenres  en  las  Inten- 
dencias y  Contadurías,  y  respectivos  á  todos  los  aTbitrios  y  ra- 
mos en  que  deben  entender,  con  noticia  del  estado  en  que  se 
halle  cada  uno,  á  fin  de  que  con  cabal  conocimiento  puedan 
continuar  con  el  acierto  que  ex*ge  la  materia  todos  los  asunt-  % 
Lo  comunico  á  V.  de  órdeo  de  S.  M.  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento  en  la  parte  que  le  corresponde ;  y  con  la  misma 
fecha  lo  aviso  al  Consejo ,  á  fin  de  que  lo  tenga  entendido  y 
expida  las  órdenes  oportunas  para  que  tenga  cumplido  efecto  la 
preinserta  Real  resolución. 

Vistas^  por  el  Consejo  las  expresadas  Reales  órdenes ,  se 
sirvió  timar  los  informes  que  estimó  oportunos;  y  en  su  inreÜ- 
«agtník,  y  de  lo  que  expusieron  los  tres  Señores  Fiscales,  mani- 
festó á  S  M  en  consulta  de  8  de  Julio  del  mismo  lo  que  le  pa- 
reció conveniente;  y  por  su  Real  resolución  á  ella  se  ha  servi- 
1  do  decir  :  He  tenido  presente  esta  consulta  para  la  nueva  Ins- 
trucción de  Rentas  que  acompaña ;  y  cuidará  el  Consejo  de  su 
untual  observancia  en  la  parte  que  le  toca,  y  de  q"e  la  tenga  á 
la  mayor  brevedad  lo  prevenido  en  Real  orden  de  22  de  Ene- 
ro de  1  Soi  ,  á  fin  de  que  en  las  nuevas  Provincias  se  reúnan  los 
conocimientos  necesarios  para  llenar  m  s  Reales  intenciones  en 
punto  que  tanto  interesa  á  la  felicidad  de  mis  Pueblos.  (*) 

Publicada  en  el  Consejo  la  antecedente  Real  resolución, 
acordó  su  cumplimiento  en  14  de  Agosto  próximo;  y  con  pre- 
sencia de  lo  que  sobre  el  modo  de  su  execucion  informó  la  Con- 
taduría general  de  Propios,  y  expusieron  los  tres  Señores  Fis- 

" "(*)'  La  instrucción  de  rentas  no  es  objeto  de  esta  colección  ;,pero  en 
ella  se  dispone  que  los  'Contadores  de.  Provincia  inclusos  los  de  la5  man-, 
timas  nue^  amenté  creadas  ,  han  de  entencie  con  los  In  encientes  en  'a  di- 
rección y  go^biesno  aei  ramo  de  propios  y  arbitrios  ,  haxo  la  inspección  y 
órdenes  del  Consejo* í  y  que  Jos  oficiales  destinado;  á  este  ramo  formón 
escala  separada  Je  los  de  rentas,  auxiliándose  uno-  y  otros  recíprocamente 
siempre  que  ío  dispongan  íus  Geies  y  io  exija  el  mejo¿  sei vicio. 

•       * 
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cales  ,  se  ha  servido  mandar  que  se  guarde  y  cumpla  ío  resuel- 
to por  S.  M.  á  la  expresada  consulta,  y  que  para  que  tenga 
efecto  se  expidan  las  órder^gg^-respondientes ,  con  las  preven- 
ciones que  siguen. 

Que  los  Intendefites  y  Contadores ,  en  el  caso  de  no  existir 
en  algunas  Contadurías  todos  los  dependientes  señalados  por  los 
últimos  Reglamentos  del  Consejo  y  nombramientos  posteriores, 
los  quales  han  de  formar  encala  separada  de  los  de  Rentas, 
hagan  y  remitan  desde  luego  al  Consejo  por  medio  de  la  Con- 
taduría general  de  Propios  en  la  forma  prevenida,  y  como  lo 
practicaban  antes ,  las  correspondientes  propuestas  de  sugetos 
que  han  de  ocupar  estas  plazas ,  y  completar  el  total  numero 
de  operarios  ó  dependientes  asignados  por  dichos  Reglamentos, 
con  lo  demás  que  tengan  por  conveniente  proponer. 

Que  respecto  de  las  Intendencias  ó  Provincias  en  que  se  ve- 
rifica la  desmembración  de  Pueblos  y  negocios  ,  y  su  agregación 
á  las  marítimas  nuevamente  establecidas ,  los  mismos  Intenden- 
tes y  Contadores  j  con  este  supuesto,  circunstaacias  de  U&rté& 
feridos  Pueblos ,  y  con  presencia  también  de   los  mencionados 
Reglamentos  ,  informen    y    propongan   igualmente  la  reduc- 
ción de  dependientes  que  podrá  y  deberá  hacerse  en  las  primiti-  v 
vas  ó  antiguas  Contadurías ,  y  del  numero  que  se  ha  de    fixar 
para  lo  sucesivo ,  á  fin  de  que  con  este  conocimiento  y  demásv 
noticias  que  estimare  el  Consejo,  pueda  arreglar  también  el  que 
ha  de  haber  en  las  nuevas  Contadurías,  con   igual   separación 
para  la  toma  de  cuentas  y  curso  pronto  y  expedito  de  los  demás 
negocios  del  ramo. 

Y  por  ultimo,  que  los  respectivos  Gobernadores  y  Subde- 
legados, como  Intendentes  en  las  nuevas  Provincias,  remitan 
por  ahora  á  la  misma  Contaduría  general  relación  de  los  Pue- 
blos de  su  respectiva  demarcación. 

Todo  lo  qual  participo  á  V.  de  orden  del  Consejo  para 
su  inteligencia ,  y  que  disponga  lo  conveniente  á  su  puntual  ob- 
servancia en  la  parte  que  le  toca. 
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CIRCULAR    DE    6    DE    OCTUBRE    DE    l8o2. 

•on  fecha  de  4  de  Abril  de  1797  comunicó  al  Consejo  el 
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Señor  Dan  Eugenio  Llaguno ,  Secretario  entonces  de  Estado  y 
del  Despacho  universal  de  Gracia  y  Justicia,  para  que  dispu- 
siese su  cumplimiento,  una  Realórden  4ue  se  ^e  había  pasado 
por  la  Via  de  Guerra,  cuyo  t$52?¥s  el  s'guiente. 

"Deseando  el  Rey  atender  áéa  prospe^dad  y  aumento  de  la 
cria  de  Caballos,  y  dar  fomento  por  todos  nidios  á  este  ramo 
tan  importante  á  la  defensa  del  Estado  y  bien  de  la  causa  publi- 
ca; ha  condescendido  S.  M.  coi^la  solicitud  que  le  ha  hecho  la 
Real  Junta  de  la  Caballería ,  y  se  haservido  mandar  que  los  pri- 
vilegios y  exenciones  concedidos  por  la  Ordenanza  del  año  de 
89  y  posteriores  Reales  órdenes  á  los  criados  del  ganado  Ye- 
guar, sirvientes  y  guardas  de  las  Provincias  destinadas  á  la  cas- 
ta fina,  se  extiendan  con  generalidad  á  todas  las  del  Reyno.  Lo 
aviso  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  que  por  el  Ministerio  de 
su  cargo  se  expidan  las  convenientes  á  efecto  de  que  tenga  de- 
bido cumplimiento  en  la  parte  que  corresponde  á  los  Tribuna- 
les y  justicias  del  Reyno. 

9  «J^ara  cumplir  el  Consejo  con  esta  Real  orden  acordó  pedir 
varios  informes  y  noticias  relativas  á  la  observancia  de  la  Orde- 
nanza que  se  refiere;  y  estándose  instruyendo  el  asunto  se  co- 
municó por  la  misma  Via  de  Guerra  al  Excelentísimo  Señor 
Gobernador  del  Consejo  en.  7  de  Enero  de  este  año  la  Real  or- 
den que  se  sigue: 

fc Excelentísimo  Señor :  La  Junta  de  la  Caballería  en  con- 
sulta de  19  del  próximo  anterior  expuso  al  Rey  los  proce- 
dimientos del  Intendente  de  Aragón  Don  Elas  Ramírez,  el 
qual  ha  querido  obligar  á  las  Justicias  de  los  Pueblos  de  Aia- 
gon  y  Gallur  á  que  reintegren  á  las  arcas  de  Propios  1400 
reales  que  la  primera  invirtió  de  estos  fondos  en  el  pago  de 
montas  de  las  Yeguas  destinadas  al  natural ;  y  8467  con  que 
del  mismo  caudal  de  Propios  auxilió  la  segunda  para  la  com- 
pra y  mantención  de  dos  Caballos  padres  que  eran  necesa- 
rios para  el  número  de  46  Yeguas  que  habia  que  cubrir  en 
el  año  de   1800. 

Enterado  S.  M.  de  esta  conducta  del  Intendente  de  Ara- 
gón ,  y  de  la  oposición  que  también  ha  experimentado  de 
su  parte  la  grangería  en  los  Pueblos  de  Exea  de  los  Ca- 
balleros ,  Cetina  ,  Huesca    Cariñena ,  Granen ,  y    otros   de* 


(i*8) 

aquel  Reyno ,  á  los  quales  les  ha  negado  igualmente  los  au- 
xilios que  están  concedidos  á  los  criadores  ;  conformándose 
S.  M.  con  el  dictamen  de  Ja  Junta ,  ha  mandado  se  recuer- 
de á  todos  los  Intendentes^ftEJbservancia  de  la  Ordenanza 
de  Caballería  de  8  £?ptiembt*j  de  1789  en  la  parte  respec-. 
ti  va  á  lo  que  d^e  sum  nistrarse  del  fondo  de  Propios  para 
la  grangería,  debiendo  dirigirse  á  la  Junta  en  qualesquiera 
dudas  ó  recursos  que  se  ofr^can ,  pues  todos  los  demás  Tri- 
bunales y  Justicias  están  inhibidos  por  aquella  Real  Cédula  de 
tomar  conocimiento  en  lo   que  pertenezca  á  este  ramo. 

Quiere  S.  M.  asimismo  que  observen  su  Real  resolución 
de  3  de  Abril  de  1797  comprehendida  en  la  Circular  que 
expidió  la  Junta  en  16  de  Junio  del  año  mismo,  por  la  qual 
se  dignó  S,  M.  extender  á  todas  las  Provincias  en  general 
los  privileg'os  que  por  dicha  Ordenanza  estaban  solo  con- 
cedidos á  los  criadores  de  Andalucía ,  Murcia  y  Extremadu- 
ra ;  y  á  su  consequencia  que  no  impidan  se  pague  u«J  fon- 
do de  Propios  en  las  demás  Provincias  la  compra  y  mgjra-s,. 
tención  de  los  Caballos  padres,  y  pastos  para  las  Yeguas 
que  se  destinen  al  natural ,  precedida  que  sea  aprobación  de 
ía  Junta,  así  en  orden  á  las  cuentas,  como  en  los  señalamien- 
tos, cuyo  documento  de  aprobación  ha  de  considerarse  sufi- 
ciente ,  para  que   en  aquellas  se   pasen  dichas  partidas. 

Finalmente,  considerandos.  M.  que  por  el  sistema  equi-  •* 
vocado  de  varios  Intendentes ,  y  de  las  Juntas  Municipales , 
de  que  solo  están  obligados  los  Propios  á  aquella  carga  quan- 
do  haya  sobrantes,  padece  notables  perjuicios  la  grangería; 
es  su  Real  voluntad  se  les  haga  entender  que  esta  carga  á 
que  están  afectos  los  caudales  de  Prop'os  es  una  de  las  or- 
dinarias de  aquel  fondo,  como  establecidas  por  Leyes  expre- 
sas y  terminantes  del  Reyno;  que  por  consequencia  debe- 
rán entenderse  por  caudales  sobrantes  de  Propios  los  que 
quedaren  después  que  se  haya  dado  cumplimiento  á  esta  obli- 
gación. 

Y  i  fin  de  que  le  tenga  esta  soberana  determinación  en 
todas  sus  partes ,  ha  mandado  S.  M.  se  comuuique  al  Con- 
sejo ,   para  que  por    Cédula,  6  del   modo  que  tuviere   por 
¿conveniente,  la  circule  á  los  demás  Tribunales  y  Justicias  del 
Reyno. 


(i89) 

Enterado  el  Consejo  de  esta  Real  orden  y  de  los  antece- 
dentes referidos ,  y  teniendo  presente  lo  expuesto  por  los  Se- 
ñores Fiscales,  manifestó  á$gj£i.  su  dictamen  en  consulta 
de  1 1  de  Marzo  último :  y  ¿x>r  su  Iteal  resolución  se  ha 
dignado  mandar  que  se  circulen  las  expresadas  Reales  ór- 
denes. 

Publicada  en  el  Consejo  esta  soberana  determinación  ,  ha 
acordado  su  cumplimiento  ,  y  que  se  comunique  todo  á  V. 
(como  lo  hago)  para  su  inteligencia  y  observancia  en  loque 
le  corresponda ,  y  que  al   mismo  fin  lo  participe  á  las  Jus- 
ticias de  los  Pueblos  de  su  Partido. 


P 
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CIRCULAR    DE    8     DE    OCTUBRE    DE    1802. 

JET  or  Real  Decreto  de  21  de  Agosto  de  1 79  5  ,  y  Cédula  á 
su  virtu^expedida  en  24  del  mismo ,  se  sirvió  S  M.  imponer 
un  1 5  por  1 00  con  destino  al  fondo  de  Amortizaron  de  Vales 
^■Sobrf  el  total  importe  de  los  bienes  que  se  destinasen  á  las  fun- 
daciones de  Mayorazgos  ,  Vínculos  ,  y  demás  de  que  trata  la 
Real  Cédula  de  14  de  Mayo  de  1  789  ,  pues  se  extraían  del 
comercio  ,  y  dexaban  de  adeudar  los  derechos  Reales  que  cau- 
sarían las  enagenaciones  que  cesaban  por  la  naturaleza  de  su 
estino  ;  incluyéndose  en  esta  contribución  todos  los  bienes  rai- 
ces ó  estables  ,  derechos  ó  acciones  Reales  que  en  adelante  se 
vinculasen',  ó  que  de  qualquier  modo  se  prohibiese  suenagena- 
cion,  y  exceptuándose  tan  solamente  con  la  calidad  de  por 
ahora  los  fondos  que  se  impusiesen  sobre  la  Real  Hacienda,  ó  que 
se  empleasen  en  Vales  Reales. 

En  este  estado  se  ha  hecho  una  instancia  á  S.  M.  con  la 
solicitud  de  que  se  sirva  declarar  también  exentos  de  esta  con- 
tribución ciertos  capitales  impuestos  en  los  cinco  Gremios  ma- 
yores de  Madrid  y  en  la  Compañía  de  Filipinas ,  que  se  han 
destinado  á  la  fundación  de  un  mayorazgo :  y  con  presencia  de 
lo  que  sobre  el  asunto  le  ha  expuesto  el  Consejo  en  consulta  de 
13  de  Agosto  próximo,  después  de  haber  oído  á  la  Com'sion 
Gubernativa  de  Consolidación  de  Vales,  y  á  los  tres  Señores 
Fiscales  ,  por  Real  resolución  que  fué  publicada  en  1?  del  cor-  » 
riente  mes  ,  conformándose  el  Rey  con  el  dictamen  de  e&tc  Su-  J 

Bb 
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(roo) 
premo'Tríbutiaí,  se  ha  servido  declarar  exentas  de  fa  contribu- 
ción del  expresado  15  por  100  las  imposiciones  insinuadas ,  y 
qualquiera  otra  de  la  mism¿^¡£*£  Raleza,  quedando  sujetas  á  su 
pago  las  vinculaciones  de  bienes  raices  de  qualquiera  denomi-*- 
nación,  las  de -loiceiísos  á  que  son  justamente  aplicables  las  ra- 
zones de  la  Real  Cédula  de  24  de  Agosto  de   1795  ,  y  las  de 
todos  los  demás  efectos  civiles  de  la  propia  clase  eri  que  la 
translación  deL  dominio,  dé  una  acción  sobre  cosa  real  ó  hipote- 
ca con  la   prevención  de  que  quando  se  verifiquen  las  funda* 
ciones  de  Vínculos  sobre  tales  imposiciones  se  pongan  las  cor- 
respondientes notas  en  todas  Jas  acciones,  escrituras,  libros  &c. 
á  fin  de  que  en  caso  de  que  se  redima  y  reimponga  su  produc- 
to en  censos,  ó  se  invierta  en  la  compra  de  bienes  raices ,  se 
contribuya  el  expresado  derecho  baxo  las  penas  establecidas. 

Lo  que  participo  á  V.  de  orden  del  Consejo  para  su  inte- 
ligencia y  cumplimiento  en  los  casos  que  ocurran  ^v  que' al 
mismo  fin  jp  comunique  á  las  Justicias  de  los  pueblos  de  su 
Partido. 

CÉDULA  BE  6  DE  NOVIEMBRE  DE  1802. 

JL^on  Carlos  &c. ,  sabed :  Que  para  evitar  las  dificultades  é 
inconvenientes  que  habían  representado  el  Banco  de  San  Cario* 
y  el  Tribunal  de  Alzadas  de  Valencia  con  motivo  de  cierto 
recurso  que  seguía  aquel  establecimiento ,  y  deseando  dar  la 
mayor  facilidad  y  expedición  al  comercio  en  la  cobranza  del 
•importe  de  las  letras  de  cambio  en  todas  sus  resultas  ,  con  ar- 
reglo á  lo  que  me  propuso  la  Junta  general  de  Comercio ,  Mo- 
neda .y  Minas  ,  he  venido  en  declarar  que  las  letras  de  cambio 
han  de  tener  la  fuerza  executiva  que  prevínola  Pragmática- 
Sanción  de  dos  de  Junio  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos  ,  en- 
tendiéndose que  para  repetir  contra  los  endosantes  y  librador 
bastará  el  protesto  debidamente  formalizado  y  presentado  por 
falta  de  pago  del  aceptante,  y  que  esta  repetición  podrá  hacer- 
la el  portador  ó  tenedor  de  la  letra  mercantil ,  ó  judicialmente 
contra  qualquiera  de  los  anteriormente  obligados  en ■  --ella ,  qual 
mas  le  convenga  ,  según  lo  previene  la  Ordenanza  de  Bilbao; 
'  y  coa  arreglo  á  ello ,  y  alo  que  prescriben  los  artículos  20, 
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ai  y  22  ,  capítulo  13  de  la  misma,  quiero  que  se  entienda  y 
observe  lo  dispuesto  en  la  Pragmática ,  decidiéndose  asimismo 
al  tenor  de  esta  declaración  loSjplevtos  y  causas  que  hubiere 
sobre  los  puntos  que  ccmpré^Stre.  De  esta  mi  Real  resolución 
se  han  remitido  exemplares  Ú  mi  Conejo  por  Don  Miguel 
Cayetano  Soler  ,  mi  Secretario  de  Estado  ysdel  Despacho  uni- 
versal de  Hacienda  ,  con  Real  orden  de  veinte  de  Setiembre 
próximo;  y  publicada  en  él  ,  ^teniendo  presente  lo  expuesto 
por  mis  tres  Fiscales  ,  acordó  su  cumplimiento  ,  y  para  que  Je 
tenga  expedir  esta  mi  Cédula  :  por  la  qual  os  mando  á  todos  y 
cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares  ,  distritos  y  jurisdicciones, 
veáis  la  expresada  mi  Real  resolución ,  y  la  guardéis ,  cumpláis? 
y  executeis ,  y  hagáis  guardar ,  'cumplir  y  executar  ,  como  adi- 
ción á  la' Pragmática  de  dos  de  Junio  de  mil  setecientos  ochen*- 
ta  y  dos ,  procediendo  con  arreglo  á  su  tenor  en  los  (casós  que 
ocurran ,  sin  permitir  ni  dar  lugar  á  que  se  contravenga  en  ma- 
nera aí£una« 
9  »# 

CÉDULA  DE  6   DE  NOVIEMBRE  DE   1802.  ) 

D;<  ' 
on  Carlos  &c. ,  sabed  :  Que  habiendo  llegado  á  mi'  noti- 
cia que  con  infracción  de  las  leyes  se  hacen  en  el  Reyno  quan- 
tiosas  introducciones  de  manufacturas  de  algodón ,  y  deseando 
tar  los  males  que  de  ello  resultan  al  Estado  ,  con  presencia 
de  las  mismas  Leyes  y  posteriores  Reales  resoluciones  acor- 
dadas en  el  particular,  tuve  á  bien  mandar  por  punto  general  en 
la  que  de  mi  Real  orden  comunicó  á  los  Subdelegados  de  Ren- 
tas con  fecha  de  veinte  de  Setiembre  próximo  Don  Miguel  Ca- 
yetano Soler  ,  mi  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  univer- 
sal de  Hacienda ,  lo  siguiente  r         ■  , 

I  El  algodón  en  rama  procedente  de  nuestras  Américas 
será  libre  de  todos  los  derechos  reales  y  municipales  de  quales- 
quiera  denominación  á  su  salida  de  las  Americas  ,  á  su  enera- 
da en  España  ,  y  á  su  extracción  del  Reyno. 

II  Los  algodones  en  rama  que  la  Compañía  de  Filipinas, 
en  conformidad  á  los  artículos  37  y  38  de  la  Cédula  de  su 
erección  ,  traxere  á  España  de  las  posesiones  de  Asia  gozarán, 
como  basta  aquí ,  de  ¿la  libertad  de  derechos  á  su  salida  de  Fi-  \ 
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lipirias ;  pagarán  á  su  entrada  en  la  Península  el  cinco  por 
ciento  de  su  valor,  y  á  la  extracción  de  ella  se  devolverá  á  la 
Compañía  el  tres  y  medio  por  ciento  siendo  en  buque  extran- 
gero ,  y  el  cinco  por  ciento^^-ldo  se  execute  en  bandera  Es- 
pañola, r,    ■  f 

III  El  algodón  de  Ibiza  y  de  los  dominios  de  S.M.  en  Eu- 
ropa gozará  en  su  introducción  en  España  y  en  su  extracción 
del  Rey  no  de  las  mismas  exérciones  que  quedan  señaladas  en 
el  artículo  i.  al  de  nuestras  Américas. 

IV  Se  permitirá  la  Entrada  en  España  del  algodón  en  ra« 
ma  de  la  isla  de  Malta  pagando  por  Rentas  generales  el  veinte 
y  cinco  por  ciento  de  su  valor,  el  cinco  por  ciento  de  interna- 
ción ,  los  derechos  de  Consulado";,  y  los  ¿temas  que  se  acostum- 
bren á  exigir  en  Jos  puertos  ;  y  sé  guardarán  en  su  introduc- 
ción las  precauciones  siguientes  :  j  Que  hayan  de  venir  los  al- 
godones empaquetados  y  con  una  cubierta  cosida  y  sellada, so- 
bre laqual  se  pondrá  otra  también  sellada  con  la  costuVk  encon- 
trada á  la  primera:  y  2.  Que  hayan  de  traer  testimonio  ót^refe 
tificacion  con  V.  B.  del  Cónsul  de  S.  M.  que  acredite  la  canti- 
dad de  que  consta  cada  paquete  y  su  procedencia  de  cosecha  de 
la  isla. 

V  Baxo  de  iguales  condiciones  ,  y  con  el  pago  de  los  de- 
rechos señalados  en  el  artículo  anterior ,  se  permitirá  la  intro- 
ducción en  España  de  los  algodones  de  los  dominios  del  Gcáf 
Señor. 

VI  Queda  absolutamente  prohibida  la  entrada  del  algodón 
-hilado  que  venga  del  extrangero. 

-  VII  El  algodón  hilado  en  las  Provincias  de  España,  pro- 
ceda de  nuestras  Américas  ,  de  las  posesiones  de  S.M.  en  la  In- 
dia, de  las  de  Europa,  de  Malta  ó  de  Levante,  gozará  de  liber- 
tad de  derechos  reales  y  municipales  en  la  circulación  y  co- 
-mercio  interior  del  Reyno,  y  en  su  salida  al  extrangero. 

VIII  Los  texidos  y  manufacturas  de  algodón  fabricados 
en  España  serán  liores  de  todos  los  derechos  reales  y  munici- 
pales en  su  venta  interior ,  en  la  salida  del  Reyno ,  y  en  la  en- 
trada ea  las  Américas. 

IX  Continuará  con  el  mayor  rigor  la  prohibición  de  la  en- 
trada en  todos  los  dominios  de  S.  JVL  en  España  ,  Islas  adya- 
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cenres ,  y  en  las  Amérícas ,  de  todas  las  manufacturas  de  algo- 
don  de  fabrica  extrangera  ?  sea  la  que  se  quiera  su  denomina-» 

X  Para  evitar  todo  motísS-qe  dudas  se  declaran  com- 
prehendidos  en  la  prohibición  Jtfs  lienzos  ¿láñeos  ,  pintados  ó 
estampados  con  mezcla  de  algodón  ,  lino  y  seda  ;  las  cotona- 
das ,  blablets  ,  biones  en  blanco  ó  azul ,  las  musolinas  y  esto- 
pillas ,  los  gorros,  guantes,  meajas,  mitones,  faxas  y  chalecos 
hechos  á  la  aguja  ó  al  telar ;  los  flecos  ,  galones  ,  cintas  ,  felpi- 
llas  ,  borlas  ,  alamares  ,  delantales  ,  sobre  camas ,  flanelas  de 
algodón  y  lana  ,  y  otros  qualesquiera  géneros  semejantes. 

XI  La  Compañía  de  Filipinas  continuará  gozando  del  pri- 
vilegio que  le  conceden  Jos  capítulos  37  ,  38  ,  30  y  40  de  la 
Cédula  4e  su  establecimiento  (de  que  se  incluye  copia  con  el 
número  i  )  para  introducir  los  texidos  de  algodón  de  Asia. 

XII  Para  evitar  los  fraudes  que  puedan  cometerse  en  la  re- 
mesa á^mérica  de  los  texidos  y  manufacturas  de  algodón  de 

^/ábycas  de  España, ,  se  observará  lo  prevenido  en  la  Real  or- 
den de  veinte  y  quatro  de  Setiembre  de  mil  setecientos  setenta 
y  nueve  ,  que  se  acompaña  con  el  número  2. 

XIII  Los  texidos  y  manufacturas  de  algodón  que  traxeren 
en  sus  equipages  los  extrangeros ,  si  declararen  ser  de  su  uso, 
se  depositarán  en  las  Aduanas  para  devolvérselas  á  la  salida,  y 

on  nuevos  ó  sin  usar  se  decomisarán  ,  procediéndose  con- 
forme á  lo  que  se  dirá  en  el  artículo  1  5. 

XIV  Para  excusar  molestias  á  lps  Embaxadores  y  Minis- 
tros de  las  Cortes  extrangeras  ,  y  evitar  arbitrariedades  en  las 
Aduanas  ,  se  observará  lo  que  se  manda  en  la  Real  orden  de 
treinta  de  Enero  de  mil  setecientos  ochenta  y  siete  ,  que  se  in- 
cluye con  el  númerp  3. 

XV  Todos  los  géneros  extrangeros  de  algodón  que  se  in- 
troduzcan en  el  Reyno  caerán  en  comi>o  con  los  demás  con 
que  se  hallen  mezclados  ,  aunque  sean  de  lícito  comercio ,  y 
con  los  carruages  ó  acémilas  en  que  se  conduxeren  :  á  los  in- 
troductores se  les  impondrán  las  penas  que  previenen  las  Le- 
yes ,  i  ragmáticas  y  órdenes  de  la  materia  ,  y  se  exigirá  por 
via  de  multa  el  treinta  por  ciento  del  importe  de  los  géneros 
aprehendidos ,  llevándose  á  efecto  la  Real  Cédula  de  diez  y  j 
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?iete  de  Diciembre  de  mil  setecientos  sesenta  sobre  el  conoci- 
miento ,  modo  de  substanciar  las  causas  ,  y  aplicación  de4  co-« 
miso.  ^ 

XVI  No  solo  los  Intenaemü'  y  Subdelegados  de  Rentas,  si- 
no  también  las  Justr  ias  ordinarias,  conocerán  á  prevención  ea 
los  asuntos  de  denuncias  ,  causas  y  contravenciones  á  lo  preve- 
nido en  estos  artículos ,  sin  implicarse  en  competencias ,  so- 
bre lo  qual  hace  S.  M.  á  todo^l  encargo  mas  estrecho. 
-  XVII  A  los  dependientes  de  Rentas  que  auxiliaren  ó  tolera- 
ren á  los  introductores  ,  ó  se  complicasen  en  el  contrabando  de 
géneros  de  algodón ,  se  les  privará  de  empleo  ,  destinándolos 
por  seis  años  á  uno  de  los  presidios  de  África. 

XVIII  En  quanto  á  los  texidos  y  efectos  extrangeros  de  al- 
godón que  actualmente  hay  en  el  Reyno ,  es  la  voluntad  de 
S.  M.  que  los  Comerciantes  y  dueños  de  ellos  presenten  á  los 
Intendentes  y  Subdelegados  de  Rentas  ,  en  el  perentorio  térmi- 
no de  un  mes  contado  desde  el  recibo  de  ésta,  una  razfov?exác- 
ta  déla  cantidad  y  calidad  de  los  que  existieren  en  su  po^fcr^ 
de  la  qual  se  remitirá  copia  á  la  Secretaría  de  Estado  y  del 
Despacho  de  Hacienda. 

XIX  Inmediatamente  harán  los  Intendentes  y  Subdelega- 
dos sellar  todas  las  piezas  ,  poniendo  la  marca  en  los  orillos  de 
los  texidos  á  cada  vara  de  distancia ,  y  á  los  demás  géneros  en 
la  parte  que  menos    les  dañe,  sin  exigir  derechos  por   e^í 
operación. 

XX  Se  concede  á  los  dueños  el  preciso  término  de  un 
año  ,  contado  desde  el  recibo  de  ésta ,  para  despachar  los  efec- 
tos que  hubiesen  sellado. 

XXI  Durante  este  plazo  los  Intendentes  y  Subdelegados  en 
dias  y  épocas  imrevistas  harán  dar  razón  á  los  Comerciantes 

de  los  efectos  que  hubieren  despachado,  á  fin  de  conocer  la 
cantidad  que  hubiere  en  su  poder,  y  asegurarse  contra  los 
fraudes. 

XXII  Pasado  el  año  los  Comerciantes  depositarán  en  las 
Aduanas  ,  ó  en  las  casas  que  señalaren  los  Intendentes  y  Sub- 
delegados ,  los  géneros  que  les  hayan  quedado,  baxo  formal  in- 
ventario y  avalúo  que  hagan  los  mismos  dueños  (del  que  s» 
remitirá  copia  á  1*  Secretaría  del  Despacho  de  Hacienda ) ,  y 
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se  procederá  á  su  venta  por  los  dependientes  de  Rentas,  según 

se  hace  con  los  efectos  decomisados  ,  siempre  que  los  dueños 
no  se  ofrezcan  á  sacarlos  desd(jfrjjffjfco  del  Reyno  ,  lo  que  se  les 
permitirá  con  las  precauciones  correspondientes  á  asegurar  la 
salida  y  efectiva  entrada  en  el  extrangero. 

XXIII  El  importe  de  estas  ventas  se  entregará  con  la  mayor 
exactitud  á  los  dueños  de  los  géneros,  sin  mas  deducción  que  la 
de  un  quartillo  por  ciento,  que  se  distribuirá  entre  los  depen- 
dientes que  entiendan  en  las  enagenaciones. 

XXIV  Contra  los  que  dentro  del  año  vendieren  géneros  de 
algodón  sin  sello ,  y  contra  aquellos  á  quienes  se  hallare  in- 
exactos en  la  razón  de  existencias  prevenida  en  el  artículo  21, 
cotejada  con  la  de  los  artículos  18  y  22  ,  se  procederá  eon  to- 
do el  rigor  que  establecen  las  leyes  para  los  defraudadores  y 
contrabandistas. 

XXVj^Los  Intendentes  y  Subdelegados  de  Rentas  darán  á  es- 
tos artículos  la  mayor  publicidad,  á  fin  de  que  nadie  alegue  \g- 
^Sora^cia  ;  y  cuidarán  muy  particularmente  de  su  puntual  cum- 
plimiento ,  en  el  supuesto  de  que  S.  M,  mirará  con  desagrado 
la  menor  falta  y  descuido  en  la  execucion  de  una  providencia 
tan  interesante  al  Estado. 

Y  el  tenor  de  los  capítuios  de  la  Cédula  de  erección  de  la 
g^Cbmpañía  de  Filipinas  ,  y  de  las  Reales  órdenes  que  se  citan 
errlos  artículos  1 1  ,  12  y  14  de  la  referida  mi  Real  resolución 
de  veinte  de  Setiembre  último  ,  es  como  sigue  :  Núm.  1. 

Cap.  37.  La  Compañía  puede  traer  é  introducir  \ibre~  CaP*tutef  37* 
mente  en  los  puertos  habilitados  de  estos  mis  dominios  todos.^ '  *9c?dAO 
los  frutos  y  mercaderías  de  la  Asia  ,  como  especería,  a\%£don, a€ €recciLTl ae 
seda  en  rama  ,  texidos  de  qualquiera  clase  que  sean  de  algodón  ¡<*  Compañía 
ó  seda  ,  con  mezcla  ó  sin  ella  ,  yerbas  ,  maderas ,  loza  ,  tintes,^  Fihptnat. 
gomas  ,  y  quantos  efectos  produzcan  ó  produxesen  aquellos 
países  ,  y  se  labren  en  ellos  ,  según  estimare  conveniente  á 
mayor  utilidad  y  progreso  de  sus  negociaciones  ;  y  la  concedo 
libertad  absoluta  de  derechos  en  todos  estos  renglones  á  su  sali- 
da de  Filipinas  ,  como  se  conduzcan  de  su  cuenta ,  y  vengan 
con  formal  registro  en  que  se  individualice  la  carga  ,  el  que  se 
remitirá  por  el  Administrador  de  la  Aduana  de  Manila  al  de 
la  del  puerto  de  España  adonde  se  dirija  la  expidicion. 
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38.  Todos  estos  frutos  y  efeetos  i  y  qualesqüiera  otros  que 
conduxese  la  Compañía  procedentes  de  la  India  Oriental ,  pa- 
garán á  su  introducción  ei^^ouertos  habilitados  de  España 
un  cinco  por  ciento  sobre  avalúo  de  precios  corrientes ,  que- 
dando comprehendVdos  en  esta  quota  todos  los  derechos  y  ar- 
bitrios de  salida  de  Filipinas  y  entrada  en  estos  Reynos ,  ya 
sean  pertenecientes  á  mi  Real  Hacienda ,  6  á  los  Tribunales, 
Cuerpos  ¿  Comunidades  ó  pí^sonás  particulares.  Y  para  mayor 
fomentó  de  la  industria  y  comerció  nacional ,  y  que  se  haga 
activo  con  dichos  efectos  á  otros  dominios  ,  concedo  á  la  Com- 
pañía que  de  los  que  extraxesé  de  esta  clase  á  países  extrange- 
ros  se  les  devuelva  ¿  constando  legítimamente  su  identidad  ,  el 
tres  y  medio  del  cinco  que  enteró  á  su  ingreso  ,  y  le  será  resti- 
tuido por  la  Aduana  del  puerto  en  que  verificó  el  pago.     * 

39.  En  conseqüencia  del  permiso  concedido  en  los  artícu- 
los anteriores  ,  y  á  fin  de  asegurar  el  expendio  de  estq^  géneros 
que  ha  de  comerciar  la  Compañía ,  derogo  las  Leyes ,  Prag- 
máticas ,  Cédulas  y  órdenes  expedidas  contra  su  introducción, 
especialmente  las  respectivas  á  musolinas  y  texidos  de  algodón; 
y  quiero  que  solamente  corran  aquellas  prohibiciones  para  los 
efectos  de  la  misma  clase  que  no  vengan  registrados  en  los  na- 
vios de  la  Compañía  ,  la  que  deberá  tener  en  Filipinas  marcas, 
plomos  y  sellos  ,  que  se  estampen  por  la  Aduana  en  las  pi 
zas  de  texidos  de  seda  y  algodón  ,  y  en  qualesqüiera  otras  espi- 
des en  que  puedan  ponerse ,  á  fin  de  que  no  se  confundan  con 
los  que  se  procuren  introducir  de  igual  clase  en  perjuicio  de  su 
giro  y  fraude  de  la  prohibición ,  que  para  todos  los  demás  de- 
xo  en  su  fuerza  y  vigor  ,  encargando  el  mas  activo  zelo  en  la 
execucion  de  las  penas  impuestas  contra  los  transgresores. 

40.  Respecto  de  que  estas  franquicias  se  dirigen  princi- 
palmente al  fomento  de  las  Islas  Filipinas  ,  declaro  que  sus 
producciones  naturales  é  industriales  que  vendrán  en  los  regis- 
tros con  entera  separación  de  los  otros  efectos  del  Asia  ,  deben 
ser  enteramente  libres  de  derechos  á  la  salida  de  Manila  y  á  su 
entrada  en  los  habilitados  de  España  ;  pero  en  su  remisión  i 
mis  dominios  de  América  por  cuenta  de  la  Compañía  y  en  sus 
navios  pagará  como  los  demás  vasallos  moderados  derechos  es- 
tablecidos en  el  Reglamento  del  comercio  libre. 
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Con  motivo  de  haberse  mandado  en  Real  orden  de  veinte  Núm.  i. 
y  dos  de  Junio  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho  ,  entre  otras  Orden  de  24 
cosas  ,  que  los  lienzos  en  bl^gftjfabricados  en  estos  Reynos  6  deSetiembr^ 
en  los  extrangeros  ,  que  se  liuEíesen  de  pintar  en  nuestras  fá-  l^9* 
bricas ,  se  presentasen  en  la  Aduana  respectiva  para  que  al 
principio  de  cada  pieza  se  pusiese  el  sello  ó  marchamo  de  ellos; 
han  hecho  recurso  los  fabricantes  de  indianas  de  Barcelona  y 
otros  manifestando  lo  perjudicial  que  es  al  adelantamiento  de 
las  fábricas  esta  formalidad  ,  porque  siendo  casi  imposible  que 
en  las  diferentes  preparaciones  que  piden  los  lienzos  hasta 
darles  la  última  mano  á  los  pintados ,  pueda  conservarse  ef 
sello  de  la  Aduana ,  era  consiguiente  que  hallándose  sin  él ,  ca- 
yesen en  las  penas  que  impone  dicha  orden ;  y  ademas  hay 
el  inconveniente  de  que  los  sellos  desgraciarán  los  cabos  de 
Jas  piezas  ,  é  inutilizarán  muchas  de  ellas  por  los  agujeros 
que  harán  en  la  parte  que  cojan  quando  se  executen  las  ope- 
raciones. 
h&  N  Enterado  el  Rey  de  los  perjuicios  que  produce  la  preci- 
sión de  sellar  en  las  Aduanas  los  lienzos  en  blanco  destina- 
dos para  el  pintado,  y  la  de  ponerse  al  principio  y  fin  de  cada 
pieza  la  marca  y  sello  del  fabricante,  como  se  previno  en 
la  expresada  Real  orden ;  ha  venido ,  conformándose  con  lo 
>jque  V.  SS.  expusieron  en  informe  de  veinte  del  corriente,  en 
<^e  se  suspenda  su  execucion ;  y  á  fin  de  precaver  que  á 
la  sombra  de  los  pintados  de  las  fábricas  de  estos  Reynos  se 
vendan  en  ellos,  y  embarquen  para  la  América  los  pintados 
I  .  ^  extrangeros,  ha  resuelto  S.  M.  que  se  observen  las  formalida- 
des prevenidas  en  los  artículos  27,  28,  29  y  30  del  Regla- 
mento del  libre  comercio  de  doce  de  Octubre  de  mil  setecien- 
tos setenta  y  ocho,  y  las  providencias  expedidas  posterior-  g 
mente  para  su  cumplimiento :  que  en  su  conseqüencia  se  pre- 
senten en  las  Aduanas  los  lienzos  pintados  de  las  fábricas  es- 
tablecidas en  los  pueblos  en  que  se  hallen  situadas,  y  se  pon- 
ga en  cada  pieza  el  sello  de  plomo  sin  costo  alguno :  que  los 
lienzos  pintados  de  las  fábricas  situadas  en  los  pueblos  donde 
no  hay  Aduana  ni  establecido  sello  de  plomo,  se  hayan  de  tra- 
ficar en  estos  Reynos ,  y  conducirse  á  los  puertos  habilitados 
para  el  comercio  libre  de  América  coa  despachos  del  Adiní-'' 
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lustrador  de  Rentas ,  que  para  su  expedición  estuviere  nom- 
brado por  la  Dirección  general  de  ellas ;  y  si  no  le  hubiere, 
de  las  Justicias  con  atestaciojfc4^Escribano :  que  en  cada  pie- 
za de  estos  lienzos  pintados  que  tíegaren  con  despachos  á  ca- 
da Puerto  habilitado  ^del  libre  comercio  de  América,  se  pon- 
ga en  la  Aduana  el  sello  de  plomo  sin  costo  alguno :  que  los 
lienzos  pintados  que  se  encuentren  en  la  América  sin  la  mar- 
ca del  fabricante ,  nombre  del  pueblo,  y  el  sello  de  plomo  de 
la  Aduana  del  pueblo  de  su  embarco  en  España ,  se  declaren 
por  decomiso:  que  en  cada  Aduana  de  las  habilitadas  para  el 
comercio  de  la  América  haya  un  quaderno  foliado  ,  y  rubrica- 
do por  el  Administrador  general ,  en  que  por  diario  se  siente 
la  canridad  de  piezas  de  cada  fabrica  en  que  se  ha  puesto  el  se- 
llo de  plomo :  que  por  estos  asientos,  y  por  la  visita  de  fábricas 
que  los  Administradores  practiquen  en  tiempos  oportunos ,  ó 
por  noticias  que  adquieran  ,  comprueben  si  el  número ¿e  pie- 
zas selladas  corresponde  á  la  entidad  de  la  fábrica  de  que  se 
supongan ,  -y  procedan  á  la  confrontación  de  ios  pintados  '¿bni*^! 
los  moldes  que  existan  en  las  fabricas,  y  á  las  demás  diligen- 
cias que  correspondan  para  el  descubrimiento  de  los  fraudes 
que  intervengan ,  dando  cuenta  á  la  Dirección  general  de  Ren- 
tas de  las  comprobaciones  que  convengan  practicarse  en  las 
fábricas  de  los  pueblos  en  que  no  hay  Aduanas :  que  el  comer- 
ciante remitente  de  ios  lienzos  pintados  de  las  fabricas  de  esi 
Reynos  que  intente  su  embarco  á  la  América ,  presente  papel 
firmado  en  que  exprese  la  cantidad  de  piezas,  el  pueblo.de 
la  fábrica ,  la  marca  que  tienen  del  fabricante ,  y  estar  se- 
lladas en  la  Aduana:  que  por  el  Administrador  se  expre- 
sen todas  estas  circunstancias  en  el  registro  de  la  carga  del 
navio ;  y  que  se  observe  todo  lo  demás  prevenido  en  el  Re- 
glamento del  libre  comercio  ú  Amériea  de  doce  de  Octubre 
de  mil  setecientos  setenta  y  ocho ,  y  se  impongan  á  los  con- 
traventores las  penas  que  en  él  están  señaladas.  Lo  que  par- 
ticipo á  V.  SS.  de  orden  de  S.  M,  para  que  dispongan  su 
puntual  cumplimiento  en  Ja  parte  que  les  roca  ;  en  inteli- 
gencia de  que  he  dado  aviso  de  esta  resolución  al  Señor  Don 
Joseph  Galvez.  Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos  años.  San  Il- 
defonso veinte  y    quatro   de  Septiembre  de  mil   setecientos 
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setenta  y  nueve.  =  Don  Miguel  de  Muzqulz.  se  Señores  Di-» 
rectores  generales  de  Rentas. 

Nota.  En  ocho  de  AgSíb  de  mil  setecientos  ochenta  y 
dos  se  volvió  á  encargar  á  tftdos  los  Administradores  el  cum- 
plimiento de  esta  Real  resoluccion ,  con  motivo  de  haber  te- 
nido noticia  la  extinguida  Dirección  de  Rentas  de  que  se 
admitían  en  el  Reyno  y  embarcaban  para  América  lienzos 
pintados  extrangeros  con  marcas  y  sellos  falsos  de  nuestras 
Américas. 

Excmo.  Señor.  s=  Aunque  el  Rey  estableció  por  via  de  Nóm'  3» 
regla  general  que  los  Embaxadores  y  Ministros  extrangeros 
gozasen  de  franquicia  de  derechos  para  la  introducción  de 
sus  equipages  por  el  término  de  seis  meses ,  quedaron  pen- 
dientes y  sin  competente  declaración  varios  puntos:  de  los 
quales  han  nacido  freqüentemente  muchas  dudas  capaces  de 
turbóla  buena  armonía  con  los  respetables  miembros  del 
4¿^  í¡Jierpo  Diplomático,  y  aun  con  sus  respectivas  Cortes ,  por 
las  siniestras  inteligencias,  que  dan  á  las  providencias  mas 
justas  los  Domésticos  ,  Agente»  y  otras  personas  á  quienes 
ios  Embaxadores  y  Ministros  tienen  absoluta  necesidad  de 
dar  su  confianza  para  varios  encargos,  respecto  de  que  abu- 
san de. ella  para  cometer  fraudes  ,  é  introducir  contrabandos 
n  perjuicio  de  los  Vasallos  y  Hacienda  de  S.  M.  y  del 
decoro  y  desinterés  acreditado  de  sus  principales. 

Para  evitar  pues  tales  daños  é  inconvenientes  en  lo  suce- 
sivo ,  ha  resuelto  S.  M.  que  los  sus  meses  concedidos  á  los 
Embaxadores  y  Ministros  extrangeros  para  la  franquicia  en 
sus  equipages ,  empiecen  á  correr  desde  el  día  que  se  haga  la 
primera  introducción  de  ellos  en  la  Aduana  de  los  puertos  ó 
fronteras;  lo  que  anotará  el  Administrador  en  la  Guia  con  que  , 

se  conduzcan  á  la  de  la  Corte. 

Que  los  tales  equipages  sean  sellados  en  dichas  Aduanas 
de  entrada ,  puertos  ó  fronteras ,  y  que  conducidos  á  la  Cor- 
te no  se  abran  ni  reconozcan  sin  que  primero  el  Embaxador 
ó  Ministro  á  quien  vinieren  entregue  una  nota  firmada  ó  rubrn 
cada  de  lo  que  contienen. 

Que  en  esta  nota,  pasada  al  Ministerio  de  Hacienda,  sf 
ponga  por  este  el  Pase  ó  Entre,  después  de  haber  dado  cuen- 

Cea 
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ta  á  S.  M.  con  las  modificaciones  ó  prevenciones  que  tuvie- 
re  por  conveniente  resolver. 

Que  devuelta  la  nota  ó  ISfe^i  la  forma  explicada  al  Aá  - 
ministrador  de  la  Aduana,  se  cf tejen  con  ella  los  efectos  que 
vinieren  en  el  equipage ,  caxones ,  pacas  ó  fardos ,  recono- 
ciéndose en  una  pieza  separada  y  decente  ,  á  vista  y  en  pre- 
sencia de  la  persona  ó  personas  que  nombrare  el  Embaxador  ó 
Ministro,  á  quien  se  avisará  para  que  lo  haga,  y  avise  el  dia 
y  la  hora  en  que  vendrán,  á  fin  de  que  estén  prontos  el  Ad- 
ministrador ,  el  Vista  de  la  Aduana ,  ó  las  personas  depen- 
dientes de  ella  que  hayan  de  practicar  el  cotejo  y  recono- 
cimiento. 

Que  por  ningún  caso  se  mande  ni  permita  que  los  ta- 
les reconocimientos  y  cotejos  se  hagan  en  las  casas  de  los  Em- 
baxadores  y  Ministros,  ni  se  admita  instancia  alguna  para  ello 
por  esta  primera  Secretaría  de  Estado  ,  la  de  Hacienda  s¿.,.  otra 
alguna ,  para  evitar  que  los  dependientes  de  las  Aduanas  que 
hayan  de  asistir  á  los  reconocimientos  ó  registros  se  sepa- 
ren del  lugar  del  cumplimiento  de  su  oficio ,  y  excusar  que 
por  malas  inteligencias  ó  zelo  inmoderado ,  no  estando  á  la 
vista  de  sus  xefes ,  quebranten  directa  ó  indirectamente  la  in- 
munidad de  tales  casas ,  disminuyan  6  faitea  al  respeto  que 
se  debe  á  ellas  y  á  sus  dueños. 

Que  hecho  el  cotejo  se  confisquen  y  declaren  por  de  comi- 
so los  géneros  que  se  hallaren  con  exceso  á  las  notas  ó  lis- 
tas entregadas  por  los  Embaxadores  6  Ministros ;  y  que  los 
que  por  alguna  de  las  modificaciones  puestas  en  ellas  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  no  se  permitiere  .introducir ,  se  tengan 
en  la  Aduana  á  disposición  del  Embaxador  ó  Ministro,  has- 
ta que  nombre  persona  particular  que  haga  obligación  de  sa- 
carlos dentro  de  cierto  término,  y  de  traer  Tornaguía  de  ha- 
ber salido,  dada  por  la  Aduana  del  puerto  ó  frontera  por  don- 
de se  sacaren. 

Que,  pasado  el  termino  de  los  seis  meses ,  contados  desde 
el   dia   de    la  entrada  del  primer    equipage  ,  no  se  prorogue 
este   término  por  ningún  motivo  ni  causa   que  sobrevenga. 
f-     Que  en  conseqüenci'a  de  esto ,  si  los  Embaxadores  ó  Minis- 
tros, pasado  el  término,  traxeren,  como  pueden,  otros  géne- 
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ros  ó  efectos  que  les  pertenezcan  ,  hayan  de  pagar  los  dere- 
chos ,  y  registrarse  en  las  Aduanas  de  entrada,  puertos  ó  fron- 
teras del  Reyno ,  como  lo  prac¿gfj>  las  demás  personas  que  re- 
siden en  estos  Reynos ,  así  naturales  como  extrangeros ,  de 
qualquier  estado,  calidad  y  condición. 

Que  verificado  el  registro,  habilitación  y  paga  de  dere- 
chos de  entrada ,  hayan  de  venir  tales  géneros  guiados  hasta 
Madrid ,  ó  el  lugar  de  su  destino*,  como  se  practica  con  todos 
los  géneros  extraugeros  en  virtud  de  Reales  Cédulas;  y  que 
entonces  se  reconozcan  y  cotejen  en  la  Aduana  en  la  forma ,  y 
con  las  mismas  calidades  y  circunstancias  que  van  prevenidas 
para  los  que  se  introduzcan  en  los  seis  meses  de  franquicia, 
así  para  confiscar  el  exceso  que  hubiere  á  lo  que  conste  de  las 
Guias ,  como  para  pagar  los  arbitrios  o  derechos  internos  que 
hubiere  impuestos  sobre  todos  ó  algunos. 

Qu^aunque  en  los  equipages  que  lleguen  durante  los  seis 
meses  de  la  franquicia  permitirá  S.  M.  la  introducción  mode- 

^^raaa  de  efectos  de  consumo  del  Embaxador  y  Ministro,  ade- 
mas de  sus  muebles,  ropas  y  bienes  de  su  uso,  desea  y  espe- 
ra que  no  se  abusará  de  esta  gracia  para  introducir  géneros  ó 
mercancías  en  crecida  cantidad,  y  mucho  menos  de  las  prohi- 
bidas ,  para  evitar  presunciones  de  que  los  Domésticos  y  Con- 

g^^ctores  cometen  estos  fraudes  ,  y  no  poner  á  S.  M.  en  la  ne- 
cesidad de  modificar  ia  introducción ,  y  de  mandar  que  se  vuel- 
van á  sacar  del  Reyno,  como  lo  hará  en  los  casos  en  que  se  ad- 
virtiere exceso. 

Y  que  pasados  los  seis  meses  no  se  permita,  ni  permitirá 
S.  M.  introducir  género  alguno  de  aquellos  cuya  entrada  esté 
prohibida  en  estos  Reynos,  y  se  detendrán  en  las  Aduanas  de 
entrada,  hasta  que  el  Embaxador  ó  Ministro,  á  cuya  disposi-J 
cion  quedarán,  tome  providencia  para  su  salida. 

De  todas  estas  reglas  ha  mandado  el  Rey  enterar  á  sus  Em- 
baxadores  y  Ministros  en  Jas  Cortes  extrangeras ,  para  que  no 
pretendan  otra  gracia  ni  correspondencia  que  la  recíproca  de 
ellas,  excepto  donde  hubiere  habido  algún  particular  convenio 
ó  resolución  por  via  de  reciprocidad,  que  durará  hasta  que  pa«n 
sen  nuevos  Embaxadores  ó  Ministros  de  una  y  otra  Corte,  eu 
cuyo  caso  se  procurarán  promover  y  establecer  las  nuevas  re-? 
glas.   .  •      # 
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Me  manda  S.  M.  comunicarlo  todo  i  V.  E.  para  que  dis- 
ponga su  cumplimiento  en  todas  sus  partes  en  lo  que  toca  á  su 
Ministerio,  expidiendo  las  ^tg^es  circulares  á  los  dependien- 
tes de  él  á  quienes  corresponda^;  en  la  inteligencia  de  que  con 
esta  fecha  paso  aviso' de  todo  á  Jos  Embaxadores  y  Ministros 
extrangeros  cerca  de  S.  M. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  El  Pardo  treinta  de 
Enero  de  mil  setecientos  ochenta  y  siete.  =  El  Conde  de  Flori- 
dablanca.  =  Señor  Don  Pedro  de  Lerena. 

Con  Real  orden  de  veinte  y  ocho  del  citado  mes  de  Setiem- 
bre próximo  se  remitieron  al  mi  Consejo  exemplares  de  la  Cir- 
cular y  demás  que  queda  inserto ,  á  fin  de  que  dispusiera  lo 
correspondiente  al  mas  puntual  y  exacto  cumplimiento  de  mi 
soberana  resolución  :  y  publicada  en  él ,  para  que  le  tenga  en 
todas  sus  partes  acordó  expedir  esta  mi  Cédula :  por  la  qual  os 
mando  á  todos  y  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares  .,  distri- 
tos y  jurisdicciones,  veáis  la  expresada  mi  Real  resolución  de 
veinte  de  Setiembre  de  este  año  \  .y  los  capítulos  y  Reales  ór- 
denes que  en  ella  se  refieren ,  y  quedan  insertas  ,  y  todo  lo 
guardéis,  cumpláis  y  executeis,  y  hagáis  guardar,  cumplir  y 
executar  puntual  y  exactamente ,  sin  permitir  ni  dar  lugar  á 
que  se  contravenga  á  ello  en  manera  alguna. 
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conseqüencia  de  lo  prevenido  en  el  capítulo  9  de  ía 
Real  Pragmática  de  30  de  .Agosto  de  1800  ,  promulgada  para 
Ja  consolidación  del  crédito  de  los  Vales  Reales,  su  extinción 
y  pago  de  intereses  ,  se  formó  el  Reglamento  inserto  en  Real 
Cédula  de  2 1  de  Octubre  del  mismo  año  para  la  enagenacion 
uniforme  de  los  bienes  raices  pertenecientes  á  establecimientos 
piadosos  ,  á  las  Temporalidades  ,  á  los  Colegios  mayores ,  á  la 
Corona,  y  á  los  Vínculos  y  Mayorazgos;  y  por  otra  Real  Cé- 
dula de  16  de  Agosto  de  1801  ,  en  que  se  varió  y  adicionó 
artículo  1  3  del  mismo  Reglamento  ,  y  suspendió  con  la  cali- 
dad de  por  ahora  lo  mandado  en  el  2  3  ,  relativos  uno  y  otro  á 
las  pías  fundaciones  y  demás  establecimientos  piadosos,  se  pres- 
cribió por  el  artículo  J  de  ella  lo  siguiente : 
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rf  Celebrado  el  remate  de  una  finca  por  todo  el  precio  de 
su  tasación ,  sin  rebaxa  alguna  en  efectivo ,  no  se  admitirá  ya 
la  puja  del  quarto  ;  y  para  indegmjzar  á  las  Obras  pias  dándo- 
les un  valor  positivo  y  cierto  effTTígar  del  contingente  que  pue- 
da tener  el  derecho  que  se  les  Iftspende , «Concedo  á  todas  por 
punto  general  la  gracia  de  que  se  les  forme  su  capital  para  su 
imposición  en  la  Caxa .  con  el  aumento  del  quarto  sobre  el 
preco  del  remate  ,  quando  verdeándose  á  pagar  en  moneda 
metálica  iguale  6  exceda  la  tasa." 

Habiendo  variado  posteriormente  las  circunstancias  que  mo- 
tivaron la  disposición  interina  del  referido  artículo  5  ,  con  el 
crédito  que  ha  adquirido  el  papel  moneda ,  y  sendo  sumamen- 
te gravoso  al  establecimiento  el  haber  de  formar  á  las  Obras 
pias  capitales  mayores  de  los  que  resultan  de  los  remates  por 
el  contingente  derecho  del  quarteo  que  se  \qs  suspendió  por  la 
cirada  Real  Cédula  de  16  de  agosto;  conformándose  el  Conse- 
jo conío  que  le  propuso  la  Comisión  gubernativa  de  Conscli- 
^£*iafc¿on  de  Vrales  ,  y  lo  que  expusieron  los  tres  Señores  Fiscales,, 
se  ha  servido  resolver  se  dexé  expedita  á  los  licitadores  la  facul- 
tad de  hacer  la  puja  del  quarto  ,  aun  quando  se  celebren  los  re* 
mates  por  todo  el  precio  de  su  tasación ,  quedando  los  Juzga- 
dos en  la  obligación  de  admitirlas  ,  en  conformidad  del  ante- 
rior Reglamento  de  21  de  Octubre  de  1800  ,  cesando  la  in- 
demnización referida  á  dichas  Obras  pias  por  parte  de  la  Con- 
solidación. 

Lo  participo  á  V.  de  orden  del  Consejo  para  que  dispon- 
ga su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca  ,  comunicándolo  al 
mismo  fin  á  las  Justicias  de  los  Pueblos  de  su  Partido. 

CIRCULAR    DE    II    DE   NOVIEMBRE    DE     1802. 

JEor  diferentes  Reales  Cédulas  y  Provisiones  expedidas  des- 
pués de  la  Pragmática  de  1 1  de  Julio  de  1765  ,  y  con  particu- 
laridad por  la  de  16  de  Julio  de  1790,  están  prescriptas  las 
reglas  convenientes  para  evitar  todo  abuso  en  el  comercio  de  I 
granos ,  y  que  este  quede  en  términos  de  que  no  se  estanquen  4 
en  monopolistas  ,  y  circulen  para  el  consumo  y  abastecimiento 
del  Reyno ,  concillando  el  beneficio  de  los  Labradores  y  la  co-J 
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modidad  posible  de  los  consumidores ,  sin  intervención  de  ma- 
nos intermedias  que  obsten  á  estos  loables  objetos. 

A  pesar  de  esto ,  por  las^nresentaciones  que  se  han  hecho 
últimamente ,  se  ha  convenciaoel  Consejo  de  la  necesidad  de 
tomar  otras  providencias  que  frustren  los  proyectos  de  los  co- 
diciosos ,  que  por  hacer  una  ganancia  injusta  en  el  comercio 
del  trigo  ponen  los  Pueblos  en  consternación  y  á  punto  de  per- 
derse :  y  habiendo  oido  sobre  Cl  asunto  al  Señor  Fiscal  Don  Si- 
món de  Viegas ,  y  atendiendo  á  remediar  la  escasez  aparente 
que  se  experimenta ,  causada  por  la  codicia  de  los  tenedores 
del  trigo  ,  que  le  reservan  con  la  esperanza  de  que  se  aumente 
el  precio ,  sin  embargo  de  ser  tan  exorbitante  el  que  por  me- 
dios tan  reprobados  han  logrado  darle ,  ha  resuelto  este  Supre- 
mo Tribunal  que  V,  observe  y  haga  cumplir  rigurosamente 
lo  prevenido  en  la  citada  Real  Cédula  de  16  de  Julio  de  1790, 
con  declaración  de  que  por  ahora  pueda  obligar  á  los  Coseche^ 
ros  y  qualesquiera  otros  dueños  de  trigo  que  le  tengan  sobran- 
te á  que  lo  vendan  al  precio  corriente  para  el  abasto  del  pá'jii- 
co  ,  baxo  la  pena  de  perdimiento  de  todo  el  que  tengan  por  su 
resistencia  ú  ocultación;  y  advirtiendo  á  los  tenedores  de  dicho 
género  que  no  puedan  negarse  á  vender  el  que  les  sobre  á  pre- 
cios corrientes  á  todos  los  que  lo  soliciten  ;  entendiéndose  por 
trigo  sobrante  aquel  que  no  necesiten  sus  dueños  para  el  man- 
tenimiento de  sus  casas  y  familias,  ni  para  hacer  sus  siernbi 

Asimismo  encarga  á  V.  el  Consejo  zele  con  el  mayor  es- 
mero y  cuidado  sobre  la  observancia  de  las  condiciones  y  reglas 
baxo  las  quales  se  concedió  el  libre  comercio  del  trigo ,  man- 
dando á  todos  quantos  le  hayan  comprado  para  entroxarlo  que 
lo  manifiesten  ,  con  el  libro  de  cuenta  y  razón  de  los  precios  y 
personas  de  quienes  lo  hayan  comprado  ,  baxo  de  igual  pena 
de  perdimiento  de  todo  el  trigo  que  oculten  ,  y  á  cuya  averi- 
guación se  procederá  con  la  mayor  vigilancia  ,  dando  cuenta  al 
Consejo  de  quánto  adelante  V.  en  el  asunto  ,  y  demás  que 
tenga  por  conveniente. 

Todo  lo  qual  participo  á  V.  de  su  orden  para  su  inteli- 
gencia y  cumplimiento  ,  y  que  al  mismo  fin  lo  comunique  i  las 
Justicias  de  los  Pueblos  de  su  Partido. 


REAL    DECRETO    DE    1 8    DE    NOVIEMBRE    DE    1802. 

.  JCor  mí  decreto  de  1 3  de  Setiembre  de  1796  tuve  i  bien  se- 
parar del  Consejo  de  la  Guerra  la  Delegación  de  la  Caballería 
del  Reyno  ,  cometiéndola  á  una  Junta  suprema  ,  á  quien  con- 
cedí entera  igualdad  con  aquertribunal  por  resolución  comuni- 
cada en  21  de  Julio  de  1797.  Esta  Junta  ha  llenado  mis  sobe- 
ranas intenciones  en  el  arreglo  de  un  ramo  tan  importante,  de 
tal  modo  que  el  mismo  orden  y  método  con  que  ha  simplifica- 
do el  giro  de  estos  asuntos  exige  el  que  vuelva  á  unirse  al  Con- 
sejo sin  que  se  falte  al  principal  objeto  que  se  tuvo  en  su  sepa- 
ración ;  y  por  tanto  he  resuelto  que  la  Junta  de  Caballería  sea 
Sala  tercera  del  Consejo  de  la  Guerra  ,  compuesta  de  tres  voca- 
les ,  iiyluso  el  Secretario,  que  han  de  ser  individuos  del  mismo 
t^unal ,  y  con  el  sueldo  correspondiente  á  él  ,  y  presidiendo 

;  ermas  antiguo :  que  se  junte  con  el  Consejo  á  primera  hora  en 
los  dias  de  pleno ,  y  quando  fuere  convocada,  en  los  propios 
términos  que  la  de  Justicia :  que  su  Secretario  lo  sea  del  Conse- 
jo con  destino  á  dicha  Sala  ,  y  dé  cuenta  de  los  decretos  y  órde- 
nes que  se  la  comuniquen ,  y  de  lo  que  tenga  que  proponer  la 
^¿ala  para  noticia  ó  el  mejor  gobierno  y  dirección  de  su  ramo,  des- 
pués que  el  del  Consejo  ía  diere  de  lo  que  le  corresponde  ,  sin 
que  el  de  la  Caballería  tengo  voto  en  la  Sala  de  Gobierno  ni  en 
pleno  ,  pues  solo  deberá  tenerlo  en  la  de  Caballería :  que  los 
Ministros  togados  no  sean  vocales  de  esta  tercera  Sala,  y  tur- 
camente asista  el  último  de  los  que  hay  de  esta  clase  ,  ó  el  que 
no  hiciere  falta  en  la  de  Gobierno  ni  en  la  de  Justicia  quando 
haya  que  tratar  de  algún  asunto  contencioso :  que  sigan  com- 
poniendo esta  Sala  D.  Pedro  Pablo  Pomar  ,  D.  Joseph  Genaro 
Salazar ,  y  el  Secretario  D  Félix  Colon:  que  éste  entienda  en 
solo  lo  gubernativo  y  económico  ,  ventilándose  lo  contencioso  j 
por  el  Escribano  de  Cámara  del  Consejo :  que  se  oiga  al  Fis-  / 
cal  Militar  en  lo  primero  ,  y  en  lo  segundo  al  Togado  quan- 
do lo  exija  la  naturaleza  de  los  asuntos  :  que  si  la  ausencia  ó  é 
enfermedad  de  algún  vocal  de  esta  Sala  fuese  de  considera-j 
cion ,  me  proponga  el  Consejo  el  que  deba  substituirle  ¿  y  que 

Dd  •     • 


(aoó) 
sobre  las  demás  Oficinas  y  Superintendencia  de  penas  de  Cá- 
mara me  consulte  todo  lo  preciso  ,  para  que  combinándose  la 
economía  posible  con  el  bien^J^ni  servicio  ,  se  consiga  el 
que  este  ramo  siga  con  la  actividad  que  hasta  aquí ,  sin  que 
se  innove  cosa  alguna  de  lo  que  tengo  resuelto  acerca  de  la  Es- 
cuela Veterinaria  ,  su  gobierno  y  dirección. 


Va 


CIRCULAR     DE     27    DE   NOVIEMBRE    DE     1802, 


'on  fecha  19  de  Diciembre  de  1761  se  comunicó  al  Con- 
sejo la  Real  órdett  siguiente: 

*rIlmo.  Señor.=  Queriendo  el  Rey  que  en  su  Real  Bibliote- 
ca se  conserven  los  Reales  Decretos  ,  Ordenanzas ,  Reglamen- 
tos ,  ó  qualquiera  otra  Providencia  que  por  orden  ó  dirección 
del  Consejo  se  imprimiere,  manda  que  por  éste,  con  papel 
del  Escribano  de  Cámara ,  se  pase  un  excmplar  impreso,  al  Bi- 
bliotecario mayor ,  para  que  conforme  á  lo  que  se  previene  /*a 
las  nuevas  Constituciones  de  la  Real  Biblioteca,  que  se  ha  ser- 
vido aprobar  ,  se  coloque  y  guarde  en  ella  como  corresponde. 
Para  el  mismo  fin ,  y  en  conformidad  de  lo  mandado  en  Real 
Decreto  de  1  5  de  Octubre  del  año  de  171 6  ,  ha  resuelto  ahora 
S.  M. ,  que  de  todas  las  obras  ,  libros  ,  papeles  y  escritos  de 
qualquiera  clase  ,  y  por  pequeños  que  sean ,  que  se  impriman 
ó  reimpriman  en  estos  Reynos,  y  aunque  las  reimpresiones 
que  se  hicieren  sean  idénticas  y  pot  los  mismos  autores  ó  su- 
getos  que  hubieren  hecho ,  costeado  ó  corrido  con  las  prime- 
ras ,  deban  precisamente  estos  entregar  un  exemplar  á  la  Real 
Biblioteca  ,  tomando  recibo  de  haberlo  executado  del  Bibliote- 
cario mayor,  ó  del  que  en  su  ausencia,  enfermedad  ó  por  qual- 
quiera motivo  exerciere  sus  veces  ,  sin  cuya  circunstancia  no 
podrá  entregar  el  Impresor  la  obra ,  libro ,  papel  ó  mapa ,  ni 
permitirse  su  venta,  ponerse  en  Gazeta  ,  ni  hacerse  uso  algu- 
no de  ella.  Asimismo  ordena  S.  M.  en  conseqüencia  también 
del  privilegio  que  goza  la  Real  Biblioteca ,  que  todos  los  tasa- 
dores de  librerías  den  puntual  noticia  al  Biblictecario  ma- 
yor de  todas  las  que  tasaren  y  quedan  de  venta  por  muer- 
te de  sus  dueños  ó  por  otros  motivos  ,  con  individual  expre- 
sión de  la  tasación  que  hubieren  hecho ,  y  con  copia  firmada 
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de  su  mano  que  comprehenda  los  libros  impresos  y  manus- 
critos de  cada  una  ,  previniendo  á  los  dueños  ó  sugetos  que 
las  tuvieren  á  su  cargo  no  j&$Gfi  á  efectuar  su  venta  en  el 
término  de  quince  dias  siguientes  ,  para  que  dentro  de  él  pue- 
da determinar  el  Bibliotecario  mayor  si  Conviniese  ó  no  com- 
prarlas para  la  Real  Biblioteca,  lo  que  podrá  este  executar 
ajustándose  con  los  dueños  ó  sugetos  que  deban  venderlas  ,  ó 
bien  por  el  tanto  que  ofreciererA>tros  compradores  ,  de  que  se 
le  deberá  dar  formal  aviso  ,  como  también  del  dia  en  que  se 
abriese  su  venta  por  menor  ,  quando  no  resuelva  hacerla  del 
modo  expresado.  Todo  lo  qual  participo  á  V.  S.  I.  de  orden 
de  S.  M. ,  para  que  haciéndola  presente  en  el  Consejo ,  se  ten- 
ga entendido  en  él  para  su  cumplimiento,  dando  tod¿is  las  ór- 
denes convenientes  ,  y  previniendo  de  esta  resolución  á  las 
Cnancillerías  y  Audiencias  ,  y  al  Juez  de  Imprentas,  para  que 
igualmente  en  la  parte  que  les  toca  den  las  providencias  cor- 
re^ondientes  para  su  puntual  observancia.  Dios  guarde  á 
;  V.-6. 1.  muchos  años  como  deseo.  Buen-Retiro  19  de  Diciem- 
bre de  i7Ói.=El  Marques  del  Campo  de  Viilar.=Señor  Obis- 
po Gobernador  del  Consejo." 

Con  motivo  de  cierta  representación  hecha  al  Rey  por  el 
Bibliotecario  mayor  ,  se  sirvió  S.  M.  mandar  por  otra  Real  ór- 
(^£n  de  31  de^Marzo  de  1793,  que  se  observase  la  que  va  inser- 
ft?:  que  se  entregasen  también  en  la  Biblioteca,  igualmente  que 
los  libros  ,  las  estampas  que  se  publicasen  ,  ya  sean  sueltas  ó 
en  colecciones ;  y  que  los  libros  se  diesen  enquadernados  en 
pasta  ,  como  lo  pide  la  decencia  y  conviene  á  su  conservación. 

Para  la  puntual  execucion  de  estas  Reales  órdenes  se  to- 
maron por  el  Consejo  en  sus  respectivos  tiempos  las  providen- 
cias oportunas :  y  habiendo  llegado  á  entender  ahora  el  Rey, 
que  á  pesar  de  ellas  se  imprimen  ,  graban  y  publican  muchas 
obras  ,  mapas  y  escritos  de  que  no  se  entrega  el  exemplar  pre- 
venido á  dicha  Biblioteca  Real ,  y  que  tampoco  se  da  al  Bi- 
bliotecario mayor  noticia  circunstanciada  de  las  ventas  de  li- 
brerías y  sus  tasaciones  ,  se  ha  servido  mandar  al  Consejo  ha- 
ga las  mas  serias  prevenciones  que  estime  oportunas  á  fin  de  é 
que  se  cumpla  y  execute  quanto  se  dispone  en  las  citadas  Rea- 
les resoluciones^  * 

Dd  2  .      m 


1 
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Publicada  ésta  en  el  Consejo  ,  ha  acordado  su  cumplimien- 
to ,  y  que  se  comunique  todo  á  los  Regentes  de  las  Cnancille- 
rías y  Audiencias  ,  y  Correg^ares  del  Reyno  ,  como  Subdele- 
gados natos  en  materia  de  impresiones ,  para  que  dispongan 
se  haga  saber  á  tod£>  los  Impresores  ,  Libreros  ,  Grabadores, 
Estampadores  y  Tasadores  de  librerías  las  referidas  Reales  re- 
soluciones ,  entregándoles  un  exemplar  de  esta  Circular  á  efec- 
to de  que  no  puedan  alegar  ignorancia ;  con  prevención  de 
que  al  que  por  su  parte  contraviniere  á  lo  mandado  en  ella  se 
k  impondrá  la  pena  que  se  estime  correspondiente  ,  estando  á 
la  mira  dichos  Subdelegados  ,  y  acordando  para  su  puntual  oh-* 
servanciff  las  dernas  providencias  que  crean  oportunas. 

Todo  lo  qual  participo  ú  V.  de  orden  del  Consejo  para 
su  inteligencia  ,  y  que  por  su  parte  tenga  el  debido  cumpli- 
miento. 


BANDO    DE    2    DE    DICIEMBRE    DE     1802.  m 

anda  el  Rey  nuestro  Señor ,  y  en  su  Real  nombre  los 
Alcaldes  de  su  Real  Casa  y  Corte  :  Que  en  el  término  de  Ma- 
drid y  su  rastro  ninguna  persona  ,  de  qualquier  condición  que 
sea  ,  pueda  salir  á  caza  de  escopeta  sin  licencia  por  escrito  del 
Excmo.  Sr.  Gobernador  del  Consejo  ;  y  que  los  que  salgan  de 
camino  hayan  de  obtener  la  del  Alcalde  de  su  quartel  ,  Corre- 
gidor de  iVJadrid  ó  sus  Tenientes,  para  llevar  qualesquier  ar- 
mas de  fuego  de  las  no  prohibidas  ,  pena  en  uno  y  otro  caso  de 
perderlas  ,  sin  perjuicio  de  las  demás  condenaciones  que  se 
estimen  justas  según  las  circunstancias.  Y  se  encarga  á  las 
Justicias  ia  mayor  vigilancia  en  el  cumplimiento  de  esta  pro- 
videncia tan  conveniente  á  los  vecinos  de  sus  Pueblos,  y  á  la  se- 
guridad de  su  comercio  y  comunicación  con  la  Corte. 

CÉDULA  DE    1 7   DE    DICIEMBRE   DE    1S02. 

•H.J'on  Carlos  &c. ,  sabed  s  Que  entre  los  arbitrios  asignados 
ú  la  Consolidación  de  Vales  en  el  artículo  V  ,  clase  segunda 
de  ios  quecomprehende  mi  Real  Pragmática  de  treinta  de  Agos- 
ij  de  mil  ochocientos,  lo  es  uno  el  de  la  mitad  ó  media  anata  de 
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los  productos  de  los  bienes  de  la  Corona  donados  á  las  Igle- 
sias ,  Monasterios  y  qualesquíera  otros  cuerpos  6  manos  muer- 
tas ,  exceptuándose  los  comptehendidos  en  la  primitiva  fun- 
dación'y  dotación  de  dichas  Iglesias  y  Monasterios  ,  y  exigién- 
dose por  las  reglas  de  los  quindenios  áxloptadas  por  la  San- 
ta Sede  ,  y  por  las  de  media  anata  en  estos  Reynos.  Según 
esta  disposición  deberia  la  Comisión  gubernativa,  creada 
parala  Consolidación,  percibí?  de  pronto  una  media  anuali- 
dad de  todos  los  productos  de  dichos  bienes  ,  y  en  lo  suce- 
sivo otra  cada  quince  años  ;  pero  habiendo  meditado  que  por 
este  método  se  haría  acaso  insoportable  el  haber  de  reducir 
ahora  á  los  contribuyentes  por  un  año  á  solo  el  goce  de  la 
mitad  de  sus  rentas,  y  lo  mismo  al  cabo  de  cada  quinde- 
nio ;  y  á  fin  de  conciliar  este  extremo  con  la  recomenda- 
ble necesidad  de  acelerar  la  extinción  de  los  Vales  ,  y  la 
consigúeme  cesación  de  los  servicios  que  hace  el  Estado 
EcHyástico  ,  propuso  al  mi  Consejo  en  veinte  y  nueve   de 

^Septiembre  de  este  año  el  medio  que  la  parecía  mas  conve- 
niente y  menos  repugnante  á  los  contribuyentes  para  veri- 
ficar la  exacción  del  expresado  arbitrio.  Examinado  el  asunto 
por  mi  Consejo  ,  y  habiendo  oido  á  mis  Fiscales  ,  me  hi- 
zo  presente    su   dictamen  en   consulta  de    veinte   y   seis  de* 

.-jQctubre  de  este  ano  *  y  por  mi  Real  resolución  á  ella  ,  con- 
lóroiándome  con  su  parecer  y  el  de  la  misma  Comisión 
gubernativa  ,  he  tenido  á  bien  mandar ,  que  en  lugar  de 
exigir  desde  luego  la  media  anualidad  de  los  productos  de 
los  bienes  de  la  Corona  donados  á  las  Iglesias ,  Monaste- 
rios y  demás  manos  muertas  ,  se  verifique  anualmente  por 
razón  de  quindenio  el  ccbro  de  una  décimaquinta  parte,  ó 
sea  un  tres  y  un  tercio,  por  ciento  de  todas  las  rentas  ó 
productos  de  los  bienes  donados ,  así  como  se  halla  dis- 
puesto en  el  artículo  XIII  del  Reglamento  inserto  en  mí 
Real  Cédula  de  veinte  y  seis  de  Febrero  de  este  año  pa- 
ra la  colectación  de  anualidades  quindeniales  de  las  rentas 
de  los  Beneficios  que  se  unan  perpetuamente  á  Monaste- 
rios ,  lugares  pios  y  qualquiera  otro  objeto.  Publicada  en 
el  Consejo  esta  mi  Real  resolución  en  dos  del  presente  mes, 
se  acordó  su  cumplimiento  7  y  para  ello  expedir  esta    mi 
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Cédula.  Por  la  qual  encargo  á  Jos  M.  RR.  Arzobispos ,  RR. 
Obispos  ,  Cabildos  de  las  Iglesias  Metropolitanas  ,  Catedra- 
les y  Colegiatas  ,  sus  Visitadores  ó  Vicarios  ,  y  á  los  demás 
Ordinarios  Eclesiásticos  que  exercen  jurisdicción  ,  y  á  los 
Superiores^  ó  Prelados  de  las  Ordenes  Regulares  y  de  Jas 
Militares,  Párrocos  y  demás  personas  Eclesiásticas  á  quie- 
nes en  qualquier  ma.iera  corresponda  la  execucion  de  lo  que 
va  dispuesto  ,  concurran  cack  uno  por  su  parte  en  lo  que 
le  toca  á  que  tenga  exacta  observancia.  Y  mando  á  todos  los 
Jueces  y  Justicias  de  estos  mis  Reynos  ,  y  demás  á  quien 
pertenezca ,  vean  mi  expresada  Real  resolución  ,  y  la  guar- 
den y  hagan  guardar  y  cu  nplir  ,  sin  permitir  su  contraven- 
ción ,  dando  para  ello  las  órdenes  y  providencias  que  se 
requieran. 

CÉDULA  DE    1 7  DE  DICIEMBRE   DE    1802.^ 

JJLJ/on  Carlos  ,  &c.  ya  sabéis :  Que  por  mi  Real  CéduV..  de 
dliez  de  Noviembre  de  mil  setecientos  noventa  y  nueve  tuve 
á  bien  mandar  exigir  con  destino  á  las  Caxas  de  Reducción 
de  Vales  un  servicio  auual  ,  así  sobre  el  numero  de  Cria- 
dos y  Criadas  ,  como  sobre  el  de  las  Muías  y  Caballos  de 
regalo ,  Coches ,  Fondas ,  Tiendas ,  y  otros  objetos  que  e¿ 
ella  se  expresan  ;  cuyo  arbitrio  es  uno  de  los  aplicados  p&t  a 
la  consolidación ,  extinción  y  pago  periódico  de  intereses  de 
los  mismos  Vales  por  el  artículo  tercero  de  la  Pragmática 
de  treinta  de  Agosto  de  mil  ochocientos  ,  en  que  se  esta- 
bleció el  nuevo  sistema  administratorio  de  este  ramo  baxo 
la  autoridad  del  mi  Consejo  y  de  la  Comisión  gubernativa, 
creada  por  la  propia  Pragmática.  Consiguiente  á  lo  dispuesto 
en  el  artículo  nueve  de  ésta ,  y  con  presencia  de  las  dudas 
y  dificultades  ocurridas  para  la  recaudación  y  administra- 
ción del  expresado  arbitrio  ,  que  se  halla  sin  establecer  en 
la  mayor  parte  de  pueblos  del  reyno  ,  formó  la  Comisión 
gubernativa  el  Reglamento  que  la  parecía  mas  convenien  e, 
allanando  los  embarazos  y  estorbos  que  hasta  ahora  han  en- 
torpecido su  exiccion  ,  y  lo  pasó  al  mi  Consejo,  manifes- 
1  tando  al  mismo  tiempo  quanto  consideró  oportuno.   Visto  y 


examinado  tocio  en  él  ,  con  lo  expuesto  poí  mis  Fiscales  ,  lo 
trasladó  á  mi  Real  noticia  en  consulta  de  siete  de  Octubre 
de  este  año  ;  y  por  mi  real  resolución  ,  que  fue  publicada 
en  diez  y  nueve  de  Noviembre  próximo  ,  conformándome 
con  su  parecer  ,  he  tenido  á  bien  aprobar  dicho  Reglamento 
con  algunas  advertencias  propuestas  por  mis  Fiscales ,  y  ex- 
tendido con  arreglo  á  ellas  es  del  tenor  siguiente.  - 

REGÍ  ament  o 

Formado    á  conseqüencia  de  lo  dispuesto  en  el  artícu*- 

10  IX.  de  la  Real  Pragmática  de  treinta  de  Agosto 
de  mil  y  ochocientos  para  la  recaudación  y  administra- 
don  del  servicio  anual  sobre  Criados ,  Muías  ,  Caba- 
llos ,  Tiendas  ,  Posadas  y  Casas  de  juego  ,  como  uno 
de  /g£  arbitrios  aplicados  á  la  consolidación  y  extin- 

c*\i  de  Vales  Reales.  & 

¡a?    ^¡/ 

I  Debe  hacerse  con  destino  á  la  consolidación  de  Vales 
R  eales  un  servicio  anual  sobre  Criados  ,  Muías  y  Caballos, 
Tiendas  y  Posadas  de  todas  denominaciones  ,  y  Casas  de 
juego ;  y  en  su  pago  son  comprehendidas  todas  las  perso- 
f^&  de  qualquier  clase  ,  dignidad  ,  grado  ó  condición  que 
seín;    exceptuándose  únicamente  el  Estado  Eclesiástico. 

11  En  la  Corte  ,  Sitios  Reales  ,  Ciudades  y  Villas  Capi- 
tales de  Provincia  ,  y  Puertos  marítimos  habilitados  para  el 
comercio  en  España  é  Islas  adyacentes  ,  se  contribuirá  con 
quarenta  reales  por  cada  Criado  ,  y  veinte  por  cada  Criada: 
en  las  Ciudades  y  Villas  Cabezas  de  Partido  ó  de  Corre- 
gimiento ,  treinta  reales  por  los  hombres  ,  y  quince  por  las 
mugeres  :  en  las  demás  Villas  ,  Lugares  y  Pueblos  del  Reyno 
veinte  por  los  Criados  ,  y  diez  por  las  Criadas  ;  y  en  to- 
das partes  ochenta  reales  por  el  Esclavo  ,  y  quarenta  por  la 
Esclava. 

III     Se  entienden  por  Criados  para  el  efecto  de  esta  con- 
tri ucion  todos  aquellos   que  con   salario    ó    sin    él  sirvan  á 
qualesquiera  personas  dentro  ó   fuera  de  casa  ,  cerno  son  Ma-  | 
yordomos  de  las  casas  ,  Secretarios  particulares  de  ¿  las  jer- 
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sonas  ,  Gentileshombres  ,  Pages  ,  Maestres  de  Saía  ,  Maes-* 
tros  de  Pages  ,  Ayos  ,  Ayudas  de  Cámara  ,  Porteros  de 
estrados  ,  Guardaropas  ,  Faroleros  ,  Enfermeros  y  Enfer- 
meras ,  Xefes  de  Repostería  y  de  Cocina  ,  Reposteros  ,  Co- 
cineros Kf  demás  individuos  de  ambos  oficios  ;  Tineíeros, 
Tineleras  ,  y  Criados  de  Tinelo  ;  Metres  de  hotel  ,  Des- 
penseros .,  Caballerizos  ,  Sotas  ,  Volantes  ,  Cazadores  ,  La- 
cayos ,  Cocheros  ,  Mozos  ae  Caballos  y  de  Mutas  ,  Por- 
teros de  calle ,  y  qualesquiera  otros  Criados  de  librea  y  ca- 
balleriza ;  Mozos  de  espuela  de  á  pie  ó  de  á  caballo  ,  Jar- 
dineros ,  Compradores  ,  Camareros  y  Camareras  ,  Damas, 
Segundas  ,  Criadas  de  Criadas  ,  Dueñas  ,  Amas  de  Llaves, 
-Amas  de  Gobierno  ,  Nodrizas  ,  Doncellas  ,  Cocineras  ,  Ni- 
ñeras ,  y  los  demás  Criados  ó  Criadas  con  qualquier  deno- 
minación que  sirvan  á  la  persona  ó  á  la  casa. 
.  IV  Baxo  el  mismo  concepto  se  comprehen^enjos  Pages 
de  Bolsa  de  Secretarios  ,  los  Amanuenses  de  Abogados  pro- 
curadores ,  Notarios  ,  Receptores,  Agentes  ,  y  de  qualq«ierS 
otros  sugetos  ;  é  igualmente  los  Mancebos  de  las  Tiendas  y 
Escritorios  de  Comerciantes  de  todas  clases  ,  aunque  sean  pa- 
rientes ,  no  siendo  hijos,  ó  teniendo  compañía  en  los  ne- 
gocios de  los  amos  ;  y  también  los  que  sirvan  en  Fondas, 
Hosterías,  Casas  de  juego  ,  &c.  tanto  hombres  como  muge^6*v 

V  Se  exceptúan  solamente  de  la  contribución  aquetfos 
Criados  que  personal  y  constantemente  se  ocupen  en  las  la- 
bores del  campo  ,  en  la  pastoría  de  toda  especie  de  gana- 
dos ,  y  en  qualesquiera  artes  ú  oficios  prácticos  y  meneste- 
res que  exerza  el  cabeza  de  la  familia  ó  sus  hijos  ;  pero 
sirviendo  á  las  personas  no  estarán  exentos  ,  aun  quando  en 
alguna  parte  del  año  se  empleen  en  el  campo  ,  pastoría  ,  á 
otro  exercicio  propio  ó  perteneciente  al  patrimonio  ú  ofi- 
cio del  amo. 

VI  Tanto  en  Madrid  como  en  todas  las  Ciudades  ,  Vi- 
llas y  Lugares  del  Rey  no  se  pagarán  cincuenta  reales  vellón 
por  cada  Muía  ó  Mulo  ,  y  veinte  y  cinco  por  cada  Caba- 
llo ó  Yegua  de  paso  ó  de  regaló  ,  ó  que  sirva  para  Coches, 
Berlinas  ,  Birlochos  ,  y  demás  carruages  de  rúa  ,  paseo  ó 
camino  f  así  como  para  qualesquiera  otros  usos  que  no  se 
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exceptúen  expresamente  en  este  Reglamento. 

VII  Son  exceptuados  los  Caballos  y  Muías  de  los  Mé- 
dicos ,  Cirujanos  y  Comadrones  que  estéa  asalariados  para 
el  cuidado  de  dos  ó  mas  Lugares  ,  las  de  Arrieros  ,  Tra- 
gi ñeros  ,  Alquiladores  de  Caballerías  y  *  Cocflfe»de  cami- 
no ,  ú  otro  carruage  de  esta  especie  ;  las  que  se  empleen 
constantemente  en  las  labores  del  campo  ó  en  qualesquier 
artefactos  ;  los  Caballos  Padre?  registrados  ,  los  Cerriles  y 
de  Cria  ,  los  de  Guardas  de  Montes  y  custodia  de  Gana- 
dos ,  los  de  Ministros  montados  de  Rentas  Reales  ,  y  los  de 
aquellas  personas  que  por  razón  de  su  empleo  hayan  de  an- 
dar habitualmente  á  caballo  ,  entendiéndose  en  todos  casos 
limitada  la  excepción   á   una  sola  caballería. 

VIII  Las  Tiendas  se  dividen  para  la  contribución  en  tres 
clases  :  en  la  primera  se  comprehenden  aquellas  en  que  se 
vendan  ^fectos  y  géneros  de  mercancía ,  como  son  :  telas  de 
sec5"  ~\  -brocados  ,  paños  ,  lienzos  blancos  ó  pintados  de  tino 
-  ó  tvgodon  ;  las  Lonjas  de  chocolate  ,  azúcar  ,  especerías  ,  y 
aquellas  donde  se  despache  por  menor  hilos  ,  sedas  ,  estam- 
bres ,  cintas  ,  blondas  ,  medias  y  otros  géneros  ;  las  de  Ro- 
peros de  nuevo,  Manguiteros  ,  Modistas,  Tiendas  de  cur- 
tidos ;  las  de  zapatos  y  pañuelos  ,  gorros  &c.  ;  las  Lonjas 
<3*e  fierro  ;  los  Almacenes  de  muebles-;  las  tiendas  de  quin- 
canería  ;  las  de  géneros  ultramarinos  ,  espíritus  ,  perfumes, 
y  aguas  de  olor  ;  los  Almacenes  de  papel  ;  y  los  Corrales 
ó  Almacenes  donde   se   venda  madera, 

IX  La  segunda  clase  se  compone  de  las  Tiendas  y  Ca- 
sas de  abastecimiento  de  diversos  comestibles  ,  con  la  sola 
excepción  de  las  de  Abacería  y  Mercería ,  y  en  general  to- 
das las  no  especificadas  entre  las  de  la  primera  clase  y  así 
como  los  puestos  de  Quinquilleros  ,  quales  son  las  Cererías, 
Tiendas  de  velas  de  sebo  ,  Confiterías  ,  Tocinerías  y  Sal- 
chicherías ,  Fondas  ,  Hosterías  ,  Bodegones  ,  Pastelerías  ,  Po- 
llerías ,  Cafés  ,  Botillerías  y  Neverías,  Aceyterías  y  Xabo- 
nerías  por  mayor  ,  ó  por  mayor  y  menor  á  un  tiempo  mis- 
mo 'y  las  Tabernas  ,  Tiendas  ó  Puestos  de  vinos  generosos, 
de  cervezas  ó  de  cidras  ;  y  las  demás  donde  .se  vendan  A 
aguardientes  ,    mistelas    y   qualesquiera  otros   licores  pota- 
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bles  ,   y  las  Vidrierías  6  Tiendas  de   Loza  ,   &c. 

X  La  tercera  ciase  es  de  las  Tiendas  en  que  con  el 
nombre  de  Mercería  ó  qualquier  otro  se  despacha  al  por 
menor  la  fruta  seca^-  garbanza  ,  arroz ,  hilo  y  seda  al  quar— 
teado  ,  y  ^órfas  cosas  de  las  mismas  especies  ;  y  las  de  Aba* 
cería  ,  que  son  aquellas  en  que  además  de  estos  géneros  se 
vende  exclusivamente  también  al  por  menor  el  aceyte  ,  xa- 
bon  ,   pescado  ,  saladura  y  otras  especies. 

XI  Por  las  Tiendas  de  primera  clase  se  contribuirá  con 
doscientos  reales  vellón  en  Madrid  ,  Sitios  Reales  ,  Ciudades 
y  Villas  Capitales  de  Provincia  ,  y  Puertos  habilitados  para 
el  comercio  en  España  é  Islas  adyacentes  :  con  ciento  y  cin- 
cuenta en  las  Ciudades  y  Villas  Cabezas  de  Partido  ó  de 
Corregimiento  ;  y  con  ciento*  en  las  demás  Villas ,  Lugares 
y  Pueblos  del  Reyno.  Por  las  de  la  segunda  clase  será  res- 
pectivamente la  contribución  de  cien  reales  >  de  setenta  y 
cinco  ,  y  de  cincuenta  ;  y  por  las  de  tercera  se  pagaráipnen 
reales  en  las  poblaciones  del  primer  grado  ,  sesenta  e^  las 
del  segundo  ,  y  treinta  en  las  del  tercero. 

XII  Quando  en  una  misma  Tienda  se  vendan  géneros 
pertenecientes  á  las  de  la  primera  y  la  segunda  clase  ,  ó  de  la 
segunda  y  la  tercera  y  se  estimará  comprehendida  para  la  con- 
tribución en  las  que  devengue  mayor  quota..  2*'¿ 

XIII  Los  Cambistas  y  Comerciantes  de  por  mayor  y  de 
Lonjas  cerradas  de  todas  especies  contribuirán  con  seiscien- 
tos reales  vellón  cada  uno. 

XIV  Por  ios  Mesones  y  Posadas  publicas  y  secretas  se 
pagarán  como  por  las  Tiendas  de  segunda  clase  cien  reales 
de  vellón  ,  ó  setenta  y  cinco  6  cincuenta  ,  según  las  pobla- 
ciones donde  estén  situadas  j  como  se  expresa  en  el  capítulo 
once  ;  y  por  cada  una  de  las  Ventas  públicas  ,  sitas  en  ios 
raminos ,  se   contribuirá  con  cien  reales. 

XV  Por  cada  Casa  de  juego  en  la  Corte  .  Sitios  Reales, 
Ciudades  y  Villas  Capitales  de  Provincia  ,  y  Puertos  habili- 
tados para  el  comercio  ,  se  satisfarán  doscientos  y  quarenta 
reales  ,  y  en  las  demás  Ciudades  ,  Villas  ,  Lugares  y  Pueblos 
ciento  y  sesenta ,  quedando  exceptuados  de  la  contribución 
los  juegos  de  Pelota  ,  de  Bochas  y  de  Bolos. 


XVI  Para  que  la  recaudación  tenga  puntual  efecto  se 
hará  en  cada  pueblo  un  exacto  empadronamiento  de  todas 
Jas  personas  contribuyentes  por  qualesquiera  causas ,  sin  de- 
xar  de  incluir  ninguna  con^motivo  ó  pretexto  de  dudas; 
pues  á  los  interesados  les  queda  libre  y^expedítiT.?  recurso  de 
proponer  sus  excepciones  á  la  Comisión  gubernativa  de  Con- 
solidación de  Vales  Reales,  por  medio  de  sus  Comisionados 
en  las  respectivas  Provincias ,  con  la  seguridad  de  que  se  les 
administrará  pronta  justicia ,  sin  costas  ni  otros  gastos. 

XVII  La  execucion  del  empadronamiento  será  del  cargo 
-de  las  Justicias  respectivas,  por  las  quates  deberá  darse  pre- 
cisamente concluido  dentro  del  perentorio  término  de  veinte 
dias ,  contados  desde  el  recibo  de  la  orden  que  se  les  comuni- 
cará al  intento;  y  si  no  cumpliesen  como  se  espera  en  este 
término,  se  las  privará  del  premio  que  se  les  señalará  por  este 

m^j   exigiéndoles   además  cincuenta  ducados   de   multa; 
\i  Madrid  y  en.  las  Ciudades  divididas  por  quarteles 
empeñará  esta  comisión  por  los  respectivos  Jueces  en- 
~*w/gados  de  ellos. 

XVIII  La  Comisión  gubernativa  ,  á  quien  por  el  con- 
ducto de  la  Contaduría  general  se  remitirán  extractos  de  ta- 
les  empadronamientos  ,    empleará  quantos   medios  estime  á 

^'vs>oropósito  para  cerciorarse  de  su  exactitud  ,  bien  sea  por  st 
misma  ,  .ó  bien  por  sus  diferentes  Comisionados  ;  en  inteli- 
gencia de  que  si ,  contra  toda  esperanza ,  hubiere  Ministros 
de  Justicia  que  por  parentesco,  amistad  u  otro  qualquier  res- 
peto omitieren  incluir  alguna  ó  algunas  personas  u  objetos 
que  deban  ser  comprehendidos  en  el  servicio ,  serán  irremisi- 
blemente condenados  á  pagar  el  duplo  de  su  importe,  y  cien 
ducados  de  multa  con  aplicación  á  la  extinción  de  Vales. 

XIX  Hechos  los  empadronamientos  los  remitirán  las  Jus- 
ticias al  Comisionado  principal  de  Consolidación  residente 
en  la  Capital  de  la  Provincia;  quien  como  Administrador 
del  arbitrio  tendrá  en  quanto  á  su  cobro  las  mismas  facul- 
tades,  prerogativas  ,  obligaciones  y  responsabilidad  que  los 
Administradores  generales  de  Rentas  Reales  por  lo  respec-  / 
tivo  á  las  de  su  cargo.  j 

XX  Después  de  reconocer  el  Comisionado  los ,  empadro- 
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namientos  ,  los  pasará  inmediatamente  á  la  Contaduría  que 
en  cada  Capital  deba  entender  de  los  ramos  de  Consolida- 
ción, á  fin  de  que  se  formalicen  sin  dilación  alguna  las  liqui- 
daciones, certificaciones  y  cartas  de  pago  de  lo  que  toque  sa- 
tisfacer á  ¿uua  pueblo  y  á  cada  quartel  de  las  grandes  pobla- 
ciones-, con  individual  expresión  de  las  cantidades  adeuda- 
das á  cada  uno  de  los  contribuyentes  por  lo  tocante  al  pre- 
sente año  de  mil  ochocientos  y  dos,  contado  desde  primero 
de  Enero  hasta  treinta  y  uno  de  Diciembre. 

XXI  En  los  años  sucesivos  se  adeudará  y  exigirá  el  ser- 
vicio con  arreglo  al  empadronamiento  referido ,  á  no  ocur- 
rir justo  motivo  de  variarle  ,  qual  será  el  de  minorar  unos 
su  ge  tos  ,  ú  aumentar  otros  el  número  de  sus  Criados  ú  ob- 
jetos contribuyentes ,  ó  faltar  el  cabeza  de  la  familia ,  ó  es- 
tablecerse nuevos  vecinos. 

XXII  El  que  minore  sus  Criados,  Caballos,  Muh^ 
obtendrá  la   rebaxa  de  la  quota  correspondiente  ,  aví 

á  la  Justicia  antes  del  dia  primero  de  Enero ,  sin  que  ül 
se  admita  por  lo  respectivo  á  aquel  ano  exención  alguna  c_.A 
ningún  motivo  :  y  los  que  en  qual  quiera  época  aumentaren 
sus  familias  lo  avisarán  dentro  del  perentorio  término  de 
quince  dias  ,  para  que  se  les  cargue  por  entero  la  contri- 
bución respectiva ,  como  si  el  aumento  se  hubiese  verificada 
en  el  mismo  dia  primero  del  año  ;  y  no  lo  haciendo  sufri- 
rán la  irremisible  pena  del  tres  tanto. 

XXIII  Igual  aviso  y  baxo  de  igual  pena  estarán  obli- 
gadas á  dar  las  personas  que  se  avecinden  ó  domicilien  des- 
pués de  hecho  el  empadronamiento  ,  así  como  las  que  mu- 
den de  casas  ,  ó  se  trasladen  de  unos  pueblos  á  otros  ;  ha- 
ciendo además  constar  en  este  caso  haber  satisfecho  la  con- 
tribución donde  estuvieron  antes ;  pues  en  defecto  se  les  exi- 
girá en  el  pueblo  donde  fixen  su  residencia. 

XXIV  Los  avisos  á  las  Justicias  se  darán  con  notas  ó  re- 
laciones duplicadas  ,  para  que  dexando  la  una  en  su  poder, 
remitan  la  otra  á  la  Contaduría  de  la  Provincia  por  mano 
del  Comisionado  principal  ^  á  fin  de  que  en  el  primitivo 
empadronamiento  se  hagan  las  adiciones  y  anotaciones  con- 
venientes. 
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XXV  Formalizados  por  la  Contaduría  y  devueltos  á  los 

Comisionados  los  documentos  para  el  cobro  ,  se  procederá  á 
executarle  por  mano  de  las  Justicias  en  los  pueblos  encabe- 
zados para  el  pago  de  Reales*  contribuc^nes  ^observándose 
en  su  recaudación  y  entrega  las  mismas  reglas  que  en  la 
de  las  Rentas  Reales ;  y  el  Comisionado  principal  de  la  Pro- 
vincia hará  la  cobranza  por  sLen  la  Capital,  y  por  medio 
de  sus  subalternos  en  las  Cabezas  de  Partido  y  demás  pue- 
blos administrados ,  dando  á  cada  contribuyente  la  debida  car- 
ta de  pago  con  intervención  de  la  Contaduría. 

XXVI  Ni  los  Comisionados  de  Consolidación  ni  las  Jus- 
ticias podrán  con  ningún  motivo  ni  pretexto  suspender  la 
exacción  ,  ni  tampoco  los  Intendentes  harán  rebaxa  alguna 
en  las  quotas  señaladas  á  cada  objeto;  pues  por  este  Regla- 
mento quedan  derogadas  las  facultades  que  en  distintas  cir- 

~»~**|s  les  fueron  concedidas  por  Real  Orden  de  dos  de 

¿fnil  ochocientos. 
f  i/ 11  Se  permite  á  todos  los  pueblos  hacer  encabeza  - 
xi- aritos  por  cinco  años  para  satisfacer  en  las  Capitales  ó  Ca- 
bezas de  Partido  la  cantidad  que  deban  contribuir  por  este 
servicio ,  con  tal  que  nunca  baxe  de  la  correspondiente  á  su 
•empadronamiento,  y  que  el  ajuste  con  el  Comisionado  haya 
v^  aprobarse  por  la  Comisión  gubernativa. 

XXVIII  Los  Comisionados  han  de  usar  de  todos  los  me- 
dios que  les  dicte  su  zelo  y  su  prudencia  con  los  pueblos 
y  contribuyentes  para  conseguir  se  complete  el  pago  antes 
de  acabarse  el  mes  de  Octubre  de  cada  año  ;  y  quando  no 
alcancen  sus  oficios,  y  pasado  aquel  término,  instarán  en  jus- 
ticia los  apremios  que  correspondan  ante  los  respectivos  Inten- 
dentes ó  Comisionados  regios. 

XXIX  No  solamente  exercerán  estos  Ministros  en  caso 
necesario  todas  las  facultades  jurisdiccionales  ,  sino  también 
auxiliarán  con  sus  providencias  económicas  los  medios  que 
los  Comisionados  adopten  como  conducentes  al  fin  ,  dando 
aviso  á  la  Comisión  gubernativa  de  quanto  estimen  digno  de 
remedio.  < 

XXX  En  recompensa  del  trabajo  de  formar  los  empa-f 
dronamientos  se  asigna  por  una  vez  á  las  Justicias  el  ryes 
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#por  ciento  de  la  cantidad  que  efectivamente  se  perciba  en 
el  primer  año  ;  y  así  en  éi  como  en  todos  los  sucesivos  se 
les  abonará  un  quatro  por  ciento  por  la  cobranza  del  ser- 
vicio y  conducioo-  de  caudatfs  de  su  cuenta  y  riesgo  al  mas 
inmediata  vJOmisionado  de  Consolidación;  bien  entendido,  que 
á  los  pueblos  que  se  encabezaren  conforme  al  capítulo  veinte 
y  siete  se  les  deducirá  un  seis  por  ciento  del  valor  de  su 
encabezamiento  respectivo,  con  el  qual  podrán  remunerar  el 
trabajo  y  responsabilidad  de  las  Justicias,  y  hacer  otras  com- 
pensaciones que  ocurran  ó  estimen  necesarias. 

XXXI  Igual  abono  de  quatro  por  ciento  se  hará  á  los 
Comisionados  principales  por  las  cantidades  que  se  recaudea 
en  las  Capitales  y  pueblos  no  encabezados,  siendo  de  su  cuenta 
compensar  el  trabajo  de  sus  cobradores  y  comisionados  sub- 
alternos ;  pero  quando  cobren  de  mano  de  las  Justicias  pr>c 
_sí  ó  sus  subalternos,  retendrán  solana  nte  uno  por  cL/vv 

XXXII  A  las  Contadurías  se  abonará  uno  y  «L 
ciento  de  todo  lo  cobrado. 

XXXIII  Los  premios  ó  abonos  asignados  en  los  ca^.^ 
los  treinta,  treinta  y  uno  y  treinta  y  dos  se  entienden  para 
el  único  caso  de  recibirse  las  cantidades  dentro  del  mismo 
año  en  que  se  devengaren  ;  pues  por  lo  tocante  á  las  que 
quedaren  en  débito  para  el  año  ó  los  años  siguientes, 
reducirán  á  la  mitad  aquellos  premios  sin  dispensación  a 
guna, 

XXXIV"  A  medida  que  los  Comisionados  reciban  los  pro- 
ductos de  este  servicio  ,  lo  avisarán  sin  perder  correo  á  la 
Contaduría  general  de  Consolidación,  cargándose  de  su  impor- 
te con  la  claridad  y  distinción  debida. 

XXXV"  En  el  cargo  de  la  cuenta  general  de  Consolida- 
ción de  cada  año  incluirán  los  Comisionados  en  una  sola 
partida  la  totalidad  de  lo  percibido  en  la  Provincia,  acom- 
pañando como  documento  justificativo  una  individual  rela- 
ción de  valores  ,  intervenida  por  la  Contaduría  ,  en  la  qual 
conste  por  menor  lo  debido  recaudar  ,  lo  efectivamente  re-»- 
caudado  ,  los  débitos  pendientes,  y  las  diligencias  practicadas 
C;  para  el  cobro. 

XXXVI     Por  el  presente  Reglamento  quedan  derogadas 


-  ' 


(ai?) 
todas  las  disposiciones  y  declaraciones  contenidas  en  Real 
cédula  de  diez  de  Noviembre  de  mil  setecientos  noventa  y 
nueve  ,  Real  orden  de  dos  de  Enero  de  mil  ochocientos ,  y 
demás  providencias  posteriores^  pero  conj¿»*nie  al  literal  con- 
texto de  ellas  ha  de  cumplirse  el  cobro  oe  quam^  cantidades 
se  resten  debiendo  por  la  contribución  del  primer  ano,  que  em- 
pezó en  dicho  dia  diez  de  Noviembre  de  noventa  y  nueve, 
y  acabó  en  nueve  del  propio*  mes  de  mil  ochocientos  y~  y 
por  lo  respectiva  al  segunda  año  ,  el  qual  aunque-  empezó 
al  siguiente  dia ,  no  se  considera  por  terminado  hasta  trein- 
ta y  uno  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  y  uno  ,  se  re- 
ducirá por  pura  equidad  el  servicio  á  las  qnotas  señaladas 
en  este  misma  Reglamente;  y  por  tanto  á  las  personas  que 
baxo  las  antiguas  hayan  satisfecho  ya  la  contribución  de  di- 
x:ho  año  segunda  se  les  abonará  qualquiera  exceso  ,  reci- 
as en  parte  de  pago  de  adeudos  futuros. 
fa.  que  todo  tenga  puntual  y  debido  efecto  ,  he  re- 
vpedir  esta  mi  Cédula  ,  por  la  qual  os  mando  á  to- 
y  cada  uno  de  vos  en  vuestros  respectivos  lugares,  dis- 
tritos y  jurisdicciones  veáis  el  Reglamento  inserto  formada 
para  la  recaudación  y  administración  del  servicio  anual  de 
Criados  ,  Muías  y  demás  objetos  que  se  expresan  ,  y  le 
guardéis  y  cumpláis  y  executeis  ,  y  hagáis  guardar  ,  cum- 
plir y  executar ,  sín  permitir  que  con  ningún  pretexto  se 
contravenga  en  manera  alguna  á  lo  que  en  él  se  establece, 
y  quiero  se  execute  sin  embargo  de  lo  prevenido  en  la  ci- 
tada Real  Cédula  de  diez  de  Noviembre  de  mil  setecientos 
noventa  y  nueve ,  y  declaraciones  posteriores* 
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on  Carlos  ,  &c.  ya  sabéis  :  Que  por  Breve  de  nuestra 
muy  Santo  Padre  Fio  VII  de  diez  de  Febrero  de  mil  ocho- 
cientos y  uno  ,  inserta  en  mi  Real  Cédula  de  veíate  y  qua- 
tro  de  Abril  del  mismo  ,  se  me  concedieron  varias  gracias 
sobre  las  rentas  eclesiásticas  ,  para  aumento  de  los  fondos  y? 
destinados  á  ia  extinción  de  Vales  Reales  ,  siendo  una  ae  eila«j 
la  aplicación  de  los  Diezmos  que  pagan  los  que  fueron  t  xen- 
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tos  hasta  la  expedición  y  publicación  del  Breve  de  ocho  de 
Enero  de  mil  setecientos  noventa  y  seis,  mandado  observar 
por  Cédula  de  ocho  de  Junio  del  mismo  ,  en  que  se  deroga- 
ron todas  las  junciones  que  jno  procediesen  de  causa  ó  tí- 
tulo oneft_.> ,  quedando  intactas  las  partes  de  Diezmos  per- 
tenecientes en  los  referidos  á  los  Párrocos  ,  Iglesias  y  Bene- 
ficiados que  resultarían  incongruos  si  no  las  percibiesen»  Para 
la  puntual  observancia  de  lt  dispuesto  en  el  expresado  Bre- 
ve me  ha  propuesto  la  Comisión  gubernativa  de  Consolida- 
ción de  Vales  lo  que  ha  estimado  mas  conveuiente  ;  y  en 
su  vista  ,  y  de  una  consulta  que  sobre  el  asunto  me  ha  he- 
cho el  Consejo  de  Hacienda,  par  Real  orden  de  diez  y  ocho 
de  Noviembre  próximo ,  he  tenido  á  bien  resolver  que  la  mis- 

•    ma  Comisión  gubernativa  entienda  y  conozca  instructivamente 
de  todas  las   incidencias  gubernativas  y  económicas  que  qcur- 
ran  y  hayan  ocurrido  en  la  execucion   del  citado  ^v 
diez  de  Febrero  de  mil  ochocientos  y  uno  ,  en  qui¿<  ; 

se  aplicaron  al  fondo  de  extinción  y  consolidación 
los  Diezmos  que  pagan  los  que  fueron  exentos  en  la  i 
referida  ,  considerándose  por  de  dicha  clase  todas  las  inciden- 
cias en  que  se  trate  del  modo  y  forma  de  beneficiar  dichos 
Diezmos  ,  y  de  entregar  sus  porciones  á  aquellos  á  quienes 
se  preservan  en  el  Breve  ,  ó  de  calificar  si  los  Beneficiados 
por  falta  de  las  suyas  quedarían  incongruos  para  aplicárse- 
las en  tal  caso  absoluta  ó  parcialmente  ;  y  las  relativas  á  obras 
y  reparos  de  las  Iglesias  que  carezcan  de  fondos  capaces  de 
costearlos  ,  y  se  hallen  por  consiguiente  con  derecho  á  obli- 
gar á  ios  llevadores  de  Diezmos  á  contribuir  á  ello  ,  con  la 
calidad  de  haberse  de  observar  por  los  Jueces  Eclesiásticos 
que  entiendan  en  la  execucion  de  dichas  obras  y  reparos 
coi  la  misma  Comisión  gubernativa  y  sus  representantes, 
las  formalidades  establecidas  en  Reales  Cédulas  de  veinte  y 
uno  de  Julio  de  mil  seiscientos  noventa  y  seis  ,  y  veinte  y 
tres  del  mismo  de  mil  setecientos  veinte  y  tres  con  respecto 
al   Consejo    de   Hacienda  y    Administradores  de  Rentas  so- 

4      bre  la  contribución   de   las  Tercias  Reales  á   dichas  obras :  y 
.que  l</s  incidencias   que   merezcan  y   exijan  examen  y.  deci- 
sión/judicial se  dirijan  al  mi  Consejo   de  Hacienda,  para 
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que  haga  uno  y  otra  con  inhibición  de  todos  los  Tribuna- 
les ,  como  lo  hace  en  virtud  de  mi  Real  Cédula  de  veinte 
y  dos  de  Mayo  de  mil  setecientos  noventa  y  siete  ,  con  res- 
pecto al  punto  de  si  las  exe "»oinnes  ¿\e     .o"  Diezmos  pro- 
ceden 6  no  de  causa  ó  título  oneroso.  Comunicada  al  mi 
Consejo  esta  mi  Real  resolución  por  Don  Miguel  Cayetano 
Soler  ,  mi  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  Universal  de 
Hacienda ,  y  con  inteligencia  de  lo  expuesto  por  mis  tres  Fis- 
cales ,  acordó  su  cumplimiento  ,  y  para  ello  expedir  esta  mi 
Cédula.  Por  la  qual  encargo  á  los  M.  RR.  Arzobispos  ,  RR. 
Obispos ,  y  á  los  Cabildos  de  las  Iglesias  Metropolitanas  y 
Catedrales  en  sede  vacante  ,   sus  Visitadores  ó  Vicarios   y 
á  los  demás  Ordinarios  Eclesiásticos  que  exerzan  jurisdicción, 
y  á  los  Superiores  ó  Prelados  de  las  Ordenes  Regulares  y 
Ni  Militares  ,   Párrocos  y  demás  personas  eclesiásticas, 
expresada  mi  Real  resolución  ,  y  procedan  con  ar- 
ila  en  los  casos  que  ocurran,  Y  mando  á  todos  los 
Justicias  de  estos  mis  Reynos  y  demás  á  quienes 
.a  observen  ,  guarden  y  cumplan ,  y  hagan  observar, 
v.^iplir  y  executar  ,  sin  permitir   se  contravenga  á  su  tenor 
cor*  ningún  pretexto. 
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